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    CAPÍTULO 0


    Diciembre de 1988


     


    Olía a moho, a humedad. Mateo lloraba acurrucado en un sucio colchón tirado de cualquier manera sobre el suelo de barro de aquella especie de cueva excavada bajo el sótano de su casa. Las paredes de tierra, el techo, la escalera que bajaba allí…: todo estaba plagado de gusanos. Le aterrorizaban. 


    Todavía le costaba discernir entre lo que estaba bien y lo que no, solamente era un niño, pero la intolerancia de su padre no admitía excusas.


    «Si sigues así, iras al infierno», le decía su estricto progenitor cuando no respetaba las directrices extremas de religión que imponía en su santo hogar. 


    «La letra con sangre entra», siempre le inculcaba. Y para que no cupieran dudas, añadía: «es con el sufrimiento como más se aprende, Mateo: grábatelo a fuego».


     


    Y allí, en aquel viejo jergón manchado de barro y al amparo de la tenue luz de la amarillenta bombilla que pendía del techo, permanecería encerrado lo que quedaba de tarde y toda la noche, con la única compañía de la biblia que le había obligado a llevar con él.


    Ismael, su padre, ya le había escrito en un papel el versículo que debía aprender: Juan 12:28.


    «Padre, glorifica tu nombre». 


    Entonces vino una voz del cielo: «lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez». 


    Y la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía que había sido un trueno. Otros decían: «un ángel le ha hablado». 


    Respondió Jesús y dijo: «no ha venido esta voz por causa mía, sino por causa de vosotros».


    Si no lo recitaba al día siguiente, con absoluta exactitud, lo enviaría de nuevo allí, y eso era lo último que Mateo quería. 


    Ana y Magdalena, sus hermanas mayores, apenas eran reprendidas. La primera de doce años y la segunda de diez ya habían asumido la lección y cumplían a rajatabla los dictados de su progenitor.


    Pero Mateo, a sus siete años, aún tenía mucho que aprender. 


    Y aquellas infinitas horas pasadas en soledad produjeron en él, con los años, un extraño efecto: apareció Samael.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 1


    Lunes 20 de marzo de 2017


    Alicia estaba harta de aquel trabajo. Tenía menos de veinticinco minutos para limpiar cada una de las habitaciones de la quinta planta del hotel: aspirar la moqueta, limpiar las mamparas de la ducha, recoger las papeleras, hacer las camas…: de locos.


    La gobernanta no atendía a razones y le daba igual el aspecto de la habitación en el momento en el que entraran a hacer su trabajo: todo debía de estar impecable para la estancia del nuevo cliente.


    Había visto de todo: manchas de sangre en el baño, compresas tiradas en una esquina, vómitos que parecían excretados con la más cruel de las intenciones, rastros de dedos en el espejo o en los azulejos que, con seguridad, se habían pincelado con auténtica mierda…: ¿¡cómo podía ser alguna gente tan guarra e irrespetuosa con los demás!? 


    Se acercó a la quinientos seis. Era la cuarta que le tocaba limpiar e interiormente, aunque siempre pensaba que debería de ser lo normal, alabó la educación y el civismo de los residentes en las tres primeras habitaciones que ya había hecho. 


    Llamó con los nudillos, incluso sabiendo que no habría nadie, introdujo la tarjeta y penetró en la estancia esperando que todo continuara igual de bien aquella mañana. 


    Un segundo después, al ver el espectáculo, lanzó el grito más fuerte que recordaba haber dado en su vida.


    La gobernanta se acercó hasta allí, mientras Alicia, presa de nervios, no hacía otra cosa que temblar rodeada de tres compañeras. Llamó inmediatamente a recepción y, desde allí, marcaron el número de emergencias.


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Hacía veinte minutos que se había recibido el aviso: una chica del servicio de limpieza del Hotel NH, había descubierto un cadáver en una de las habitaciones. El comisario Álvarez les habían asignado el caso.


    Sandra estaba a cinco minutos del escenario en el que se había encontrado a la fallecida. Mientras Mario conducía, pensó que hoy hacía un año de la detención de Claire Morel. Era, con seguridad, la persona más increíble y excepcional que conocería en su vida. 


    «La Dama Francesa» la había retado a aquel especial juego y cuando Sandra ya daba la última mano por perdida y, por lo tanto, la partida, había sacado el comodín: el que la ayudó a resolver el caso más complejo de todos los que había llevado.  


     


    Salió de su abstracción al apreciar que paraban a unos metros de la entrada del hotel. Al bajar del coche se identificaron como policías al portero del establecimiento que, con rapidez, se apartó a un lado y les tendió la mano en dirección a la puerta, indicándoles el obvio camino de entrada.


    Cruzaron el vestíbulo y se acercaron a recepción. 


    —Buenos días: soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas.


    —Buenos días, inspectores: mi nombre es Cesar. Ahora mismo aviso al Sr. director. Me ha dicho que le llamara nada más llegaran ustedes —les dijo un uniformado recepcionista, bastante joven y atractivo, mientras cogía el teléfono para llamar por la línea interna.


    Le escucharon decir:


    —Sr. Legazpi: acaban de llegar dos inspectores de policía —se quedó un instante escuchando y afirmó con la cabeza, añadiendo—: Sí, Sr. Legazpi: ahora mismo se lo digo. 


    Los miró y les dijo:


    —Ya viene hacia aquí.


     


    Apenas unos segundos después apareció el susodicho. Iba elegantemente trajeado, con corbata. Tenía un aspecto muy formal y rondaría los cuarenta y cinco años. Las entradas en su frente indicaban una lucha perdida de antemano con la incipiente pérdida de pelo, sin embargo, aún conservaba la mayor parte de él, peinado hacia atrás y con un pequeño porcentaje de canas. Unas gafas de concha de color gris completaban un rostro medianamente atractivo perfilado con una perilla que le daba un aire un tanto aristocrático.


    Era un hombre culto y elegante, saltaba a la vista y, por otro lado, no podía ser de otra manera dado el cargo que ocupaba.


    Les tendió la mano con calidez, pero de forma vacilante, nerviosa.


    —Buenos días, inspectores —les dijo mientras les estrechaba las manos—. Soy Jorge Legazpi, el director del hotel.


    —Encantada, Sr. Legazpi. Soy la inspectora Sandra de la Rosa y estoy al frente de la investigación. Mi compañero es el inspector Vargas.


    Los ojos de Legazpi demostraron un destello de sorpresa. Había dado por sentado que el jefe era el hombre. «Retazos de la educación machista que nos dieron en nuestra generación», pensó para sí el director.


    —Lamento conocerlos en estas circunstancias. No sé si están al tanto de…


    Sandra lo interrumpió:


    —¿Qué le parece si nos explica los primeros detalles mientras subimos a ver el escenario del crimen?


    —Como usted prefiera: si me acompañan…


    Salió delante de ellos dirigiéndose a uno de los ascensores y les empezó a explicar:


    —Ha sido hace algo menos de media hora. Una de nuestras empleadas de la limpieza ha entrado en la habitación quinientos seis y se ha encontrado el cadáver de una mujer, tendido en la cama. La pobre chica está con un ataque de nervios.


    »Ya he hecho comprobar a nombre de quién estaba hecha la reserva: Inés Villegas Notario. He dicho que prepararan una copia de la grabación de ayer de las cámaras de seguridad, para podérsela entregar a ustedes.


    —Perfecto, Sr. Legazpi. De momento eso será suficiente, pero ¿durante cuánto tiempo guardan ustedes las grabaciones?


    —Lo que marca la ley: un mes. Jamás habíamos tenido ningún problema parecido.


    —Lo imagino. Necesitaré saber también en qué otras fechas la finada reservó alguna habitación en su establecimiento, o en algún otro de los de su cadena de hoteles.


    —Por supuesto: ahora mismo llamo para que se lo preparen —dijo mientras salían del ascensor.


    —Otra cosa —dijo Sandra—: ¿tienen guardia de seguridad?


    —Sí, claro: tenemos dos. ¿Necesita que le envíe a alguno de ellos, o a ambos?


    —Sí, por favor, pero con uno será suficiente: necesito a alguien que no deje que nadie entre en el escenario del crimen.


    Llamó por teléfono y, tras hablar con él, les dijo:


    —En un minuto estará aquí. Se llama Cristóbal.


     


    Salieron del ascensor y en el pasillo de la izquierda se veía el tumulto. Cinco chicas y una mujer más mayor estaban agrupadas hablando entre ellas, muy nerviosas. Al ver llegar al director, se hizo el silencio.


    —Buenos días, Dolores —dijo el director a la mujer de más edad—. Estos señores son de la policía. Necesitarán hablar con Alicia e imagino…


    Sandra le interrumpió, pero con una sonrisa.


    —Si me permite Sr. Legazpi…, me gustaría encargarme de todo a partir de ahora. Usted debe de ser la gobernanta, me imagino, ¿no, Dolores?


    —Sí, señora.


    —Necesitaré hablar con todas las chicas, pero inicialmente con la que haya encontrado el… —comenzó a decir, pero evitando explícitamente la palabra cadáver, rectificó—, a esa mujer. También con usted, cuando acabe de hacerlo con ella.


    —Por supuesto: ahora mismo se lo digo a Alicia. ¿Puedo enviar a las otras chicas a hacer las habitaciones? 


    —Solamente las que estén situadas en las demás plantas. Ahora vendrá el juez de guardia, la médica forense y el equipo de la policía científica para poder iniciar el caso y necesitaremos espacio para trabajar. No quiero que se altere ninguna parte de todo este escenario, incluidas las otras habitaciones y, por supuesto, el pasillo. 


    »¿Cuántas personas han entrado en la habitación, Dolores?


    —Alicia, Sonia, su compañera de planta, y yo. Cuando he visto…, lo que he visto…, no he dejado entrar a nadie más.


    —Bien hecho.  Ahora dígales a sus chicas que continúen con su trabajo. Hágalo ya y envíeme a la chica que ha encontrado el cuerpo y a su compañera, la que también ha entrado.


    Dolores se acercó al grupo, impartió las órdenes oportunas y casi todas se fueron en dirección al ascensor, excepto dos de ellas que se dirigieron hasta donde ellos estaban. 


     


    Alicia era una chica regordeta, bajita y morena. Un par de años menor que Sandra, que aún no había cumplido los treinta y uno. Estaba nerviosa y afectada. Encontrar un cadáver es una de las cosas que más afecta a una persona, aunque parecía estar algo más tranquila.


    —Buenos días: eres Alicia, ¿verdad? Soy la inspectora de la Rosa, aunque puedes llamarme Sandra —le dijo con una sonrisa, intentando relajarla. Señaló al inspector—. Él es Mario, mi compañero.


    —Buenos días, señora —comentó ella con respeto. Esbozó una tímida sonrisa y rectificó—: perdón…, Sandra.


    —Vamos a la habitación que acabas de limpiar y allí hablaremos de forma más tranquila, ¿te parece?


    Alicia afirmó con la cabeza. 


    Sandra se dirigió a Sonia y le comentó que después tendrían que hablar con ella. Le pidió que esperara en el pasillo, sentada en un acolchado y elegante banco que había en una de las paredes. Esta afirmó con la cabeza y obedeció. 


     


    Alicia abrió la puerta de la habitación contigua. Estaba impecable. Sandra giró, en dirección a la cama, una silla que había frente a una pequeña mesa arrimada a la pared y le pidió que se sentara. 


    —Espéranos aquí, Alicia, por favor. Mi compañero y yo vamos un momento a la otra habitación, ¿vale?


    —Sí, por supuesto.


    Salieron de la estancia y se acercaron a la del suceso, donde se había situado el guardia de seguridad.


    —Buenos días, inspectora de la Rosa, e inspector Vargas —saludó, bien aleccionado por el director.


    —Buenos días, Cristóbal. El inspector y yo vamos a entrar a ver el escenario. Me consta que el juez de guardia, la forense y el equipo de la científica vienen hacia aquí. Cuando lleguen le agradecería que nos avisara. El inspector Vargas y yo, estaremos en la habitación contigua hablando con la chica que ha encontrado el cuerpo.


    —Por supuesto: no se preocupe. Así lo haré.


    Mario y Sandra estuvieron un par de minutos valorando la situación, intentando no contaminar el lugar. 


    Sobre la cama se encontraba el cuerpo. Estaba desnuda, a excepción de un corsé de cuero negro que se arrugaba bajo su pecho, y que dejaba a la vista sus pezones.


    Desde donde estaban pudieron ver esa mirada perdida, fija, que parecía vigilar la pared que daba al cuarto de baño y que demostraba a las claras que estaba muerta.


    En los brazos y en su cuello presentaba unos hematomas alargados que, a criterio de Sandra, posiblemente se habían hecho con un látigo o con una vara.


    Tenía tres pequeñas laceraciones, no demasiado profundas por la intensidad del sangrado, que cruzaban su muslo izquierdo. También llevaba atada, alrededor de la cabeza, una cinta de cuero con una bola que se introducía en su boca, obviamente para evitar los gritos que con seguridad aquella mujer había proferido. Aún no sabía si habían sido primero de placer y después de dolor y agonía, o únicamente era cierta la última suposición. Marta, la forense, se lo diría.


    Tenía las manos atadas al cabezal de la cama. Sus piernas permanecían abiertas y del interior de su sexo surgía lo que posiblemente fuera líquido seminal.


    Todo le llamó la atención en aquel dantesco escenario, pero lo más extraño y significativo fue lo que vio en su vientre. Escrita con lápiz de labios y en mayúsculas había una sola palabra: puta.


    Mario y ella se miraron. El inspector solamente dijo una palabra:


    —¡¡Joder!!


     


    Al salir de la habitación vieron llegar por el pasillo a Marta, la forense, su amiga. Y, según Mario, también su confidente.


    —Cada día estás más guapo, inspector —le dijo la doctora sonriéndole.


    Sandra intervino al sentirse ignorada.


    —Buenos días a ti también, asquerosa medicucha —le dio Sandra en broma.


    —¡Ah! ¡Estás aquí!: no te había visto —le respondió la forense en broma.


    —Es que solo tiene ojos para mí. Es lo normal, cariño: no te ofendas —comentó Mario con falsa suficiencia.


    —¿Ofenderme? —preguntó irónicamente Sandra—. Cualquier día te mando a paseo y te vas a vivir con la galena. Me consta que tiene un ático precioso.


    —¡Dios del amor bendito! —exclamó Mario—: ¡Marta nos lo vamos a pasar de lujo!


    Sandra frunció el ceño. Ya no le iba a dejar hacer más bromas: todo tenía un límite.


    —¡Mario, no me toques los cojones!: ya sabes que estamos trabajando.


    —Ha sido ella la que ha empezado —respondió él en su defensa, señalando a Marta—, y después tú me has dicho…


    —¡¡Mario!! —le cortó Sandra con aquella mirada que no daba lugar a réplica.


    En aquel momento el juez de Guardia, a quien ya conocían, salía del ascensor. Se acercó hasta el grupo y se dio cuenta de que la situación parecía algo tensa.


    —Buenos días a todos: ¿llego en mal momento?


    Sandra, bastante seria, le dijo:


    —No, señoría. El inspector «de Vargas» solamente estaba bromeando.


    Mario la miró, sabiendo que solamente se refería a él de esa forma cuando estaba mosqueada.


    —¿«De Vargas»? No lo sabía. Pensaba que era Vargas, a secas.


    —Y así es, señor juez: la inspectora de la Rosa es la que ahora está bromeando.


    —Si tiene tiempo, señor, mire su expediente y… —le empezó a decir Sandra.


    El juez la cortó.


    —Inspectora: me consta que son ustedes pareja y basándome en la experiencia de mi matrimonio que se ha mantenido estable durante los últimos vinieseis años, sé reconocer lo que es, sin duda, una pelea de enamorados. Aunque no creo que podamos definirlo como pelea: digamos discusión.


    —Disculpe señoría: solamente ha sido un malentendido —se apresuró a matizar Sandra.


    —Me alegro: ambos me caen bien. ¿Qué es lo que tenemos aquí, Sandra?


    —El cadáver de una mujer. Posiblemente, algo relacionado con el sexo duro: bondage, sado… 


    —¡Vamos pues! Levanto el acta y les dejo trabajar. 


     


    Junto con su ayudante, que durante todo el rato había permanecido callado, entró en la habitación. Tomaron notas de todo lo que había que transcribir en el levantamiento del cadáver e hicieron unas cuantas fotografías. 


    Unos minutos más tarde salieron, saludaron a Gómez, el jefe de la policía científica que acababa de llegar junto con dos componentes de su equipo. Les dijo que ya podían entrar y se despidió.


    La forense y los policías entraron en la habitación, y Sandra y Mario se acercaron a hablar con Alicia, la camarera, que esperaba pacientemente en la otra habitación. Cuando saliera Marta ya le daría el informe médico preliminar, pero tardaría un buen rato.


     


    Entraron en la habitación y Mario y ella se sentaron en la cama, frente a ella.


    —Alicia, sé que estás muy afectada por lo que ha pasado y es normal: es algo que nunca esperas encontrar. Pero ahora necesito tu ayuda: ¿qué me puedes explicar de lo que ha pasado?


    —Apenas nada, inspectora: yo no sé nada. Había hecho ya tres habitaciones y esta era la cuarta. Al entrar he llamado con los nudillos, por si acaso —mostró una pequeña sonrisa y añadió—: una vez entre en una y había una pareja en la cama…, ya sabe… Siempre lo compruebo para no tener más sorpresas.


    Sandra le sonrió, comprendiendo el problema. Alicia continuó:


    —He esperado el tiempo prudencial y al no obtener respuesta he entrado con normalidad —dijo, mientras Sandra se daba cuenta de que al recordar aquello aparecía un ligero temblor en sus entrelazadas manos, que reposaban en sus rodillas. 


    Puso una de las suyas sobre ellas, cubriéndolas, intentando darle fuerza y confianza. Alicia prosiguió:


    —Entonces he visto el cuerpo, la sangre, su mirada… —Movió la cabeza de lado a lado, como si quisiera borrar ese recuerdo—. He gritado y ha venido Sonia. Unos instantes después ha llegado Dolores, nos ha preguntado que pasaba y al decirle que había una mujer muerta ha entrado en la habitación para verificarlo y ha llamado a recepción. Y ya no sé nada más.


    —¿Has tocado algo?


    —No: nada en absoluto. En cuanto he visto el cuerpo me he quedado paralizada. He gritado y me he girado, saliendo de allí, gritando y con un ataque de nervios. Me he cruzado con Sonia que entraba desde la habitación de enfrente y entonces me he puesto a llorar en mitad del pasillo.


    »Al momento ella también ha salido y nos hemos abrazado hasta que ha aparecido Dolores un minuto más tarde. Nos ha preguntado qué había pasado y al decírselo, como ya le he comentado hace un momento, se ha asomado para confirmar que todo era cierto. 


    »Han llegado las otras chicas, y algunos huéspedes que aún no se habían ido han salido al pasillo, pero Dolores los ha hecho volver a sus habitaciones y no ha dejado entrar a nadie.


    —¿Alguno de esos huéspedes ha dormido en una habitación cercana? —preguntó Mario.


    —Creo que no: cuatro o cinco puertas más allá. Dolores se lo podrá confirmar —respondió Alicia.


    «Nadie habrá oído nada», pensó Sandra.


    —¿Ha habido algo que te llamara la atención? —le preguntó.


    —No, todo ha sido muy rápido y yo solamente veía a aquella mujer… —de repente pareció caer en algo y dijo—. Espere, ahora que lo pienso…, creo que la silla no estaba en su lugar: la habían movido.


    —¿En qué posición supones que está? 


    —Me parece recordar que así —dijo mientras se levantaba y colocaba la silla en la parte derecha de la cama y apuntando hacia esta, de cara a la puerta.


    —Y ese no es el sitio normal, evidentemente.


    —¡No, claro!: es así —aclaró Alicia colocándola frente a la mesa, de cara a la pared, tal y como estaba cuando ellos habían entrado. 


    —Lo estás haciendo muy bien. ¿Alguna cosa más, Alicia?


    —No: creo que no.


    —Muchas gracias por tu ayuda. Te agradecería que mantuvieras en secreto, en la medida de lo posible, está información. 


    »Si alguien te pregunta diles que la policía te ha prohibido hablar del tema. La mayor parte de gente lo comprenderá. Además, estoy segura de que al hotel no le hará mucha gracia que des detalles relacionados con el caso y que salgan a la luz. No es buena publicidad: ¿lo entiendes, Alicia?


    —¡Sí, claro!: no se preocupe, guardaré el secreto.


    A Sandra no le interesaba que aquello se divulgase y en cuanto se supiera, la prensa y las redes se volverían locas. 


    Le dio las gracias a Alicia y le dijo que si tenían alguna duda se pondrían en contacto con ella. Unos compañeros la acompañarían a comisaría para tomarle declaración y firmarla. Después la llevarían a casa.


    Acababa de ver pasar a Conrado y a Rubén. La acompañó a la salida de la habitación y le pidió a Sonia que entrara. Le dijo a Alicia que la esperara un momento y les explicó la situación a sus dos compañeros. Les ordenó que la llevaran a comisaría y le tomaran declaración. 


    Ella interrogaría a la compañera de piso y a la gobernanta, y esperaría el informe preliminar de la doctora. Se verían en comisaría al acabar. Les comentó que le había pedido al director que preparara un listado sobre las reservas que había realizado la fallecida en alguno de sus hoteles, que lo recogieran y que también les proporcionaría las imágenes de las cámaras de seguridad.


    Les dijo que le pidieran el nombre de los huéspedes de las habitaciones adyacentes, por si hubieran podido oír algo. Habría que llamarles por teléfono y, si era necesario, citarlos en comisaría.


    Les pidió que le dieran los listados a Sergio y las grabaciones a Guillermo. Aún no sabían la hora de la muerte, pero conocían los datos que constaban en la reserva de la habitación y el que aparecía en la ficha era Inés Villegas Notario.


    Que Sergio empezara por ahí. Le resultaría fácil, si el nombre no era falso, encontrar un rostro con quien relacionar las imágenes de la entrada del hotel que habrían registrado las cámaras de seguridad. 


     


    Ni Sonia ni Dolores, la gobernanta, aportaron nada nuevo. Sonia ni siquiera se había dado cuenta de la situación de la silla, pero la jefa lo confirmó. Era un detalle singular en el que debía pensar.


    Obviamente, seguiría en su lugar y saldría en las fotografías que en aquel momento estarían haciendo sus compañeros de la científica, pero resultaba obvio que el asesino la había colocado en esa posición por alguna razón y la única explicación lógica que le encontraba era que la había estado mirando: antes o después de matarla.


    

  


  
    VEINTICUATRO AÑOS ANTES


    Marzo de 1993


    Mateo


     


    Acababa de cumplir los doce años. Era muy raro que bajara al sótano, aunque de vez en cuando su padre aún le encontraba en algún renuncio y lo castigaba allí. Sin embargo, Mateo sabía que la mayoría de las veces era para demostrarle su poder sobre él. 


    Seguían con la dinámica de recitar los evangelios y el rosario, diariamente. Sus hermanas, de quince y diecisiete años, ya eran dos jovencitas perfectamente formadas. La mayor, Ana, salía con un chico de la parroquia y Magdalena, la menor, era una belleza que volvía locos a la mayoría de los chicos del instituto.


    Él ya empezaba a fijarse en las chicas de su edad. Al igual que en la evolución que día a día había visto en sus dos hermanas, a la mayoría de ellas les empezaba a crecer el pecho. 


    Esa parte de su anatomía le llamaba mucho la atención. En eso debía de parecerse a su padre. Demasiadas veces le había visto fijarse en una de las empleadas que tenía para las labores del campo: Rita. 


    Era una veinteañera demasiado guapa y sexi para trabajar allí, pero era hija de uno de los empleados más antiguos y de confianza de su padre, en la finca y desde siempre rondaba por las tierras, caballerizas y naves.


    Según su criterio, tenía el pecho desproporcionado, demasiado grande, pero a su progenitor parecía gustarle.


    Casi siempre le veía cerca de ella a la menor oportunidad y Rita le seguía el juego: coqueteaba con él, se inclinaba bastante más de lo necesario al recoger las olivas y se movía sensualmente cuando él estaba cerca, moviendo el culo demasiado.


    Mateo se había dado cuenta de que cuando aquello pasaba, cuando su padre había estado cerca de Rita, el rosario se hacía con más intensidad y, tras él, su progenitor se retiraba a su habitación, la que ya no compartía con su mujer.


    Alguna vez, al pasar frente a su puerta, el adolescente había podido oír los latigazos que, imaginó, su padre se infligía. El hecho de vulnerar el noveno mandamiento lo perturbaba: «no consentirás pensamientos ni deseos impuros».


     


    Rebeca, su madre, era una buena persona: muy cariñosa y servicial. Era muy diferente a él, pero estaba absolutamente sometida a la voluntad de su marido. Cumplía con todas las obligaciones morales y religiosas a las que la iglesia la sometía, incluyendo un encuentro semanal con el que era su esposo. 


    Afortunadamente, para ella, Ismael no era demasiado fogoso, nunca lo había sido, y ahora, tras casi veinte años de convivencia, a sus cuarenta y dos, parecía haber perdido el interés por el sexo y muchas semanas obviaban el tema. Él no la buscaba y eso era algo que Rebeca agradecía.


    Sin embargo, ella aún se sentía joven a sus treinta y seis. Había leído que era, a partir de esa edad, cuando la mujer disfrutaba más de las relaciones sexuales.  ¿Disfrutar…? Jamás había tenido un orgasmo con el inútil de su marido: ¡en su vida! 


    Cuando Ismael se decidía a hacerlo ya ni siquiera se desnudaba, tal y como hacía al principio: se dejaba puesta una larga camisa. Culeaba como un cerdo entre sus piernas abiertas y acababa en tres o cuatro minutos. Se salía de ella y, tras levantarse rápidamente como si se sintiera culpable, le daba un beso en la frente y se iba a su habitación dejándola sola.


    Ella jamás se había masturbado tras aquello. El acto la dejaba totalmente indiferente: era solamente una obligación más del derecho marital.


    Sin embargo, dos años atrás, en una conversación con una amiga que asistía a un taller de manualidades al que se había apuntado, Rosa le habló del placer. A Rebeca le sonó a cuento chino y le confesó que jamás había tenido un orgasmo.


    Por supuesto había oído hablar de aquello, pero por consejo de su párroco, un incipiente jubilado de sesenta y nueve años, debía de olvidarse de aquello: el sexo únicamente era para procrear. Ella siempre supo que aquello era falso: los hombres, su marido entre ellos, sí que sentían placer al hacerlo, pero…: ¿ellas no? 


    Rosa le preguntó si era idiota y le aconsejó probarlo. Le dio las instrucciones necesarias y le recomendó un baño calentito y un final incendiario, pero entre sus piernas.


    «No tienes nada que perder, tú solamente sigue mis instrucciones y alucinarás en colores», le había dicho.


    Aquella misma noche se llenó la bañera. Media hora más tarde, el más resplandeciente arcoíris se desbordó ante ella. Ese día descubrió el sexo, aunque fuera con ella misma, y ya no pudo dejar de pensar en él.


    Y, precisamente eso, y otra curiosa circunstancia de la que no tenía conocimiento, fueron las que desataron los acontecimientos que tres meses después cambiarían la vida de Mateo. 


    

  


  
    Lunes 20 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


    Al acabar de hablar con las empleadas de la limpieza, Sandra se quedó en el pasillo y, desde allí, llamó a Sergio.


    —Buenos días, Sergio: ¿te ha entregado Conrado el listado que nos ha proporcionado el hotel?


    —Sí, por supuesto. Ya estoy trabajando en ello. Tengo el nombre y las reservas que ha hecho durante el último año en los hoteles de la cadena NH —hizo una pequeña pausa, como si necesitara aire debido a su asma, y prosiguió—. También nos han proporcionado los nombres de los ocupantes de las dos habitaciones, las contiguas: oficialmente el Sr. Raúl Orozco Martínez y su esposa, en la quinientos cuatro, y Daniela Cardona Felip, en la quinientos ocho. 


    »Ahora mismo estoy investigando a Inés, la fallecida.


    —¿Me puedes adelantar algo? Estoy esperando a que salga la forense y me iría bien saber…


    Sergio la interrumpió, molesto. Era el único que lo hacía del equipo. Su trabajo era demasiado importante y nada le importunaba más que interrumpirlo para dar explicaciones incompletas.


    —Ahora mismo estoy muy liado, jefa. Ten un poco de paciencia y sabrás hasta cuando le bajaba la regla a esa señora.


    —¿Vas a consultar los pagos de su tarjeta en el súper y en la farmacia…? —le preguntó Sandra, con cinismo.


    Sergio alzó los brazos al cielo. 


    —Eso ya lo he hecho hace rato. Y hay algunos pagos que te gustará saber.


    —¿Cuáles? —preguntó Sandra.


    —Déjame que acabe de hacer mi trabajo y lo sabrás —Sandra escuchó el bufido que Sergio, instintivamente, soltó—. ¡Buff! Si me estáis interrumpiendo continuamente, no rindo —le dijo con acritud.


    En aquel momento Marta salía de la habitación tras examinar el cadáver.


    —Vaaale: te dejo hacer tu trabajo —le dijo Sandra—, pero dame buenas noticias cuando llegue. Tardaré una media hora.


    —Perfecto: te cuelgo que tengo muchas cosas que hacer —le soltó el informático.


    Sandra se quedó mirando el móvil, un tanto sorprendida: ¡le había colgado! No se lo tomó a mal. Sabía que todos y cada uno de los miembros de su equipo valían su peso en oro y que jamás, de forma consciente, se faltarían al respeto entre ellos.


    Conrado, su mano derecha, acababa de cumplir los cincuenta años y era bastante serio y muy profesional; Rubén, el otro subinspector, era un policía de raza, desde hacía un par de meses ya era cuarentón, pero muy duro y expeditivo, además de inteligente; Guillermo era un año más joven que ella y de la misma edad que Sergio, acababan de cumplir los treinta años. 


    De la misma forma que el informático era un genio en lo suyo, Guillermo no se andaba a la zaga y era una fuerza de la naturaleza, muy atlético y rápido: corría más que nadie, saltaba más que nadie y era una esponja cuando ella le enseñaba artes marciales en los entrenamientos que hacían en el gimnasio los martes y los jueves.


    Y…, Mario: «su Mario». No había palabras para describirlo. Muy alto, fornido y atlético, simpático, atractivo a rabiar… Y había dos cosas que, si era sincera consigo misma, debía destacar de él: su jovialidad y su fogosidad.


    En aquel preciso instante se dijo a sí misma: «¡¡cómo no voy a ser feliz!!»


     


    Marta le dijo:


    —¡Vaya fiesta hubo ahí dentro!


    —¿Fiesta…?: ¡estamos hablando de un asesinato, querida doctora!


    —Sí, por supuesto, pero te puedo asegurar, al menos de forma preliminar, que lo que acabó en un asesinato empezó con un derroche de placer. He encontrado una gran cantidad de muestras seminales: en su cara, en su pecho y en el interior de su vagina.


    »Esa cantidad de esperma no puede ser de una sola eyaculación, sino de varias. O eso, o que hubiera más de un sujeto que también podría ser: cuando analice las muestras te lo diré.


    —¿Cómo ocurrió la muerte?


    —Según mi primera evaluación, el sexo fue consentido y tengo la sospecha, prácticamente la seguridad, de que fue motivada por asfixia erótica, también llamada hipoxifilia. 


    —¿La llevó hasta el límite de la asfixia?


    —Y se le fue la mano —dijo Marta mientras afirmaba con la cabeza—. No he encontrado signos de hematomas ni abrasiones que demuestren una resistencia continuada por parte de ella, que sería lo normal si la hubiera forzado. Las lesiones en las muñecas, por el hecho de estar atada, no son excesivas, no se rebeló demasiado: únicamente cuando se dio cuenta de que era su final.


    —¿Se dejó asesinar…, de alguna manera?


    —Bueno… En realidad, es una manera de obtener satisfacción sexual a través de la disminución de la respiración durante la actividad sexual. Incluso puede ser realizada por uno mismo, aunque, casi siempre, se relaciona con la actividad con otra persona.


    »Sin embargo, al afectar a la respiración, habitualmente se marcan unos elementos de control de la situación y se usa algún tipo de señal convenida para avisar a la otra persona del peligro.


    —Y él no la respetó…


    —No: al menos en la última ocasión. Pero imagino que hicieron la operación varias veces: es lo habitual.


    —¡Pues vaya forma de morir! —dijo Sandra.


    —¿Conoces alguna buena?


    —¿Mientras duermo plácidamente en mi cama?…


    —Será de las pocas… ¡O pegando un polvo salvaje! —comentó Marta—. Por cierto: ¿qué tal con Mario?


    —¡Marta, joder!: cómo se te ocurre…


    —Cariño: ¡si tu chico acaba de reconocer que yo soy tu confidente!


    Sandra la miró un tanto enfurruñada. Cambió de tema.


    —¿Hay algo más que me puedas decir?: sobre el cadáver, por supuesto.


    —Presenta un cierto grado de rigor mortis, que ya sabes que comienza a las tres horas, y, por lo tanto, calculo que pudo morir entre las dos y las cuatro de la madrugada. Y la causa, como te he dicho antes, fue el estrangulamiento. Entre otras cosas, presenta petequias en los globos oculares, sangrado en el oído externo e inflamación de la lengua. Sin duda lo hizo con las manos: no hay marcas lineales de alguna cuerda o cinta.


    »Es una mujer de algo más de cuarenta años. Lleva alianza, lo que en principio parece significar que está casada. Es de una clase social alta y se cuida, o cuidaba, con esmero: gimnasio, ejercicio, ropa cara, zapatos más caros aún… Por cierto…


    Se acercó a la entrada y le tendió el bolso de la mujer. 


    —Me ha dicho Gómez que ya le han sacado huellas, pero que lo manejes con cuidado, por si hay que hacer más pruebas.


    Sandra echó un vistazo superficial y no vio nada extraño respecto a lo que llevaría cualquier mujer como la que había descrito Marta.


    Con extremo cuidado, con los guantes que llevaba puestos, sacó su cartera y miró su foto y su fecha de nacimiento: nacida el cuatro de agosto de mil novecientos setenta y cinco. Aún no había cumplido los cuarenta y dos.


    La fotografía representaba a una mujer preciosa, con clase. Se había maquillado con esmero para sacársela y aparecer bella en su documento de identidad. No había ninguna duda de que cuidaba su aspecto.


    —Ahora me llevarán el cuerpo al depósito y me pondré con la autopsia. En cuanto la acabe te envío el informe.


    —Vale, cielo, muchas gracias. Mario ha bajado a hablar con las otras chicas para saber si han visto algo: voy a buscarlo.


    —¡Qué suerte has tenido, cabrona!: es un tío genial.


    —Es cierto —dijo Sandra exponiendo su mejor sonrisa—. Aún me toca los cojones de vez en cuando, pero en el fondo me gusta: siempre me sorprende con sus comentarios. 


    —Si un hombre te hace reír… —dijo la doctora sonriendo a su vez.


    —Ya sabes que la sonrisa, o la risa, son una de las mejores cosas para hacerte feliz. No entendería la vida al lado de una persona amorfa, de esas que parecen no tener sangre en las venas.


    —Horchata: eso es lo que tienen algunos —apuntó Marta—. Mi última pareja era así. ¡Un hombre como el tuyo, eso es lo que necesito!: alguien que me haga reír y que me haga feliz, pero ya se me han quitado las ganas de buscarlo.


    —Lo encontrarás. Una mujer como tú no pasa desapercibida. Tengo entendido que van a renovar el departamento y, como el Dr. Santos ya se jubila, te van a traer a un nuevo forense. Creo que ha estado trabajando en Bilbao.


    —Algo he oído. Será el típico «Dr. Santos» de joven. La mayoría son así: fríos, distantes, estirados…


    —Es un buen médico… —comentó Sandra.


    —Eso no lo pongo en duda, aunque bastante seco en el trato.


    —Yo solamente he trabajado con él en un caso y fue muy serio y profesional.


    —Esa es la palabra: serio. Estamos hablando de tu chico y lo mucho que te hace reír. No me imagino una relación con el doctor Santos, aunque tuviera treinta años menos.


    —Bueno: siempre nos queda la esperanza…


    —«Eso es lo último que se pierde», ya sabes —dijo Marta mientras se reía.


    —Voy a llamar a Mario, para saber por dónde anda.


    Sandra cogió el móvil. Tardó un segundo en contestar.


    —¿Dónde estás, amor? —le preguntó la inspectora.


    —………


    —Vale: voy hacia allí. Ya he hablado con Marta: te manda recuerdos —le dijo a una seña de esta.


    —…………..


    —¡Ni de coña! —dijo, haciendo una mueca—: ahora te veo.


    Marta se la quedó mirando y, extrañada, le preguntó:


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que te diga que un día de estos te llama para que le enseñes el ático —respondió Sandra riendo.


    —¡Es un crack! —comentó la doctora mientras se partía de risa.


    —¡No lo sabes tu bien! —exclamó Sandra, acompañándola.


     


    Sandra bajó hasta el comedor del servicio donde Dolores había reunido a todas las camareras de piso.


    Al entrar se dio cuenta de que dos de ellas estaban coqueteando con Mario. Él, muy solícito, les explicaba en qué consistía su trabajo.


    Al aproximarse al grupo de tres, por la espalda del inspector, escuchó cómo una de ellas le decía:


    —Tal vez nos podría dar su teléfono, inspector: nunca se sabe cuándo una chica como nosotras se puede encontrar en peligro…


    —No os preocupéis: el servicio de emergencias es la forma más rápida de atender una llamada de ese tipo. 


    »Aunque espero que nunca tengáis que veros en una situación en la que mi prometida, la inspectora de la Rosa, y yo acudamos en vuestra ayuda: ¿no sabéis que pertenecemos a homicidios?


    Las vio hacer morritos y, de repente, la señalaron con el dedo, avisando de su llegada.


    —Por ahí viene su «prometida» —dijo, con cierto sarcasmo, una preciosa chica rubia.


    Mario se giró. Sonrió como solamente él sabía hacerlo.


     


    Sandra miró su sonrisa: era expresiva, destellante, cargada de cariño y en la que ella supo ver, también, matices de sensualidad. 


    «¿¡Prometida!? ¡No!, no se ha vuelto loco: solamente es una argucia para reafirmar la unión sentimental que tenemos», pensó.


    «Al fin y al cabo, una prometida tiene más peso específico que una novia. Menos que una esposa, eso sí, aunque a la vista de algunas de las víctimas con las que había tenido que trabajar, tampoco era ninguna garantía de fidelidad». 


    De repente se dio cuenta del tipo de pensamientos que la asaltaban en aquel momento y se los quitó de la cabeza de inmediato.


    Hasta en eso le había cambiado la vida aquel maravilloso insensato.


     


    Fue todo lo formal que requería el momento. Se dirigió al grupo y les dijo:


    —Si me disculpan…: tengo que hablar con mi «subordinado» —remarcó, creyendo que aquello le tocaría los cojones.


    Pero Mario no pareció alterarse. Se giró hacia ellas y les dijo:


    —¡Y, además, es mi jefa! —les aclaró sonriendo. Se giró hacia ella y exclamó—: ¡a sus órdenes!


    A Sandra estuvo a punto de escapársele una sonrisa.


    Las dos chicas se fueron, por un lado, y ellos hacia la salida. Pasaron por el despacho del director, le dieron las gracias por su colaboración y le dijeron que si necesitaban algo más de él se lo harían saber. 


    Le comentaron que debían dejar precintada la habitación durante unos días. Él lo entendió, pero les pidió la máxima celeridad en resolver aquello que tanto les había trastornado a todos.


    Mario y ella salieron del hotel para ir a comisaría. 


     


    Al entrar en el coche, mientras él le daba al contacto para poner el motor en marcha, Sandra le dijo, con cierta sorna.


    —No sabía que estuviéramos «prometidos».


    —Y no lo estamos: ¡que te pensabas! Solo era una forma de quitarme de encima a esas dos pesadas —Movió la cabeza de lado a lado, como si estuviera aburrido de aquello—. Ya no sé qué tengo que hacer, coño: ¡parece que despierto el celo en las mujeres!


    Sandra lo miró de reojo: acababa de empezar a vacilar, lo hacía siempre. Aun así, le tocó las narices aquel comentario un tanto despectivo.


    —¡Serás cerdo! ¡El «celo»…! ¿Sabes, listillo, que esa es una característica de las especies animales? La raza humana, en la que por cierto más de un 50 % somos mujeres, nos guiamos por otro tipo de instintos. Llámalo una fuerza de origen biológico, si quieres, y su objetivo primordial es la propagación de la especie.


    —¡Coño, no te lo tomes a mal!: solamente era una broma…


    Sandra lo sabía, y, también, que había sido él quien había comenzado aquel juego que ahora tanto le gustaba. Iba a vacilarle, al igual que Mario hacía con ella.


    —Tenemos la suerte de que la naturaleza sustituyera el celo por el placer. El primero obliga a aparearse y el segundo nos incita a ello, pero dejándolo a nuestra elección. Es muy sabia, ¿sabes?


    —Pero…: ¿yo follaría más? …, ¿si fuera animal?…


    —¿No follas bastante? —le preguntó con un tono claramente cínico.


    —El problema es que estoy con una chica que no me sigue el ritmo… —dijo él, en un tono que intentaba parecer lastimoso.


    Sandra abrió los ojos y al instante los entrecerró. Se lo dijo bien claro:


    —Estás con una chica que, como sigas así, te va a demostrar por qué la naturaleza ha sido generosa con el «subgrupo» de las mujeres —le dijo, remarcando ese detalle—, y, afortunadamente, nos ha dado la multiorgasmia. Cualquiera de nosotras puede con varios hombres y lamento decirte que muchos de vosotros apenas podéis con una.


    —¿¡No lo dirás por mí!? —preguntó él, sorprendido.


    —A veces no estás la altura de lo que espero —le dijo Sandra en un tono de voz cínico, moviendo la cabeza en signo de negación.


    —¡Eres una cabrona!: sabes que no es cierto…


    Sandra soltó una carcajada mientras miraba la cara de sorpresa de Mario que la observaba con los ojos muy abiertos. Acababa de ganar. Cogió su cara entre sus manos y le besó con cariño, dulce y amorosamente. 


    —¡Claro que no, amor!: eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —¡Qué susto me has dado! —exclamó él. Le regaló una sonrisa y añadió—: entonces seguiré frenando mi fogosidad para mantenerme a tu altura y no desbordarte. 


    Cuando Mario vio que ella iba a hablar, tapó su boca con la mano y le dijo, en un tono de voz que no se podía obviar:


    —Sandra, sabes que eres la mujer de mi vida: me da lo mismo novia que prometida o casada. Sé que nunca encontraré a alguien como tú y que conocerte cambió mi vida. 


    »Dejé de ser una alma libre, pero vacía, a conformar junto a ti una simbiosis de sentimientos: amor, sensualidad, amistad, confianza, fogosidad…


    —Es que los dos somos «escorpio» —susurró Sandra con sensualidad.


    —Esa es la clave: dos «escorpio». No podía ser de otra manera.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 2


    VEINTICUATRO AÑOS ANTES


    Junio de 1993


    Mateo


     


    Un escorpión: eso fue lo que transformó la vida de Mateo, además de lo que quince días atrás había pasado con su madre. Fueron dos circunstancias externas que se arraigaron en ellos y lo cambiaron todo.


    Samael fue el primero que las percibió. Las dos veces.


     


    Siempre recordaría cuando todo comenzó hacía un tiempo. El día anterior había cumplido once años y, distraído con los regalos que le habían hecho, llegó tarde a la reunión familiar en la que rezaban juntos y leían la palabra Santa de los apóstoles. Al darse cuenta del error que acababa de cometer supo dónde pasaría las próximas veinticuatro horas.


     


    Llevaba recluido desde antes de la cena. Rebeca, su madre, le había bajado una pequeña bandeja con un simple trozo de pan y un vaso de agua: ese iba a ser todo su alimento hasta que su padre le dejara salir al día siguiente por la tarde. 


    Allí dentro se había acostumbrado a hablar consigo mismo y era demasiado aburrido, porque conocía las respuestas a las preguntas que se formulaba, y, obviamente, cómo continuaría el aburrido diálogo que llevaba con nadie.


    La tarde anterior, durante la lectura de las enseñanzas bíblicas que su padre les obligaba a leer cada día, había aparecido un nombre: Samael.


    Su padre les explicó que, según algunas tradiciones, era un ángel que se rebeló contra Dios y que fue el que urdió el pecado original que cometieron Adán y Eva. 


    No solo fue el primer Ángel caído, también engañó a Eva para que probase la fruta prohibida y, siempre según las escrituras, Samael la sedujo y Caín era el fruto de esa unión.


    Les comentó que era uno de los ángeles que se rebelaron contra Dios, aunque no su líder. Eran los llamados «Grigori», y descendieron a la Tierra para emparejarse con mujeres.


    Mateo estaba horrorizado. Aquello vulneraba el sexto y el noveno mandamiento. Y…:¿unos ángeles se habían atrevido a desafiar a Dios?


     


    En ese preciso instante, alguien, en su cabeza, pareció responder a esa pregunta. Sin embargo, no era una voz extraña. Alguna vez, durante sus diálogos internos, le había parecido oírla susurrar, pero en ese momento la escuchó con una nitidez extrema, tanto que le hizo asustarse.


    «No todos los dictámenes de los mandamientos, aunque sean palabra de Dios, son ciertos: esos dos no me parecen importantes, al igual que un tercero».


    —¡¿Quién eres?! —preguntó en voz alta en aquella vacía cueva.


    «Soy Samael», respondió alguien a quien oía, aunque no estaba allí acompañándolo en su soledad.


    —¡No puede ser: déjame tranquilo! —dijo casi llorando.


    «Ya estoy aquí. Y nunca me iré» —le respondió aquella voz.


     


    Ya hacía más de un año que su padre no lo hacía bajar a la cueva. Había aprendido la lección que durante tantos años Ismael le llevaba enseñando, pero últimamente tenía miedo de que Samael apareciera y creara un conflicto que los devolviera allí, por eso se acostaba tan pronto.


    Y ya en la soledad de su habitación permanecía más tranquilo, aunque temeroso de que volviera a entrar en su mente.


     


    Nunca sabía cuándo iba a aparecer. Se dio cuenta de que, si estaba tranquilo y relajado, Samael también parecía estarlo, o al menos eso pensaba a sus ingenuos once años. 


    Pero todo cambiaba cuando el estrés o la tensión se apoderaban de él. Sobre todo, al enfrentarse a su padre, cuando se le acercaba. Aquello, aunque a su edad no lo entendía, parecía actuar como desencadenante.


    Se dio cuenta de que su progenitor comenzaba a albergar ciertas dudas respecto a su comportamiento. Cuando Samael aparecía, su mirada cambiaba, se volvía menos retraído y afectado por aquel imbuido sentimiento de culpabilidad que le había inculcado desde niño.


    Ismael decidió llevarle al antiguo párroco de su iglesia habitual. Ya se había retirado de la vida eclesiástica, pero Ismael guardaba una buena amistad con el antiguo sacerdote y le pidió ayuda.


     


    Don José se entrevistó con Ismael y con Mateo. El adolescente estaba muy asustado. La seria y formal figura del sacerdote siempre le recordaba lo pecador que se sentía, especialmente cuando Samael hacía acto de presencia porque, en sus aisladas conversaciones, siempre le estaba recordando los mandamientos que debían vulnerar: el seis y el nueve.


    El párroco le pregunto por su acercamiento a Dios. Mateo le respondió que siempre actuaba por obra y gracia de él, que cumplía todos los mandamientos y que en ningún momento dejaba de releer las escrituras. Se recreaba en ellas y rezaba con devoción todos los días.


    De hecho, se acostaba pronto para continuar los rezos en su habitación. Su padre confirmó esa circunstancia.


    Curiosamente, permaneció tranquilo durante la conversación y Samael no apareció. Don José le dijo a Ismael, al que llamó aparte al finalizar, que no debía preocuparse, que tenía un buen hijo que seguía los dictados de Dios.


    En ese momento apareció una de las feligresas que venía a recogerlo para que reconfortara a su madre en sus últimos momentos. Don José se despidió de ellos y se marchó con la mujer. Mateo se sintió bien cuando se arrodillaron en uno de los bancos para rezar dos padrenuestros y tres avemarías. 


     


    De repente, su padre gritó y se levantó lo más rápido que pudo para ir a refugiarse tras uno de los pilares de la iglesia.


    —¡Un escorpión: allí! —dijo señalando a un pequeño alacrán que parecía quererse esconder en uno de los bancos de madera.


    —No es nada, padre: no hacen nada.


    —¿¡Eres idiota!?: soy alérgico y, además, les tengo pánico.


    Mateo jamás había sabido nada de aquello, en realidad apenas conocía nada de él, salvo su mortificación por el deseo que sentía por Rita.


    Fue en ese momento cuando apareció Samael. Ismael, que estaba más pendiente del arácnido que de su hijo, al volver la vista hacia él se dio cuenta de que Mateo parecía haber sufrido una transmutación: su mirada era diferente, actuaba con mucha seguridad, e incluso su voz parecía más ronca de lo habitual.


    Con un tono de voz que le costó reconocer, su hijo le dijo:


    —Es bueno conocer las debilidades del padre.


     


    La segunda cosa que perturbó y cambio su vida fue al día siguiente. Su madre decidió ir a la misa de las siete y media y se empeñó en que Mateo la acompañara, y de esa forma mantenerlo lejos de su padre. 


    Le comentó que, tras el oficio, debía de hablar de unos temas con don Julián, el nuevo párroco, que ejercía allí desde hacía un tiempo.


     


    Según la opinión de Ismael, era demasiado joven, de algo más de treinta y cinco años, y con poca experiencia en el orden sacerdotal. Afirmaba que daba las misas de otra forma, muy alejadas de la virtud y entrega que demostraba don José durante las mismas.


    Pero Rebeca no era de la misma opinión. Desde que don Julián regentaba la iglesia, hacía apenas tres meses, se encontraba muy cómoda cuando hablaba con él. Ella, en confesión, le había comentado que aún se sentía joven a sus treinta y seis años y él le había respondido que eran prácticamente de la misma edad y que la entendía perfectamente.


    Se dio cuenta de lo alejada que era su opinión respecto a la de su antiguo párroco, con quién había hablado del tema sobre los deberes conyugales que debía cumplir. Él siempre había restado importancia a la ausencia de deseo y de placer por parte de Rebeca


    Tanto es así que, en un momento de extrema confianza tras más de un mes de confesión diaria, le reveló su descubrimiento del placer después de veinte años de matrimonio, gracias a los consejos de una buena amiga. Pero también le confesó que se sentía llena de remordimientos por ello.


    —Pero, hija mía: personalmente considero que eso no es malo, aunque la iglesia tampoco lo refleja. El señor creó el placer para diferenciarnos de los animales. Te dio deseos, incluido el sexual, como señal de que no estabas hecha para vivir aislada.


    »Puedes elegir ver tus deseos a la luz del amor de Dios por ti. Aprendemos el autocontrol, para decir «no» a lo que a veces queremos, o para decir «sí» a un placer mayor, pero no por miedo sino por sabiduría.


    »Lo importante es que eso no altere las relaciones que tienes con tu esposo. ¿Sientes deseos impuros cuando lo buscas?


    —No sé, padre…


    —Debes ser sincera. Sabes que debo guardar el secreto de confesión y puedes tener la seguridad de que jamás saldrá de aquí lo que me digas.


    —No es eso, padre…


    —¿Entonces?


    —Es que tienen que ver con usted.


     


    Esa conversación había tenido lugar hacía ya un tiempo y, desde entonces, las visitas de su madre a la iglesia se acentuaron. Mateo se dio cuenta del detalle, pero conociendo la rancia opinión de don José, imaginó que su progenitora se sentía más identificada con la flexibilidad que demostraba el padre Julián. En realidad, le caía bien.


    Aquella tarde de misa, tras el oficio, su progenitora le pidió que la esperara en el coche y que hiciera los deberes que le habían puesto en la escuela. 


    Mateo los llevaba bastante adelantados y los acabó en unos cinco minutos. Aburrido salió del coche y estuvo paseando por el frente del templo. Pasaba el tiempo y ella parecía haberse retrasado en su confesión.


     Decidió ir a buscarla. Entró en la iglesia y el confesionario estaba vacío. Se acercó a la sacristía que se situaba tras el altar. Al llegar, la puerta estaba cerrada y, para no importunarlos, la abrió unos centímetros para atisbar en su interior.


    Lo primero que vio fueron el alba y la casulla, perfectamente colgadas de las perchas. Había un pequeño altar, una estantería donde estaban colocados los vasos sagrados y los registros parroquiales, y en el mismo centro de la estancia una gran mesa.


    Pero jamás imaginó descubrir lo que vio a continuación: su madre estaba tendida de espaldas, cruzada sobre la mesa, al fondo de esta. El floreado vestido de verano estaba arremolinado por encima de sus caderas y mantenía las piernas abiertas y encogidas.


    El párroco, que sujetaba su sotana con una mano a la altura de su cintura, se situaba en pie entre ellas y culeaba con fervor casi religioso acometiendo su entrepierna. Ambos se agitaban de forma convulsa. Su progenitora soltó un contenido grito de placer al llegar al orgasmo, coincidiendo con el de él, y al girar la cabeza en dirección a la puerta, lo vio. 


    El mundo pareció detenerse para los tres.  Mateo se fue corriendo hasta el coche y se refugió en él. Samael le gritó al oído: 


    «Ya te lo dije: el sexto, infidelidad y adulterio, y el noveno; han alimentado, conscientemente, los pensamientos impuros». «No codiciarás la mujer de tu prójimo», versículo 17 del libro del Éxodo, capítulo 20. 


    —«… la mujer de tu prójimo», argumentó Mateo: ha sido él quien la ha seducido.


    «Debes de ser idiota. ¿Te crees que nuestra madre es inocente?: ¿una nueva Virgen María?» —respondió Samael.


    —No quiero oírte, Samael: ¡vete de mi mente! 


     


    En aquel momento salía su madre. Se dio cuenta de que estaba extremadamente nerviosa. Abrió la puerta y se sentó frente al volante.


    —Mateo, yo… —dijo con voz temblorosa.


    —¡Déjalo, madre!: parece que el nuevo párroco te cae bien —le dijo una sarcástica voz que no parecía la de él.


    Rebeca se lo quedó mirando, pero fue incapaz de decir nada. Puso el coche en marcha y salieron hacia casa. Su mente intentaba encontrar alguna respuesta para justificar aquello, pero ¿cómo lo afronto con él?, se preguntó a sí misma. De repente él habló:


    —¿Sabes que mi padre es un cerdo?: algún día tal vez lo mate —escuchó horrorizada—. Lo de hoy debe de quedar entre nosotros, madre: a los dos nos conviene —le dijo aquella voz que, estaba segura, no era la de Mateo.


    «¿Qué está pasando?: ¿es esto un castigo a mis pecados?», se preguntó Rebeca.


     


    Al día siguiente, Ismael tuvo un brutal accidente de coche. Iba atravesando la parte de monte que circundaba una de sus viñas cuando percibió la presencia de un escorpión en el asiento del acompañante. 


    Perdió los nervios y en el momento en que se planteaba parar el vehículo para bajarse de él, manteniendo su mirada más pendiente del alacrán que del camino, sintió una fuerte picadura en uno de sus tobillos. 


    «¡Dios me proteja: hay más de uno!», pensó en décimas de segundo. El coche se bamboleó y se salió de la carretera, dando vueltas de campana y cayendo por una pendiente que acababa en un campo inferior de olivos, empotrándose en uno de ellos. 


    No lo encontraron hasta un par de horas después. Llamaron a los servicios de emergencia y en veinte minutos lo recogía una ambulancia para llevarlo al centro médico.


    Sin embargo, aunque lo hubieran encontrado antes, no se podría haber hecho nada por él: tenía diecisiete fracturas en diferentes partes del cuerpo, una de ellas en el cráneo. Era la más severa de todas y comportaba pérdida de masa encefálica. 


    Ismael no murió, no se reunió con el creador, pero sí que vivió un infierno en vida, aunque él nunca lo llegó a saber. Fue Rebeca la única que lo sufrió de verdad, porque lo interpretó como un Castigo Divino. Sus hijos lo vieron como una liberación.


    Se quedó en coma irreversible.


     


    La presencia de don Julián se hizo cada vez más habitual tras el accidente de su padre. Inicialmente, para reconfortarla espiritualmente y con los sacramentos; al cabo de un tiempo, el consuelo se tradujo en discretas caricias en sus manos cuando la aconsejaba y finalmente la resucitó de una forma completa. 


    Por aquel entonces, sus dos hermanas ya estaban estudiando en la Universidad Católica y Mateo era el mudo testigo de aquella evolución. 


    ¡Bueno! …: en realidad él y Samael. 


     


    Tres años más tarde, el padre Julián abandonó el sacerdocio y se fue a vivir con ellos. Aquello desató un auténtico caos en la comunidad cristiana que había estado regentando.


    Mateo y Samael estaban a punto de cumplir los quince años.


    

  


  
    Lunes 20 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Cuando llegaron comisaría, Sandra pensó que Sergio ya tendría algunos datos que merecería la pena comentar. Faltaba media hora para las dos, la que habitualmente cerraba el horario de la mañana y ya no entraban hasta las cuatro de la tarde.


    Lo más normal hubiera sido dejarlo para después de comer, pero Sandra no quería esperar. Tras la comida, posiblemente ya tendría los resultados de la autopsia y un avance importante respecto a lo que la policía científica habría encontrado en el escenario.


    Pero ahora quería conocer cosas de la víctima. Ella le llevaría hasta el asesino, además de los pequeños detalles que encontrarían en su andadura. Era la única forma de conformar, pieza a pieza, aquel puzle que se les había presentado aquella mañana.


    —Buenos días a los que no os haya visto —saludó Sandra, para añadir a continuación—: reunión en mi despacho en un minuto. Dejad todo lo que estáis haciendo.


    —¡Jefa…! —dijo Sergio, molesto porque estaba enfrascado en las búsquedas.


    —Tú el primero, Sergio —le dijo, sonriendo, mientras entraba en él. 


    Se sentó tras su mesa y abrió su correo. No había ningún informe todavía. Unos segundos después, al ver que estaban todos en su lugar, se levantó y se sentó junto al informático.


    —Sergio: necesitamos saber todo lo que hayas encontrado sobre la víctima.


    —Aún no he acabado…


    —¡Lo que tengas! —le cortó Sandra—: lo demás ya nos lo dirás esta tarde. Quiero irme a comer, pero teniendo claro quién era la fallecida.


    Sergio la miró. No le gustaba aquello, pero él, al fin y al cabo, era un «mandao». Lo único que le consolaba es que sabía que Sandra se tomaba tan en serio su trabajo que necesitaba información lo antes posible, porque aquello la ayudaba a discurrir y empezar a reflexionar sobre el «porqué». 


    «Cuándo», «cómo», «dónde» y «porqué»: esas eran las cuatro premisas, y las tres primeras ya las conocían. En esta ocasión era esa cuarta la que les acercaría al responsable de su muerte.


    Pero para eso debía de conocer a la víctima y, aunque no lo iba a reconocer, ya sabía casi todo lo que se podía saber de ella. 


    Comenzó a reproducir en la televisión que tenían en la pared, una serie de fotografías de la difunta. Primero el rostro y a continuación imágenes en diferentes situaciones y momentos de su vida.


    Era una mujer muy atractiva: rubia, con el pelo bastante corto y los ojos marrones. Tenía un cuerpo cuidado con esmero, fruto de la actividad física, sin duda. La voz de Sergio resonó en la estancia:


    —Os presento a Inés Villegas Notario. Nacida el cuatro de agosto de mil novecientos setenta y cinco. Tenía, por tanto, cuarenta y un años. Estaba casada desde hace diecisiete con Germán González Ruiz, que acaba de cumplir los cuarenta y siete.


    Pulsó y apareció una foto del marido.


    —Han tenido dos hijas en el matrimonio: Clara, de catorce, y Judith, de doce. Su ocupación principal es ser ama de casa, aunque tiene una asistenta que va todos los días a ocuparse de las labores que hacen la mayoría de las «amas de casa» —dijo con cinismo—. Ella prefería ir al gimnasio o de compras.


    »Acabó el bachillerato y no quiso estudiar. Trabajó un tiempo en un par de tiendas de ropa y tuvo varios novios, hasta los veintitrés. A esa edad conoció a su marido y dos años después se casaron.


    »Viven en un chalet a las afueras de Madrid y conduce un Mazda. Todos esos datos, de manera más exacta y precisa, constarán en el informe que, cuando tenga tiempo —recalcó mirando a Sandra—, colgaré en el programa.


    —¿Qué sabes de sus inclinaciones sexuales? —le preguntó la inspectora


    —Con seguridad es bisexual. Generalmente, tiene más citas con hombres que con mujeres. Los contactos para los encuentros los consigue en dos webs en las que está registrada. Una es normal, si lo podemos llamar así, y la otra es temática, dicho de alguna manera. 


    —¿Quieres decir con eso que una de ellas tiene relación con el mundo BDSM?


    —Sí: exactamente eso —dijo Sergio—. Se llama «Dulce dolor». Tiene más de ochocientos socios registrados: algunos muy guapos, por cierto.


    —¿No me digas que te va ese rollo? —le preguntó Mario sorprendido.


    —¡No, por supuesto que no!: ¡solamente era una apreciación personal, joder!


    —¿Has podido entrar en su perfil?


    —No. Este tipo de webs, las de contactos, tienen unos códigos de seguridad muy estrictos. Es casi imposible acceder a ello de manera «ilegal», por decirlo de alguna manera. Pensad que contienen muchos datos personales de extrema confidencialidad.


    En ese momento participó Sandra.


    —Como ya sabéis en determinados casos se puede requerir información, a través de la correspondiente autorización judicial, para conocer datos de aquellos usuarios que actúen con seudónimo a través de redes, pero únicamente con fines de detección, investigación y enjuiciamiento de delitos graves.


    »Tendremos que solicitarla: ahora mismo lo más importante es saber quién estuvo con ella en esa habitación, porque casi con toda seguridad fue su asesino.


    »Por lo pronto, debemos ocuparnos de avisar al marido. ¿Sabemos si se ha interpuesto alguna denuncia por desaparición?


    —No consta ninguna, jefa —comentó Conrado—. No obstante, todo ocurrió la pasada noche y tampoco sabemos la relación que su esposo y ella mantenían. Tal vez tuvieran «cierta flexibilidad» en sus relaciones.


    —Tienes razón —confirmó Sandra—. En muchos casos la ausencia del cónyuge tras una noche de fiesta en soledad sería motivo de alarma, pero ya sabemos que muchas personas ven el tema de otra manera.


    —O incluso pudo haberlo engañado y decirle que iba a estar con una amiga —comentó Guillermo.


    Sandra movió la cabeza, como si tuviera dudas.


    —Sí, es una posibilidad, especialmente si fuera una chica joven, pero hablamos de una madre de cuarenta y un años… ¿Por qué iba a mentir a su marido diciéndole que iba a dormir en casa de una amiga?


    —Apuesto más por la opción de una relación más abierta —dijo Mario—. Tal vez ella era amante del bondage, de la sumisión, y a él, sexualmente, le atraen otro tipo de situaciones.


    —La naturaleza humana es muy compleja —dijo Rubén, participando.


    —No puedo estar más de acuerdo —confirmó Mario.


    Sandra los barrió con la vista y les dijo:


    —Vamos a pedir esa orden. Imagino que esta tarde ya la tendremos. ¿Sabes cuál es el alias que utilizaba Inés en esa web, Sergio?


    —Claro: «inocentesumisión02»


    —Y ¿hay alguna…? ¿01?


    —En principio no. No he encontrado nada, aún. Cuando tenga tiempo…


    Sandra le cortó y miró el reloj de la pared.


    —Vale, pero eso será ya después de comer. Mario y yo, esta tarde, iremos a hablar con el marido. 


    Miró a Conrado le dijo:


    —Rubén y tú os acercáis a las oficinas que tenga la web para entregar la orden y saber los últimos movimientos de «inocentesumisión02».


    »Tú, Guillermo, busca en las cámaras de seguridad del hotel y cuando sepas la hora de llegada de ella, revisa todas las que pueda haber en los aledaños para intentar localizar al hombre que estuvo en la habitación y que, supuestamente, también entraría solo en el hotel. Lo normal sería que llegara después de ella, ya que primero debería recoger la llave y esperarlo allí.


    »También podrían haber entrado juntos, o incluso que él llegara antes y la esperara en el bar. Sé que es complicado y más teniendo en cuenta que no tenemos datos suficientes, pero a veces suena la flauta. Busca preferentemente a hombres que entraran solos y, especialmente, a los que salieran del hotel de esa forma. Según Marta, la muerte ocurrió entre las dos y las cuatro de la madrugada. 


    »Esas son las pautas: intenta encontrar algo. Creemos que se sentó en una silla para observarla, aunque no sabemos si fue antes o después de matarla. Debemos de tenerlo en cuenta: pudo estar más de una hora allí observando su obra, o lamentándose de ella.


    »Cuando lo encontremos lo sabremos. 


    

  



  

     


    CAPÍTULO 3


    VEINTIDÓS AÑOS ANTES


    Septiembre de 1995


    Mateo y Samael


     


    Habían pasado dos años tras el desafortunado accidente de su padre. El antiguo padre Julián se había convertido en el encargado de la finca poniéndose al mando del negocio familiar.


    Mateo ya estaba en el instituto y cada vez era más consciente de que los femeninos cuerpos de las chicas de su edad, en pleno desarrollo, le alteraban de una forma diferente. 


    Se intentaba refugiar en el rezo para huir de los deseos impuros que cada vez más le asaltaban.  En la casa ya no se seguían los dictados de su padre, ya no se juntaban para leer las escrituras ni para rezar el rosario, aunque sí mantenían costumbres cristianas.


    Su madre, Rebeca, había dejado de lado aquel halo de culpabilidad que había mantenido durante un tiempo por el hecho de vivir en pecado junto a su amante, y a Mateo le benefició esa relajación.


     La vida se había normalizado y el ambiente que se respiraba era mucho menos tenso que años atrás.


    Cuando Julián vio la cueva que había en el sótano, y tras explicarle Rebeca las costumbres de su esposo, se encargó personalmente de que la cubrieran y la sellaran: parecía que nunca había existido y, salvo en la mente de Mateo y en el vago recuerdo de sus hermanas, nadie, jamás, sabría de su existencia.


    Sin embargo, su progenitora observaba, a menudo y con cierto miedo, las transmutaciones que su hijo presentaba de vez en cuando. Se lo comentó a Julián y el antiguo sacerdote opinó que dada la férrea educación religiosa que el muchacho había sufrido por parte de su padre, era posible que le hubieran quedado secuelas de aquel maltrato.


    Durante un tiempo lo estuvo observando con más detenimiento y confirmó que la mayoría de las veces en las que Mateo se estresaba por alguna causa, todo cambiaba en él: su gestualidad, su mirada, incluso su voz.


    Llamó a un antiguo compañero de estudios que había estudiado psiquiatría y le comentó lo que pasaba con el chico. Este le instó a que se lo llevara. Lo habló con Rebeca y decidieron comentarlo con él.


     


    Aquella noche, tras la cena, su madre le dijo:


    —Mateo: hay algo de lo que Julián y yo querríamos hablar contigo.


    —No os podéis casar: padre aún vive —comentó Mateo suponiendo que los tiros podían ir por ahí, aunque sabía que no era posible.


    —No se trata de eso. Nos hemos dado cuenta de que algunas veces…, no sé…, cambias: pareces otra persona. Y eso nos preocupa.


    —No sé de dónde habéis sacado eso: siempre soy yo. ¿Cómo quieres que sea otro?


    En ese momento Julián participó en la conversación y dijo:


    —He hablado con un compañero de la infancia que se dedica a estudiar la mente de las personas…


    Mateo escuchó interiormente a Samael que acababa de aparecer: «ya me lo esperaba, hace tiempo que he notado que nos observa y que nos hace preguntas que no vienen a cuento».


    Julián continuó:


    —Sabes que tu madre y yo nos preocupamos mucho por ti. Me consta que tu padre no fue bueno contigo, con vosotros, pero los designios de Dios son inescrutables. Decidió que debía expiar sus pecados y lo castigó a acabar su vida en otra dimensión: una que está a medio camino entre, la muerte y la vida eterna, y la natural, la que él nos ha concedido.


    »Tú eres todavía un niño y debes encontrar tu camino y, con él, la vida que el Señor tiene preparada para ti. Pero para ello debes saber muy bien quién eres y en eso, este amigo del que te hablo te puede ayudar.


    La mirada de Mateo había cambiado totalmente y aquella inocencia casi virginal, que desprendía habitualmente, se había convertido en un rictus de odio y rencor: de maldad. 


    Los miró fijamente y les dijo con una voz que ellos no reconocieron:


    —«Sois muy amables y cariñosos con Mateo. Eso es algo que él sabe valorar, especialmente después de la cruel y dolorosa existencia que vivimos con nuestro padre». 


    »Pero yo soy diferente: pienso y actúo de otra manera. Mateo es un fiel cumplidor de los diez mandamientos. A mí no me importan una mierda, ninguno de ellos, pero hay dos… —pareció quedarse un momento reflexionando y rectificó—, bueno, en realidad tres, que despiertan lo peor de mí.


    Rebeca y Julián se miraron horrorizados: ¿qué estaba pasando allí? Aquella extraña voz continuó, surgiendo de la boca de Mateo.


    —Vosotros vulnerasteis dos de ellos: el sexto y el noveno —recitó con aquella voz tan diferente—: «No cometerás actos impuros», adulterio e infidelidad, y «No consentirás pensamientos ni deseos impuros»; eso, según las estrictas enseñanzas de nuestro padre, significa estimular, deliberadamente, pensamientos que violan los valores de castidad, respeto por el otro y fidelidad conyugal.


    Hizo una pequeña pausa, atravesándolos con aquella cruel mirada. En ningún momento mostró piedad y añadió: 


    —Don Julián —le dijo mirándolo fijamente—: «No desearás a la mujer de tu prójimo». Imagino que lo entiendes.


    Rebeca y Julián lo miraban y no lo reconocían: ¡aquel no era Mateo…! Entonces le escucharon añadir:


    —«Si os imagináis que no recordamos lo que pasó hace dos años en la sacristía… —soltó una carcajada y añadió—: nuestra pura, religiosa y casta madre se abría de piernas mientras el fogoso párroco la penetraba».


    —¿Quién eres tú? —le preguntó Julián horrorizado mientras Rebeca sollozaba en hombro.


    —«Mi nombre es Samael».


    —Samael: el ángel que…


    Este le interrumpió.


    —«… Que abandonó la fe, y engañó y sedujo a Eva — continuó mientras sonreía—. Sí: siempre me he sentido identificado con su forma de ser».


    Rebeca arreció en su llanto, se levantó y salió de allí, casi a la carrera, para refugiarse en su habitación. Julián se lo quedó mirando, sin saber qué hacer.


    —Mateo… —dijo con un hilo de voz, pero al instante, tras reflexionar una décima de segundo, añadió—, y Samael: necesitáis saber quiénes sois. 


    —«Tal vez tengas razón —le dijo Samael entornando los ojos—: deberíamos de hablar con tu amigo, puede ser divertido. Concierta una cita».


    —Lo haré. Mañana mismo le llamaré para quedar con él.


    Estaba deseando levantarse e ir a ver a Rebeca que estaría muy afectada, imaginó que bastante más de lo que estaba él. Mientras lo hacía le dijo:


    —Me voy a retirar a mi habitación.


    —«¿No vas a ir a consolar a madre? —le preguntó con sarcasmo— Aunque no creo que el consuelo de hoy sea igual al de las demás noches: no estará de humor —añadió con una crueldad que él supo ver—. ¿Sabes que, cuando lo hacéis, os oímos? Especialmente los gritos de ella, cuando se corre como una perra».


    —Ni se te ocurra hablar así de tu madre: es una buena persona —le replicó Julián con vehemencia— Debes tenerle respeto.


    —«Eso es lo que menos me importa, pero sí parece importarle a Mateo».


    Julián estaba desbordado. Mañana, sin falta, iría a ver a su amigo Marcos, el psiquiatra del que había hablado: eso no podía esperar.


    Cuando ya se iba recordó una frase que había dicho Samael mientras mencionaba los mandamientos de la ley de Dios: «pero hay dos…, bueno, en realidad tres, que despiertan lo peor de mí».


    Ya les había hablado del sexto y del noveno, pero cuál era el otro. 


    —Antes has hablado de tres mandamientos: ¿cuál es el tercero? —preguntó, con demasiadas dudas.


    Con una sonrisa que demostraba a las claras lo que se traduciría de sus próximas palabras, Samael respondió:


    —«Los escorpiones no hicieron bien su trabajo: padre solamente está en coma».


     


     


     


    


  



  
     


    Lunes 20 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Fueron a comer al restaurante chino al que tanto les gustaba ir. Lo hacían un par de veces por semana. Otro día se acercaban al mejor bar de croquetas de Madrid, una de las pasiones de ambos, especialmente de Mario, que las devoraba con una fruición que siempre sorprendía a Sandra y, en función del trabajo, si podían, al restaurante francés al que había sido siempre asidua, aunque preferían ir para cenar.


    —No acabo de entender este rollo del bondage, o del sado —comentó Sandra.


    —Eso es porque no lo has probado —dijo Mario.


    La inspectora lo miró con sorpresa. Le preguntó:


    —¿Tú lo has hecho?


    —No. Al menos, no, en el sentido estricto de la palabra, pero una vez estuve con una chica que me pidió que la atara… Y tengo que reconocer que tuvo cierto morbo —comentó Mario de forma desenfadada.


    —Pues ya te digo que a mí ni me lo sugieras. Después de todo lo que hemos visto…


    —¡Coño, cielo!: eso solamente lo puedes hacer con alguien a quien conozcas muy bien, pero nunca con un extraño… —le dijo Mario, como si resultara algo obvio y hasta cierto punto normal.


    Sandra pensó que a muchas parejas ese punto de sumisión sexual les podría excitar, pero no creía que aquello fuera con ella.


    —Mario: no solamente te conozco bien por el hecho de que seas más transparente que un cristal, sino que, además, te recuerdo que soy analista de conducta de la Policía Nacional.


    »Siempre sé cómo vas a actuar y, demasiadas veces, incluso lo que me vas a decir, especialmente cuando te hago determinadas preguntas.


    —¡Joder: es un coñazo tener una novia como tú!


    —¿Ya no somos prometidos? —le preguntó, haciendo morritos


    —¡Vete a la mierda! —exclamó Mario— Ahora, aunque quieras, nunca te voy a atar: no hace falta que me lo pidas.


    —¿Ni siquiera un poquito?: estaría a tu merced. Podrías jugar con mi cuerpo y hacerme lo que quisieras… —le dijo con esa voz insinuante que a él tanto le gustaba.


    —Y ¿no es eso lo que hago siempre? ¿Alguna vez has dicho que no a algo? —se la quedó mirando y le soltó— Sandra, cariño, yo no soy «analista de conducta», pero a veces creo que eres más viciosa que yo: ¡y eso es mucho decir!


    La cara de Sandra parecía una máscara. Intentaba no translucir sus pensamientos; sin embargo, en sus ojos surgió una chispa que Mario no pudo ver. Iba a soltarle un improperio, aunque se contuvo. En realidad, sabía que ambos estaban a la par en aquel tema.


    —¿Más que tú?: imposible, cariño, aunque reconozco que… 


    Se detuvo, dejando en el aire la aclaración. Sabía que aquello le tocaría los cojones: ya lo conocía. Él se la quedó mirando, esperando el final de la frase. No surgió.


    —¿Me vas a decir lo que reconoces? —le preguntó Mario en un tono de voz ansioso.


    —No —respondió Sandra, tajante.


    —¿Por qué?


    —Mario: ¿eres idiota? ¿Ya no te gusta jugar? —preguntó la inspectora con su mejor sonrisa.


    —Ya sabía yo que de una forma u otra querrías ganar: ¡eres imposible! 


    —Pero…: ¿estás loco por mí? —le preguntó sensualmente.


    —Ya tengo hora con el psicoanalista: mañana por la mañana.


    —Si llegas un minuto más tarde de las nueve te voy a meter un puro que no se lo deseas a nadie.


    —A mitad de mañana tendré fiebre y me iré al médico. Sé lo mucho que te preocupas por mí y me darás permiso, estoy seguro —afirmó Mario regalándole aquella sonrisa que tenía encandilada a Sandra desde el primer día—: la que está loca por mí eres tú, amor.


    La mirada de Sandra estaba llena de cariño. Le ordenó:


    —Pide hora para los dos, cielo.


     


    Tras la maravillosa comida y mejor compañía, se acercaron al despacho de arquitectura del marido de Inés Villegas: Germán González.


    Eran unas oficinas situadas en el centro de Madrid, en la primera planta de un edificio de nueva construcción. 


    Estaba segmentado con paredes de cristal de tal forma que parecía un espacio diáfano. Al entrar una chica regordeta y simpática se levantó para preguntarles el motivo de su visita.


    Se identificaron como policías, enseñando sus placas, y le dijeron que necesitaban hablar con el señor González.


    —Por supuesto: ¿puedo saber el motivo?


    —No es de su incumbencia —le dijo Sandra con una sonrisa.


    —Entiendo… —dijo ella—. Ahora mismo le aviso.


    La vieron cruzar la sala. Había tres personas más trabajando allí, cada uno de ellos en su despacho abierto, pero era en el más grande en el que estaba Germán. Entró en él y, al momento, el arquitecto miró hacia ellos y se levantó yendo a su encuentro.


    Era un cincuentón. Con algo de exceso de peso y bastante calvo. No se podía definir como un hombre atractivo, aunque si obviabas su falta de pelo y esos kilos de más no debía ser feo.


    «Con seguridad, quince años atrás tendría mejor aspecto», pensó Sandra.


    Se comportó de forma muy amable al presentarse, pero su rostro mostraba cierta sorpresa que no les pasó desapercibida.


    —Buenas tardes: soy Germán González y creo que me buscan. Tengo entendido que pertenecen a la policía.


    —Buenas tardes —respondieron ambos al unísono, aunque la que hablo fue Sandra—. Soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas. El motivo de nuestra visita tiene que ver con su esposa. ¿Dónde podemos hablar con tranquilidad, Sr. González?


    Su cara reflejó cierta sorpresa y a la vez preocupación.


    —Sí, discúlpenme: vamos a mi despacho. Si me acompañan…


    Se dio media vuelta y se fue hacia allí seguido de ellos dos.


    Al llegar les indico dos sillas que estaba frente a él, tras su mesa, y él se sentó en la suya.


    —Ustedes dirán. No sé nada de mi esposa desde ayer. Tengo entendido que salió con un par de amigas y esta noche no ha vuelto a casa. ¿Es que le ha pasado algo?


    —Y ¿eso es normal?: ¿qué no vuelva a casa a dormir?


    —Tal vez normal, no, pero sí habitual, si se refiere a eso. A diferencia de a mí, que soy abstemio, a ella le gusta beber y cuando sale…: ya se pueden imaginar —les dijo en un tono de voz que parecía transmitir que no comulgaba con aquello—. ¿Es que le ha pasado algo?


    —Lamento comunicarle que la hemos encontrado muerta esta mañana.


    La cara de Germán fue de las que no se olvidan. Demostró un grado de sorpresa que era incapaz de fingir. Le preguntó:


    —Pero…, ¿cómo…?: no puede ser. ¿Dónde la han encontrado?


    —En la habitación de un hotel. Y lamento comunicarle que no fue allí precisamente para dormir la borrachera —le dijo Sandra.


    —¿Entonces?


    —Se esposa fue asesinada anoche —le dijo con toda la delicadeza que pudo, pero ahora venía la segunda parte—. El tema es que, por lo que parece, su mujer estuvo acompañada de un hombre, practicando sexo duro, pero algo se les fue de las manos, o al menos esa es la impresión.


    —Siempre le dije… —comenzó a decir mientras sus ojos demostraban decepción.


    —¿Qué le dijo, Sr. González?


    —La advertí de que su forma de ver el sexo era peligrosa —dijo apesadumbrado.


    —¿Le sugirió alguna manera especial de hacerlo?: ¿le gustan a usted ese tipo de relaciones sexuales?


    —En absoluto, sin embargo, a ella si le gustaban. Estaba muy obsesionada y siempre me pedía que …, que la atara y que le hiciera daño. Nunca he entendido cómo eso podía gustarle.


    —Y ¿usted no lo hacía?


    —La verdad es que lo intenté un par de veces, sin embargo…, no salió bien. Yo no disfrutaba y ella siempre quería más. —Se detuvo un instante, reflexionando en todo aquello—. No: no lo hacíamos.


    Era un hombre afectado, pero no hundido. «Su relación no debía pasar por sus mejores momentos», pensó Sandra.


    —¿Sabe que estaba registrada en un par de webs de contactos?


    Otra vez surgió su cara de sorpresa. 


    —Para nada: no me lo puedo imaginar. ¿¡Me lo dicen en serio!?


    —¿Usted qué cree? Hay muchas personas que viven vidas paralelas sin que sus parejas lo sepan, especialmente si a alguno de ellos le gustan cosas… que el otro no comparte.


    —¡Pero esto es terrible…!: ¿cómo se lo voy a decir a mis hijas?


    Germán parecía estar en otro lugar, en un mundo que no conocía, que no tenía nada que ver con él, salvo por la existencia de aquellas dos niñas. Sandra supo que sería muy difícil para él, máxime teniendo en cuenta la forma de morir de su madre.


    Le tenía que hacer la pregunta:


    —¿Dónde estuvo usted ayer por la noche, Sr. González?


    —Pero…: ¿¡no pensarán que yo haya podido tener algo que ver!? —exclamó, pero un instante después respondió él mismo a la pregunta mientras afirmaba con la cabeza— Aunque imagino que el marido siempre es el primer sospechoso.


    »No tengo nada que ocultar. Estuve en mi casa, en compañía de mis hijas. Pedimos una pizza y nos acostamos sobre las once de la noche, después de ver una película.


    —¿No salió hasta esta mañana de su casa?


    —No. A diferencia de Inés que es… —se dio cuenta del detalle y cambió la frase—, era muy fiestera, por llamarlo de alguna manera, yo soy muy casero y salvo algunas cenas en casa de amigos, apenas salgo. Si me lo preguntan les puedo decir que ella salía a menudo, pero sola, con alguna amiga… O eso suponía hasta que ustedes me han dado la noticia.


    Estuvieron con él algunos minutos más, le preguntaron quién era la mejor amiga de su esposa, para poder interrogarla. Sandra quería confirmar, que era lo más probable, si conocía las andanzas y los gustos de Inés. 


    Debían de hablar con Rocío Molero Sánchez. Germán les dio el teléfono de ella. 


     


    La llamaron al salir y les dijo que estaba fuera de Madrid, pero que podían verse en una hora en su casa. Les dio la dirección.


    —No podemos hacer nada de momento —comentó la inspectora—. ¿Qué te parece si vamos al depósito para saber si Marta ha encontrado algo nuevo?


    —Siempre es un placer estar con Marta. Le tengo que decir que me enseñe su ático.


    —¡Mario!… —le reprochó Sandra, sonriendo interiormente. 


     


    

  


  
     


    VEINTIDÓS AÑOS ANTES


    Septiembre de 1995


    Marcos Vergara: psiquiatra


     


    Dos días después de la conversación que Rebeca y Julián habían mantenido con Mateo, se acercaron con él a la consulta de Marcos, un amigo de la infancia que había estudiado psiquiatría y con el que había mantenido un buen contacto a lo largo de los años.


    Marcos Vergara tenía cuarenta y seis años, estaba medio clavo, era algo grueso y utilizaba unas gafas enormes de color negro que se convertían en el centro neurálgico de su rostro.


    Conocía muy bien a Julián y, a pesar de su ateísmo, siempre había respetado las ideas religiosas de su amigo y la carrera que había decidido llevar en el seno de la iglesia.


    No obstante, cuando Julián le comentó la idea de abandonar el sacerdocio, se alegró por él. Estaba seguro de que, dada la manera de ser del clérigo, tan abierta y receptiva, el sometimiento a las estrictas normas de la iglesia lo acabarían ahogando.


    No interpretó como una traición a la institución el hecho de que hubiera roto su voto de castidad con una de sus feligresas. ¿Qué sentido tenía reprimir los instintos que la naturaleza nos había otorgado? Los sacerdotes también eran hombres, al igual que las religiosas eran mujeres, y por el hecho de serlo no eran inmunes a los deseos que las pautas de su cuerpo y de su mente les marcaban.


    Y esa absurda imposición del celibato, hacía que algunos de ellos abusaran de los seres más inmaduros e indefensos, los niños o adolescentes. Afortunadamente, eran los menos y el clero también estaba lleno de personas extraordinarias, al igual que la sociedad en su conjunto, pero, por su trabajo, Marcos sabía que la maldad estaba en todas partes.


    Y según tenía entendido por las palabras de Julián, hoy iba a conocer un caso que era singular: una buena persona que albergaba en su interior una de esas otras que, tal y como su amigo le había dicho al relatarle la teoría de los Tres Mandamientos, se desdoblaba en una personalidad cruel y perversa que era capaz de todo.


    Era lo que siempre se había denominado personalidad múltiple, pero por aquel entonces se estaba acuñando el término de «trastorno de identidad disociativo». En un congreso al que había asistido seis meses antes se estuvo exponiendo aquel tema.


    La noche anterior apenas pudo dormir, revisando estudios por internet y desempolvando algunos de sus libros que hablaban de ese trastorno. Era un caso muy singular y que muy raramente un psiquiatra puede estudiar y tratar: apenas un uno por ciento de la población lo padece y ese porcentaje crece al tres por ciento en los pacientes psiquiátricos.


    Estaba deseando conocer a Mateo y a Samael.

  


  
    Lunes 20 de marzo de 2017


    Conrado y Rubén


     


    Entraron en las oficinas de «Dulce dolor». Una preciosa chica pelirroja, enfundada en un ceñido vestido de cuero negro, le atendió.


    —Buenas tardes, señores. Soy Amelia: ¿en qué les puedo ayudar?


    —Buenas tardes: soy el subinspector de homicidios Conrado García y mi compañero es el subinspector Rubén Martín. Necesitamos hablar con la persona que esté al frente de este negocio.


    La chica se los quedó mirando, especialmente a Rubén. Pensó para sí: «madre mía, lo que podríamos hacer tú y yo en el club».


    Sonrió, especialmente a este, y les dijo:


    —Si me esperan un momento, voy a avisar a Madame Cruella.


    Se dio media vuelta y contoneando el culo, demasiado según Conrado, y lo suficiente según Rubén, se acercó a un despacho que estaba al fondo de la sala. Llamó con los nudillos y entró en él.


    Los policías se quedaron mirando la actividad que había allí. Pudieron ver una decena de monitores con otras tantas personas sentadas frente a ellos. Había bastante actividad.


    Un minuto después, Amelia, la recepcionista, salió y se acercó a ellos.


    —Madame Cruella les espera. Acompáñenme, por favor.


     


    Al entrar en el despacho pudieron ver a una mujer con el pelo negro y blanco, dividido en dos mitades, tal y como lo llevaba el personaje en la película. Iba vestida con una blusa blanca y una falda bastante corta de cuero negro. Por supuesto con unos altísimos zapatos de tacón de aguja. 


    Tendría algo menos de cincuenta años y, a pesar de que le sobraba algún kilo según los cánones tradicionales, resultaba extrañamente atractiva. Una de sus orejas presentaba media docena de piercings y de la otra colgaba un largo pendiente que acababa en unas pequeñas esposas como las que ellos utilizaban.


    Parecía querer pregonar sus preferencias sexuales de forma ostentosa y orgullosa. Los miró, con unos preciosos ojos verdes coronados por las pestañas más largas que Conrado había visto en su vida.


    —Buenos días, inspectores —les saludó con una gran sonrisa y preguntó—: ¿no me digan que este mundo en el que me muevo les atrae hasta el extremo de venir a verme?


    Rubén sonrió, pero Conrado, bastante más serio, le dijo.


    —Lamento decirle que es una visita profesional. Esta mañana hemos encontrado el cadáver de una mujer en una habitación de hotel. Nuestras primeras investigaciones nos han traído hasta usted, ya que la fallecida es una persona que está registrada en su web.


    —Siento oír eso, de verdad —les comentó de una forma que pareció sincera—. Imagino que habrán traído una orden judicial. Ya saben que por la ley de protección…


    Conrado la interrumpió. 


    —Como se puede imaginar, Somos perfectamente conscientes —le dijo tendiéndole el papel firmado por el juez.


    Cruella apenas lo miró. Le dijo:


    —A pesar de que es nuestra obligación, tal y como dice aquí, estaré encantada en ayudarles en todo lo que pueda, por supuesto. El hecho de que, a una de nuestras socias, así las llamamos, le haya pasado eso, es algo que no podemos obviar.


    »Imagino que desde su punto de vista será algo sórdido, pero…


    Rubén no la dejó acabar.


    —Madame: no estamos aquí para cuestionar su forma de ser, o la de cualquiera de los clientes, o socios, como usted dice que se hayan registrado en su web. Lo hacemos porque tenemos la seguridad de que uno de ellos es un asesino.


    »Y estoy seguro, de que, aunque aún no sabemos las circunstancias que la condujeron a la muerte, la forma en que la mataron tiene que ver con alguna de las prácticas sexuales que ustedes realizan.


    —¿Puedo saber con cuál? —preguntó ella.


    —Con la asfixia erótica.


    Madame afirmó con la cabeza, comprendiendo perfectamente el problema.


    —Es una práctica peligrosa… —confirmó—, pero siempre tenemos una palabra de seguridad.


    —Lo sabemos, pero el que lo hizo no la respetó y llegó hasta el final.


    —Eso es algo tremendamente grave en nuestro entorno. Es cierto que jugamos con el dolor y el placer, pero siempre debe respetarse la confianza en el otro durante los juegos, y así ha sido hasta hoy. 


    »Por supuesto, no conozco a mis clientes, salvo que haya mantenido relaciones personales o sexuales con alguno de ellos —les dijo con una sonrisa—. No obstante, permítanme que llame a Ricard: es el que mejor nos podrá ayudar para darles la información que ustedes necesiten saber.


    Cogió un teléfono y marcó el uno, el número directo de su empleado.


    —Ricard: necesito que vengas a mi despacho ahora mismo, por favor. 


    Unos segundos después entró un chico de unos veinticinco años, bastante delgado y con gafas de concha. Iba vestido normal, muy alejado de la parafernalia BDSM que llevaban las dos mujeres.


    Tras saludarlos con educación, Madame Cruella le explicó el motivo por el que los dos policías estaban allí. 


    —Necesitan acceder a la información de una de nuestras socias: todo lo que tengamos de ella: perfil, preferencias, habilidades, contactos y seguidores, citas… Ya sabes: todo lo que les pueda aportar luz sobre el suceso que ocurrió la pasada noche.


    —Por supuesto. ¿Quieres que utilice tu ordenador?


    Conrado fue el que contestó. No quería perderlo de vista. Imaginó que sería incapaz de hacer nada raro, pero prefería asegurarse. 


    —Sería perfecto si lo pudiera buscar desde aquí —le dijo. 


    —Ningún problema —respondió Ricard—. ¿Saben el «nick»: el apodo de la mujer?


    —«Inocentesumisión02» —respondió Conrado.


    Ricard se puso a teclear en el programa. Comenzaron a parecer diferentes pantallas en las que él se iba moviendo, dejaba abierta alguna y accedía a otra a través de alguna que había abierto ya. Tardó apenas un par de minutos en tener la información.


    Les dio los datos que aparecían: la fecha de nacimiento, la provincia en la que buscaba los contactos, el Email, el nombre de usuario y su contraseña. 


     —Con todo eso, a través de nuestra web podrán acceder a su cuenta personal. Sus datos personales no los tenemos, pero imagino que ustedes sí. En cuanto a sus preferencias le puedo decir que buscaba tanto hombres como mujeres, también parejas. 


    »Por lo que veo ha tenido más de veinte citas, veintitrés concretamente, pero solamente una vez ha repetido: por lo visto le gustaba la variedad. Está inscrita en la web desde hace siete meses.


    —¿Qué tipo de actividades realizaba?


    —Imagino que no están familiarizados con los términos… dijo Ricard.


    —No: si nos lo puede explicar en lenguaje coloquial se lo agradecería.


    En ese momento intervino Madame: 


    —Se lo explicaré de manera básica: es un conjunto de prácticas sexuales y de fantasías eróticas, cuyas siglas, BDSM, significan: Bondage; Disciplina y Dominación; Sumisión y Sadismo, y la M de Masoquismo. Por normal general, varias de ellas están relacionadas entre sí y vinculadas a lo que se denomina sexualidades no convencionales o alternativas.


    »Una de las más demandadas es el Bondage. Son prácticas eróticas que establecen roles de poder asimétricos, como, por ejemplo: amo y esclavo, maestro y alumno, paciente y doctor… También policía y detenido —les dijo con una sonrisa—. Generalmente, está muy relacionada con las ataduras con fines eróticos.


    »Imagino que los términos de sadismo y masoquismo les resultan más familiares y no incidiré en ellos.


    Al ver que afirmaban con la cabeza, continuó:


    —La dominación se refiere a las prácticas eróticas en las que una persona adopta un rol dominante para actuar de acuerdo con su voluntad y su deseo sobre otra que adopta un rol sumiso. La persona en el rol dominante manda y dispone, y la otra obedece. 


    »Es una dominación sujeta a los límites establecidos por la persona que acepta ser dominada. El BDSM, en su conjunto, rechaza toda práctica, por mínima que sea, que no cuente con el consenso de la persona dominada.


    »Se trata siempre de prácticas voluntarias que no pueden ir más allá de los límites establecidos por el sujeto que recibe el dolor, la humillación o la incomodidad, y que se pueden frenar en cualquier momento.


    »Esos son a grandes rasgos los matices de estos especiales gustos sexuales, pero hay que tener mucho cuidado, ya que realizar este tipo de prácticas sin tener un conocimiento apropiado de lo que se desea experimentar puede llevar a causar daño a tu pareja o a ti misma. E imagino que esto es lo que ha pasado en el suceso que les ha traído aquí. 


    —¿La asfixia erótica es una práctica habitual? 


    —No es inhabitual, pero no la practica todo el mundo.


    —¿Podría hacerse de forma espontánea una vez la persona ya estuviera atada?


    —Sí, por supuesto, pero eso va contra los principios del BDSM, ya se lo he dicho.  En contra de lo que mucha gente cree, no somos unos degenerados: simplemente tenemos necesidades y gustos especiales.


    »Sin embargo, le puedo asegurar que existe mucho respeto con las reglas de actuación: no las vulneramos.


    Conrado afirmó con la cabeza. Lo que decía tenía sentido, aunque a él le horrorizara, no obstante, no estaban allí para cuestionar la sexualidad de los demás, siempre y cuando se respetara la más absoluta legalidad.


    —Y, su «socia»…: ¿podemos conocer lo que le gustaba?


    Ricard, a una mirada de Madame, intervino:


    —Bondage, dominación, en el rol dominante y sumiso, Marcó varias de las casillas, entre ellas la de la asfixia erótica —les dijo el informático.


    —Pero ¿de verdad se exponen de esa manera con un desconocido? —preguntó Conrado muy asombrado.


    —No lo es, un desconocido me refiero, al menos por internet —aclaró Madame Cruella—. Generalmente, hablan a través del chat de la aplicación y acuerdan los términos del encuentro. La duración y tiempo durante el que mantienen esas conversaciones depende solamente de ellos.


    —¿Podemos saber con quién contactó en los últimos tres meses y los datos que tengan de esos socios?


    —Por supuesto. Ricard… —respondió la Madame.


    —Como ya les he dicho hay bastantes contactos, pero en los últimos tres meses… —metió los datos y pulsó una tecla. Dijo—: «Master04», «Éxtasisbrutal», «Papicachondo» y «bookgirl».


    —Tres hombres y una mujer —comentó Conrado.


    —Eso parece —participó Rubén—, pero «Éxtasisbrutal» también podría ser una chica.


    —Ahora mismo lo vamos a saber… —dijo Ricard—.


    Buscó en sus perfiles y lo confirmó:


    —Está usted en lo cierto: tres hombres y una mujer, pero uno de los perfiles masculinos busca contactos con una mujer, aunque quiere participar junto a su esposa, un trío, y es, precisamente, «Éxtasisbrutal».


    —¿Hay alguna cita para ayer?


    Un instante después, Ricard les decía:


    —«Master04».


    —¿Tiene alguna foto, en su perfil?


    Tecleó y apareció la imagen de un hombre cubierto por una máscara de cuero negro que cubría parcialmente su rostro, dejando únicamente la boca sin tapar.


    —Poco nos va a aportar. Necesitaremos todo lo que tenga que ver con esos cuatro socios, especialmente sus IP. Imagino que con los datos que nos ha dado podremos entrar en su perfil…


    —Por supuesto: sin ningún problema —dijo el informático—. Tendrán acceso a toda la información que tenga o haya tenido con la web.


    —Gracias por su colaboración. Si necesitamos algo más, Sergio Albalá, nuestro informático, se pondrá en contacto con usted —le dijo a Madame Cruella—, para que le remita al Sr. Ricard.


    —Por supuesto, subinspector. Nosotros somos los primeros que queremos que este tema se solucione lo antes posible.


    —Me lo imagino, no es una buena publicidad… —dijo Conrado.


    —Cierto, pero no solo eso: realmente nuestra manera de ver el sexo se basa en la confianza mutua y no nos interesa tener a alguien en el grupo que no la respeta —dijo Madame, muy seria—. Somos muy estrictos con eso y cada encuentro que se realiza, es obligado valorarlo en la web.


    Conrado y Rubén afirmaron con la cabeza, entendiendo lo que les comentaba.


    —No queremos molestarla más, Madame Cruella. 


    —No lo hace subinspector —le dijo con una bonita sonrisa—. En cualquier caso, si alguno de ustedes quiere vivir esta experiencia, no tienen más que llamarme y les podré recomendar a personas que, estoy convencida de que les gustarán.


    —No tengo ninguna duda —le comentó sonriendo Rubén—. Gracias por su tiempo.


    —Espero su llamada y que cojan lo antes posible a ese hijo de puta. 


    Conrado y Rubén salieron de allí y se miraron bastante asombrados por lo que acababan de ver y por la fascinante personalidad que tenía Madame Cruella.


    —Ha sido muy diferente a lo que me imaginaba —dijo Conrado.


    —No puedo estar más de acuerdo —confirmó Rubén—. ¿Tú crees que la recepcionista será socia?


    Ambos, a la vez, soltaron una carcajada. 


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 4


    VEINTIDÓS AÑOS ANTES


    Septiembre de 1995


    Mateo y Samael


     


    Eran las diez de la mañana cuando Julián, Rebeca y Mateo llegaban a la consulta de Marcos Vergara.


    El psiquiatra les estaba esperando. Había aplazado todas las consultas para otro día, exceptuando la de la una y media, que también era un caso especial: el de una chica con tendencias suicidas.


    Nada más llegar les abrió la puerta y los hizo pasar. Intentó no fijarse especialmente en Mateo. Sin embargo, aunque no lo podía transmitir, él era realmente el que le importaba. Y, además, podría saludar a su querido amigo y a su…, pareja, por llamarlo coloquialmente.


    Los saludó con afecto, le dio dos besos a ella y un ligero apretón de manos al muchacho. 


    Notó la flaccidez de su mano al estrecharla. Nunca le habían gustado las personas que lo hacían así, excepto si lo hacía una mujer o un adolescente, como era el caso. 


    Su mirada era limpia, aunque traslucía cierto nerviosismo. Pasaron a su despacho y estuvieron hablando todos juntos durante unos minutos de cosas sin demasiada importancia, sin embargo, Mateo no participó. 


    En un momento dado, Marcos le preguntó al chico si le parecería bien que su madre y Julián salieran y los dejaran hablar con más libertad. 


    Rebeca miró a Mateo y le preguntó:


    —¿Estás bien?


    —Sí, no te preocupes: estaremos bien —le respondió este.


    Salieron del despacho junto con el médico.


    —Si no os llamo antes, volved dentro de un par de horas —les dijo al acompañarlos hasta la puerta.


    Al volver a su despacho dedicó unos cinco minutos a preguntarle cosas relativas a sus estudios y a su vida en general, le dijo que durante la conversación tomaría notas y que estaba grabando la sesión en video. Le enseñó donde estaba la cámara. 


    Le comentó que, tal y como habría visto en las películas, había un diván para que el paciente se tumbara en él y estuviera más relajado durante la conversación. Decidió preguntarle si le importaría hacerlo y Mateo le dijo que no. Se acercó hasta allí y se tendió en él.


    —Podemos hablar de lo que quieras, Mateo. ¿Hay algo que me quieras contar? —le preguntó al iniciar la conversación.


    —Creía que era usted el que me iba a hacer preguntas.


    —Sí, claro. Y a través de ellas, y con tus respuestas, podremos saber cómo eres y cómo piensas. 


    —Lo entiendo.


    —Y mi primera pregunta es: cuando le has dicho a tu madre «estaremos bien», ¿te referías a ti y a mí?


    —Claro.


    —Y ¿a nadie más?


    —¿Es que ve a alguien más aquí?


    —No, no lo veo, pero ¿lo hay?


    Se hizo un silencio mientras el adolescente parecía reflexionar. 


    —Tal vez —le respondió Mateo, sin acabarse de definir.


    —¿Cuál es su nombre?


    Mateo pareció dudar un momento, pero finalmente le dijo:


    —Samael.


    —Me gustaría conocerlo.


    —Él ha sido el que ha querido venir: yo no quería.


    —Entonces, lo mejor es que se presente y me diga por qué.


    Mateo se quedó callado, pero no ocurrió nada. El psiquiatra le preguntó:


    —Mateo: ¿te has encontrado alguna vez en algún lugar y no sabes cómo has llegado allí? ¿Has visto que el reloj ha avanzado y, sin embargo, no sabes qué ha pasado durante ese tiempo?


    —Sí, me pasa desde niño.


    —¿Desde que tu padre te encerraba en la cueva como castigo? Creo que te obligaba a memorizar las escrituras.


    —Nunca fue un buen padre —dijo Mateo con rotundidad.


    —Estoy seguro —comentó Marcos—. Allí estabas solo durante muchas horas, ¿no?


    —Demasiadas.


    —Sin la compañía de nadie… —dijo el médico en voz alta, pensando—: imagino que debió de ser muy duro. ¿Te pegaba?


    —Por cualquier motivo, incluso sin que hubiera ninguno: lo hacía por el simple placer de hacerme daño. Tenía una vara que llevaba siempre encima, pero a veces ni siquiera la sacaba, simplemente me cruzaba la cara con una bofetada.


    —Y allí conociste a Samael, imagino.


    —Sí. Un día me habló, de repente, aunque creo que yo ya conocía su existencia. Fue al día siguiente de que mi padre nos explicara quién era Samael, el ángel caído.


    —Y ¿cómo habló contigo?, ¿qué te dijo?


    —Yo estaba recordando lo que nos había dicho sobre él: que había engañado a Eva para que probase el fruto prohibido, y que después la había seducido dejándola embarazada de Caín. 


    »Me horroricé al pensar que aquello vulneraba el sexto y el noveno mandamiento y entonces, una voz dentro de mi cabeza me dijo: «No todos los dictámenes de los mandamientos, aunque sean palabra de Dios, son ciertos: esos dos no me parecen importantes, al igual que otro».


    »Le pregunté quién era y entonces me lo dijo: «soy Samael». Le pedí que se fuera y me contestó: «Estoy aquí y nunca me iré». 


    —¿Qué edad tenías?


    —El día anterior había cumplido los once años.


    Marcos no dejaba de tomar notas en un papel que tenía delante. Se quedó pensando un instante y continuó:


    —Entonces…, ¿ahora está aquí, con nosotros?


    —Siempre lo está, aunque a menudo, cuando aparece, no me acuerdo de cosas, pero otras sí; en ocasiones lo escucho, sin embargo, en otras veces no, permanece callado —comentó Mateo.


    Marcos percibió que el muchacho se estaba alterando, parecía cada vez más nervioso. Decidió forzarlo. Había leído que el estrés era uno de los condicionantes para que apareciera la otra personalidad.


    —Eso debe de ser un lío para ti. Pero ¿por qué no se manifiesta? ¿Si él ha sido el que ha querido venir, no sé qué estamos haciendo?


    En ese instante, el chico cambió, de repente. Puso los ojos en blanco y mostró nistagmo, ese movimiento rápido que hacen los ojos. Cuando Marcos se dio cuenta, pudo percibir que Mateo ya no estaba allí. Cambió su forma de mirar, se incorporó del diván y se sentó en él, mirándolo fijamente. Exhibió una sonrisa que nada tenía que ver con aquella tan limpia que le había mostrado hasta ese momento: era dura y cínica.


    —¿Quién eres tú? —le preguntó el psiquiatra.


    —Ya lo sabes —le respondió.


    Marcos se quedó perplejo. La acababa de hablar con una voz más grave que la que había salido por su boca hasta entonces. Se parecía más a la de un adulto y seseaba un poco al hablar, muy diferente a la de Mateo.


    —Eres Samael —le dijo Marcos.


    —¡Premio para el loquero! —le dijo soltando una carcajada.


    Marcos se puso serio. No quería que lo viera de esa manera.


    —No soy lo que dices, «loquero», aunque es cierto que a veces trato a personas que tienen episodios de demencia.


    —Y ¿ese es nuestro caso?


    —No. Pero si me ayudas podremos saber lo que os pasa.


    —¿Necesitas que te ayude?, ¿para poder erradicarme de mi lugar?


    Marcos se dio cuenta de que Samael le tuteaba, a diferencia de Mateo, que había sido muy respetuoso en el trato, hablándole de usted en todo momento.


    —Nada más lejos de mi intención, solamente intento ayudaros a saber quiénes sois.


    —Eso parece muy evidente, yo se lo puedo decir: Mateo es un santurrón, absolutamente condicionado por el cabrón de nuestro padre, y yo soy el garbanzo negro: el que no cree en la palabra de Dios.


    —Y ¿eso por qué?


    —Los mandamientos son una milonga.


    —Cuando los estudié, siendo un niño, me explicaron que los Mandamientos son diez. Tengo entendido que respetas siete, pero me han hablado de tres que… 


    Samael le interrumpió, de manera brusca.


    —Me importan un comino todos ellos, pero es verdad que hay tres que son absurdos: el quinto, el sexto y el noveno. Estos dos últimos son confusos porque vienen a decir lo mismo, pero de pensamiento o de acto.


    Marcos se quedó un instante pensando en ellos, recitándolos de memoria. Le dijo:


    —El quinto es no matarás… —observó preocupado.


    —Lo sé.


    Marcos estaba alucinado: aquello era increíble, porque con seguridad, el que hablaba con él era otra persona, no era Mateo: no hablaba como él, su mirada era diferente y, a todas luces, su gestualidad había cambiado, incluso en la forma de sentarse en el diván.


    —Y, ¿por qué solamente tres y no todos?


    —Los demás son menos relevantes. Además, decidí que fueran tres porque ese número tiene mucha significación en la Biblia.


    —No lo sabía. ¿Me puedes explicar cómo lo sabes?


    Lo miró como si creyera que era demasiado obvio como para que él no lo supiera. Respondió:


    —Te lo diré, y espero que lo entiendas: la Santísima Trinidad son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y, por lo tanto, es un número especial que simboliza la Divina Perfección. También el hombre se compone de tres aspectos: cuerpo, alma y espíritu, según «1 Tesalonicenses 5:23». 


    »Como imagino que nunca te has leído la Biblia, te puedo explicar que los dones de la gracia son la fe, la esperanza y el amor, al igual que son tres las habilidades que Dios otorgó al hombre: obra, palabra y pensamiento. Sin embargo, para él se guardó ser Omnisciente, Omnipresente y Omnipotente. 


    Hizo una pequeña pausa, y preguntó:


    —¿Te das cuenta? Demasiadas cosas están relacionadas con el tres. 


    Lo miró de una forma especial, sabiendo que iba a decir algo que con seguridad Marcos sabría.


    —¿Sabes cuándo resucitó Jesús?: a los tres días, pero eso es algo que sabe todo el mundo, al igual que la resurrección de Lázaro. 


    »Lo que mucha gente no conoce es que también resucitó al hijo de la viuda de Naín, «Lucas 7,11-17», y a la hija de Jairo, «Lucas 8:49-56»: tres en total —abrió los brazos y movió la cabeza, como si lo que iba a decir fuera algo perfectamente obvio—. El tres aparece continuamente en las escrituras.


    —La verdad es que me dejas perplejo. No conocía algunos de esos datos.


    —¿Quieres que te dé más?


    —No, Samael, creo que son suficientes y te doy las gracias por habérmelo aclarado, pero: ¿qué relación tiene todo eso para que no respetes especialmente esos tres?


    —Te lo explicaré de forma sencilla, para que lo entiendas: el sexto dice que el adulterio y la infidelidad se consideran actos impuros. Dios nos quiere controlar los impulsos carnales, aunque en realidad lo hace para santificar el matrimonio y fomentar la fidelidad conyugal. 


    Mientras se le dijo intentaba estudiar su mirada para ver sus reacciones. Marcos permaneció callado. Continuó:


    —El noveno hace más o menos lo mismo, pero en forma de pensamiento: nos induce a no admitir ideas que violan los valores de castidad, el respeto por el otro y la fidelidad conyugal. 


    —No crees en el matrimonio, ni en el respeto entre las personas…


    —No. Y a mis antecedentes me remito.


    —¿Y cuáles son?, ¿me lo quieres explicar? 


    —Mis principales referentes: mis padres. La situación de ella ya la conoces, porque eres amigo de Julián. Pero debes de saber que ella ya era una mujer infiel antes de lo que le pasó a mi padre. Un día, Mateo y yo los vimos follando en la sacristía.


    »Y, el cabrón de mi padre se flagelaba por las noches. Lo oíamos al pasar frente a su puerta: los latigazos y los gemidos de dolor. Y ¿sabes por qué lo hacía?: por el enfermizo deseo que sentía por Rita, una de las chicas que trabajan en la finca. La miraba de una forma que no dejaba lugar a dudas, pero luego se arrepentía, porque era algo que no podía controlar.


    Marcos sabía que era el momento de hacer la pregunta que más le preocupaba. Julián le había explicado la conversación que mantuvo con Mateo y que fue el principal motivo de llevarlo a terapia


    —Y…: ¿el tercero?


    —Matar —respondió Samael con tono de voz y una mirada que despertó un escalofrío en el médico.


    Marcos le dijo:


    —Bueno… Que no quieras respetar esos dos es una cuestión tuya, personal, y de hecho hay mucha gente que tampoco lo hace. La mayoría de las personas tenemos pensamientos impuros y muchas parejas acaban siendo adúlteras, pero…: ¡matar…!


    —No le he hecho.


    —Eso me tranquiliza. Sin embargo, Julián me ha confesado que le comentaste algo respecto a unos escorpiones.


    Samael soltó una carcajada.


    —Sí: que no hicieron bien su trabajo, lo recuerdo. A Julián se lo dije porque me cae bien y parece hacer feliz a nuestra madre. Y porque renegó de la iglesia, como yo. 


    Marcos pensó que, en realidad, la renuncia de Julián había sido del sacerdocio, no de la iglesia, pero prefirió callarse.


    Tras una pausa, Samael le preguntó:


    —¿Sabes que mi padre era alérgico y que les tenía pavor?


    Su amigo le había explicado que su padre estaba en coma por un accidente de coche. Si lo relacionaba con el comentario que le acababa de hacer, la respuesta parecía obvia. 


    —¿Pusiste unos escorpiones en el coche de tu padre?


    Samael no respondió. Hizo un rictus y le dijo:


    —Creo que ya estoy cansado de hablar de todo esto. Otro día podemos seguir, si quieres.


    Movió la cabeza de forma circular, como si estuviera intentando entrar en trance y cerró los ojos, se removió en la silla. Al abrirlos, su mirada ya había cambiado.


    —¿Qué ha pasado, doctor? —le preguntó una voz diferente a la que estaba escuchando. Era más fina y no seseaba al hablar.


    —¿Mateo…?


    —Sí. No sé qué ha pasado…: ¿ha aparecido Samael?


    —¿No recuerdas nada?


    —No. No siempre puedo oír lo que dice, ni saber lo que hace, ya se lo he dicho antes.


    —Vale. No te preocupes: todo ha ido bien.


    —¿Podrá ayudarme?


    —Sin duda, pero llevará un tiempo. Voy a llamar a tus padres para decirles que por hoy ya hemos acabado. 


    Debían de estar muy cerca porque un minuto después de hacerlo llamaban a la puerta. Les abrió y los acompañó al despacho, donde permanecía Mateo. El doctor le preguntó:


    —¿Te importaría esperar fuera? Me gustaría hablar unos minutos a solas con tu madre y con Julián.


    —Claro: estaré fuera —dijo mientras dócilmente se levantaba y salía de allí, cerrando tras él la puerta del despacho.


    Marcos los miró y los vio ansiosos. No quiso perder el tiempo y tenerlos en vilo. Les dijo:


    —Os voy a explicar a grandes rasgos el porqué de todo esto. La identidad personal se forma durante la infancia. Esa es la razón por la que un niño tiene más capacidad que cualquier adulto de despegarse de sí mismo y observar el trauma que está viviendo como si le estuviera pasando a otra persona. 


    »Ya sabemos el infierno por el que tuvo que pasar Mateo desde que era un niño: castigos, azotes, reclusión… Y es ahí donde creo que comenzó el problema: en esa soledad en la que únicamente podía hablar consigo mismo. 


    »Creo que, de forma inconsciente, él mismo creó a Samael en su mente. Seguramente fue una respuesta irracional de su inconsciente y por eso le dotó de una personalidad tan radicalmente opuesta a la suya. 


    »Pensad que un niño puede aprender a disociar para superar una experiencia traumática y después utilizar ese mecanismo de superación como respuesta a situaciones estresantes en su vida. 


    »Mateo me ha comentado que la primera vez que apareció Samael fue tras cumplir los once años, después de cientos de días viviendo en absoluto aislamiento en aquella cueva, y, por tanto, en absoluto silencio.  Se ha demostrado que la soledad no es buena para la salud mental y está asociada a diferentes patologías: la depresión, el estrés, la ansiedad o la falta de autoestima.


    »Y, desde entonces, cuando Mateo se encuentra en una de esas situaciones de máxima tensión o ansiedad, la respuesta es que aparece ese otro yo: en este caso Samael, como dice llamarse.


    Rebeca y Julián se miraron. 


    —Entonces…: ¿crees que está loco? ¿Eso es lo que me quieres decir? —preguntó Rebeca muy asustada—. Mateo es un buen chico, un excelente niño y también un buen hijo…


    —Por supuesto: eso no lo pongo en duda. Y, respondiendo a tu pregunta, no está loco: tiene lo que se llama personalidad múltiple.


    »Mateo y Samael conviven en él, aunque son dos personalidades contradictorias. Mateo es educado, religioso, tranquilo, coherente. Si no me equivoco, seguramente será colaborativo y muy humano.


    Vio que Rebeca afirmaba con la cabeza.


    —En cambio, Samael es engreído, prepotente y arrogante. Por lo que me ha dicho, ignora las normas sociales y no es capaz de asumir los valores éticos. Casi con seguridad tendrá falta de empatía y episodios de alteración conductual. En ningún momento me ha demostrado ningún tipo de remordimiento.


    Necesitaremos hacer terapia con él, y va a ser larga: esto no es fácil de solucionar y posiblemente nos llevará años. Debéis ser pacientes y apoyarle siempre.


     


    Aquella fue la primera sesión, posiblemente la más significativa e impactante de la muchas que tuvieron. 


     


    Tras varias sesiones, Marcos le insinuó la posibilidad de que otro médico participara en la terapia: el doctor Ibarra. Mateo lo aceptó, pero Samael se negó en redondo.


    Durante cerca de tres años se estuvieron viendo cada quince días. No siempre asistía a las citas, dependía básicamente del estado de ánimo de Samael. Poco a poco, con medicación, paciencia y psicología, pudo conseguir que las dos personalidades se fusionaran de nuevo y Samael pareció desaparecer: Mateo tomó el control de su vida, por primera vez, desde los once años.


     


    Cuando Mateo se matriculó en la universidad, la cadencia de las sesiones ya era trimestral. Marcos le hacía unos cuantos test, simplemente para controlar la evolución, y todo iba bien. Mateo afirmaba que Samael parecía haber desaparecido de su mente.


    —Eso es perfecto Mateo —le dijo el psiquiatra—. Es posible que nunca más aparezca, pero piensa que el motivo por el que surgió lo creaste tú: con la tensión, el miedo y la soledad. Si algo te altera más allá de lo normal en algún momento de tu vida, ven a verme: no podemos dejar que renazca. 


    

  


  
     


    Lunes 20 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Mario y Sandra entraron en el Instituto Anatómico Forense y se acercaron a la sala de autopsias en el que Marta trabajaba.


    En aquel momento estaba limpiándose las manos tras acabar la autopsia. El cadáver ya había sido retirado y su ayudante estaba limpiando la mesa metálica. Regueros de sangre, empujados por el agua, se vertían por el desagüe.


    La doctora se giró al oír la voz de Sandra.


    —Buenas tardes, Marta.


    —¿Cómo está la forense más guapa que conozco? —le preguntó Mario, tras el saludo de Sandra.


    Esta soltó una carcajada. 


    —Buenas tardes, a los dos —les dijo, y mirando a Mario añadió—: te agradezco el cumplido, pero estoy segura de que soy la única que conoces, inspector.


    —¡No es cierto! En Orense había una que era muy simpática y que se alegraba mucho cuando la visitaba.


    —¿La doctora Bertrán? Ya la conozco y es verdad que es muy simpática, Mario, pero tiene sesenta y un años y pesará más de noventa kilos: no creo que sea tu tipo.


    —Bueno…: el físico no lo es todo… —dijo reconociéndolo, pero miró a Sandra y añadió—: aunque la verdad es que no me puedo quejar.


    Esta aceptó el halago y le dijo:


    —No creo que me pongas celosa con ella —dijo Sandra regalándole una sonrisa—. ¿Sabes algo nuevo? —añadió, preguntándole a Marta, refiriéndose a la autopsia.


    —Sí —respondió esta—: mañana llega el nuevo forense.


    —No me refería a eso, no obstante, explica, explica…


    —Se llama Eneko Isasa —les comentó a ambos—. Iba a venir otro, también de Bilbao, pero al final lo han cambiado y viene este que te digo. ¿No te parece que es un nombre africano?


    —¡Es vasco, joder!: ¿no me has dicho que viene de Bilbao? ¿Sabes algo de él? 


    —No: nada. Me acaba de llegar el dato hace diez minutos.


    —Vamos a buscarlo por internet —le dijo Sandra.


    Se acercaron al despacho que tenía Marta en una de las esquinas de la sala y teclearon su nombre en Google. Aparecieron varias referencias. Había escrito diversos artículos en revistas científicas y participado como ponente en varios congresos.


    Marta pulsó en imágenes y salieron un par de docenas de fotos de él. Tenía el pelo castaño, muy corto. Era delgado, bastante guapo de cara y llevaba unas gafas sin montura muy parecidas a las de Marta. Según ponía en una de ellas, tenía cuarenta y cinco años.


    —Ahí tienes a «tu Mario» —le dijo Sandra refiriéndose a la conversación que habían tenido aquella mañana. 


    —No sé yo…: estará casado, o será gay… O un auténtico gilipollas engreído que me hará la vida imposible — dijo Marta poniendo cara de circunstancias.


    —Parece ser que la doctora no está muy positiva hoy —comentó sarcásticamente Mario— ¿Cuándo se incorpora?


    —Mañana.


    —Pues tendré que venir a ver el cadáver de esta mujer a la que la has hecho la autopsia —le dijo Sandra, guiñándole un ojo.


    —¡Serás chafardera!… —exclamó la forense.


    —¡Igual que tú! —exclamó Sandra mientras se reía—: no somos tan diferentes.


    —Al contrario —comentó Marta acompañando su risa—: en algunas cosas nos parecemos bastante.


    —¿En apreciar a un buen ejemplar de hombre? —le preguntó Sandra mientras Mario las miraba alucinado.


    —Por ejemplo —respondió Marta mientras ambas se reían.


    Mario no sabía si irse a la máquina a buscar un café. Aquello era una conversación de mujeres y él no pintaba nada allí. Pero algo le hizo cambiar de idea. En ese momento, la puerta batiente que daba acceso a la sala en el que trabajaba Marta se abrió y apareció la cabeza de un hombre muy atractivo.  


    —Buenas tardes: ¿la doctora Suñer?… —preguntó aquel sujeto mientras miraba directamente a Marta.


    —Soy yo —respondió esta, reconociendo al instante a quien acababa de ver en internet.


    —Encantado, Marta —dijo con un marcado acento vasco que les sorprendió—: soy el doctor Eneko Isasa, tu nuevo compañero.


     


    Marta y Sandra se quedaron mirando entre ellas y la cara de sorpresa de ambas pareció un reflejo. Aquel hombre era una versión mejorada de las fotos que habían visto. 


    Tal y como ya sabían, tenía el pelo castaño y muy corto. Sus facciones eran rudas, pero con un toque femenino que las suavizaba. Los ojos azules parecían refulgir tras unas gafas sin montura muy parecidas a las de la doctora y mostraba una amplia sonrisa que las cautivó a ambas.


    Era delgado, pero fibroso. Con seguridad se cuidaba con esmero y vestía de una forma impecable, con un negro pantalón de pinzas y un suéter de pico, de color gris. Sería unos pocos centímetros más bajo que Mario y algo menos corpulento.


    «Vaya con el nuevo doctor», pensaron a la vez.


     


    Marta salió de su abstracción y le dijo:


    —Disculpa: me habían dicho que llegabas mañana. No te esperaba.


    —En realidad me incorporo mañana, pero quería venir a conocerte antes de la entrada oficial.


    —Gracias y me alegro: es un detalle por tu parte —le dijo la doctora mostrando una sincera sonrisa. 


    —He leído varios de tus artículos y me parecen muy buenos —le dijo Eneko, algo que halagó a la doctora—. Tenía ganas de conocerte personalmente.


    —Vaya, gracias, Eneko —comentó ella—, pero no puedo decir lo mismo: solamente leo artículos en inglés o alemán, es una manía.


    —Sí, yo a veces también lo hago. Tenía ganas de poder trabajar contigo. Cuando me enteré de que el doctor Villar había cambiado de opinión, decidí solicitar la plaza.  


    »Era quién estaba destinado aquí, por antigüedad, pero a última hora decidió irse a Alemania, que es donde viven sus dos hijos y su exmujer, para estar más cerca de ellos. Siempre le insistían y yo he salido beneficiado. 


    En aquel momento Marta se dio cuenta de que Sandra y Mario estaban allí.


    —Por cierto, Eneko: te presento a nuestros compañeros de la policía, que casualmente están aquí. Ella es Sandra de la Rosa y él es Mario Vargas. Son dos de los mejores inspectores que tenemos en el cuerpo.


    —Encantado —dijo Eneko mientras estrechaba sus manos—. ¿Sandra de la Rosa? —pareció quedarse un momento pensando y le preguntó—: ¿tú eres la que solucionó el caso de «el asesino de los números romanos», ¿no?


    —Bueno, ese es en realidad del que más se habló, pero no hay que darle mayor importancia —respondió Sandra.


    —No le hagas ni caso, Eneko —comentó Marta—: Sandra tiene una mente brillante para la investigación y es la mejor analista de conducta que he conocido, y no me refiero solamente a las mujeres.


    —Me encantará trabajar contigo.


    Marta intervino de nuevo:


    —Y Mario es un policía fuera de serie—dijo mirándolo —: el complemento perfecto para ella. En su trabajo y en su vida, porque, además, son pareja.


    —Genial —comentó Eneko—, aunque a veces puede resultar complicado compaginar el amor y el trabajo.


    Mario saltó en aquel momento.


    —Ya me lo dijo Sandra el primer día: «donde tengas la olla no metas…», ya sabes…


    Sandra le soltó un cariñoso puñetazo en el hombro.


    —¡¡Serás mentiroso!!: ¡yo no te dije eso! —dijo un tanto enfurruñada— No te lo creas, Eneko: ya lo irás conociendo. Y entonces te preguntarás por qué lo aguanto.


    —Eso es cierto: es muy estirada y educada, incapaz de decir una frase como esa —reconoció él, afirmando con la cabeza mientras cerraba los ojos y alzaba las cejas, y añadió—, pero está loca por mí.


    —¡Tú me vuelves loca! —le reprochó Sandra, con furia.


    Eneko miró a Marta, sonriendo y le preguntó:


    —¿Siempre están así?


    —De vez en cuando, pero no te preocupes: es un juego que se montan entre ellos. En realidad, se llevan de maravilla.


    —¿«Un juego»? —cuestionó Sandra—: esto es una tortura —dijo desesperada—. ¡Ni cuando estamos trabajando sabe comportarse!


    —Esa es una de sus obsesiones —le explicó Mario al doctor—: «nunca hay que bromear durante el trabajo» —dijo, aflautando la voz para intentar parecerse a ella.


    —Sabes que eso no es cierto —le dijo ella, conciliadora.


    —Es verdad: antes era más seria, pero desde que me conoce ha cambiado mucho. Ya era buena, sin embargo, ahora es la mujer más increíble que he conocido en mi vida —comentó orgulloso.


    —Y ¿eso es gracias a ti? —le preguntó Sandra.


    —¿¡No vas a reconocerlo!? —preguntó él, alzando los brazos, clamando al cielo.


    —¡Vaaale!: en parte tienes razón. Reconozco que ahora soy menos inflexible.


    Él se le acercó y contraviniendo todas las normas le dio un beso en los labios.


    —¡Mario…!: sabes que eso no me gusta mientras estamos trabajando —le reprochó ella, pero en un tono mimoso, mirando de reojo a los forenses.


    —Estamos entre amigos —le dijo sonriendo—. Creo que Eneko va a encajar muy bien en el grupo.


    —Eso espero: estoy deseando trabajar con vosotros.


    Marta comentó:


    —Me han pasado tu nombre hace apenas diez minutos y no sabíamos nada de ti. Cuando lo hemos leído hemos pensado que parecía un nombre senegalés: Eneko Isasa, parece africano…


    —¡Pues ya ves que no: soy vasco! —exclamó con su fuerte acento—, y creo que se me nota lo suficiente, no lo puedo ocultar, aunque tampoco lo intento.


    —Ya sabes la fama que tienen los senegaleses —comentó Mario con picardía, demostrando que siempre estaba pensando en lo mismo.


    Sandra alzó los ojos al cielo y Marta soltó una carcajada.


    —Por eso no te preocupes: estoy a la altura —afirmó Eneko, también entre risas.


    Ahora fue Mario el que se rio con ganas.


    —Eneko, tú y yo nos vamos a llevar bien: somos iguales.


    Volvieron las risas. Aquello más que una reunión de trabajo parecía una fiesta. La doctora dijo:


    —Parece que tu chico se apunta al carro —soltó con ironía.


    —Bueno: yo solamente puedo hablar de él, pero te aseguro que es capaz de dirigir la carreta —dijo entre risas Sandra.


     


    Estuvieron un rato hablando. Eneko era realmente simpático y bastante ocurrente y rápidamente congenió con Mario. Este decidió echarle un capote a Marta para que no fuera ella la que tuviera que intentar saciar su curiosidad, porque tal como lo miraba le gustaba mucho, eso estaba claro. Le preguntó.


    —¿Estás casado?, ¿tu mujer ha venido contigo?


    —No. Ya hace un par de años que nos separamos. Cada uno hace su vida y nos llevamos relativamente bien, aunque tenemos poco contacto. Ella es pediatra y se ha quedado en Bilbao con su nueva pareja. 


    —Tienes hijos —le preguntó Sandra.


    —Sí, pero ya son mayores, universitarios: tienen veintidós años. Son mellizos: un chico y una chica.


    Algo explosionó en aquel momento en la mente de Sandra. Sus erradicados recuerdos acababan de volver de golpe. Mario se dio cuenta y la abrazó por los hombros de forma natural, disimulando.


    —¿Tú tienes hijos, Marta? —le preguntó el doctor.


    —No: estoy divorciada hace años y no tuvimos hijos.


    —¡Qué maravillosa casualidad! —dijo Eneko con una sonrisa.


    Sandra, que se vio el percal, le dijo a Mario:


    —Inspector: vámonos ya. Te recuerdo que tenemos que ir a interrogar a alguien.


    —¡Ah…, sí!: a la amiga de la fallecida. Bueno, pues nos vamos. A ver si un día quedamos los cuatro para cenar —comentó Mario. 


    —Cuando queráis: será un placer compartir mesa y conversación con vosotros, y con la doctora Suñer, por supuesto —recalcó mientras la miraba fijamente.


    Marta estuvo a punto de sonrojarse. Miró a Sandra y esta le guiñó un ojo.


    —Claro: también será un placer para mí —comentó la aludida.


    —Es lo que yo digo siempre —dijo Mario—: el placer es lo mejor de la vida. ¡Gocemos pues!


    —Vámonos, inspector «de Vargas». Y deja de pensar en eso: ¡siempre estás igual!


    Mario le guiñó un ojo a Eneko. 


    —Es analista de conducta —le dijo, como si fuera una confidencia. Miró a Sandra y matizó—. Pero ella es igual: los dos somos «escorpio».


    Marta soltó una carcajada que Eneko acompañó discretamente, sin saber muy bien por qué.


    Cuando Marta vio su cara le dijo:


    —No te preocupes, doctor: ahora te lo explico.


    Cuando Mario y ella ya iban hacia la salida, Sandra recordó que, con todo aquello, no habían hablado sobre lo que los había llevado allí. Se giró y le dijo a Marta:


    —Por cierto: al final no hemos hablado de la autopsia.


    —Ya tienes mi informe en el programa.


    —Vale: en cuanto llegue lo reviso. Si tengo alguna duda te llamo.


    —Perfecto: aquí estaré.


    —Estaremos —añadió Eneko.


     


    Sandra y Mario llegaron a casa de Rocío Molero en un cuarto de hora. Era un precioso chalet en una de las urbanizaciones de Madrid, muy cerca del que vivía la familia de la difunta Inés.


    Llamaron a la puerta y les abrió la sirvienta. Al presentarse les dijo que la señora les esperaba en la salita, que estaba muy afectada por la muerte de la Sra. Inés.


    Al llegar, ella se levantó del butacón desde el que estaba mirando el jardín. Sus ojos azules estaban llorosos y sus mejillas húmedas por las lágrimas que había vertido.


    —Buenas tardes: soy Rocío Molero, la amiga de Inés.


    —Buenas tardes, Sra. Molero. Soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas: lamentamos su pérdida. Tengo entendido que estaban muy unidas.


    —Sí: era como una hermana para mí. Es una pérdida irreparable…


    —¿Qué nos podría decir de ella?


    —Solamente cosas buenas: era una buena persona, buena madre, amiga de sus amigas… Estaba vinculada, al igual que yo, a varias asociaciones benéficas. Llevábamos una vida muy parecida.


    Sandra se dio cuenta de que no había dicho una buena esposa. Podía ser significativo.


    —¿Usted tampoco trabaja, Sra. Molero?


    —No. Mi marido gana el suficiente dinero y siempre ha insistido en que yo no lo haga: no lo necesitamos para vivir.


    —Tengo entendido que a ella le pasaba algo parecido.


    —Sí, por eso se lo digo: vidas muy paralelas.


    —¿En todos los aspectos? —le pregunto Sandra.


    —No sé a qué se refiere…


    —¿Ha hablado con Germán, su marido?


    —Sí, claro, me ha llamado nada más saber la noticia.


    —¿Le ha explicado las causas de su muerte?


    —Por encima, pero no ha incidido en los detalles. Solamente me ha dicho que ha sido en una habitación de hotel y me ha preguntado si yo sabía si Inés tenía algún amante.


    —Y ¿qué le ha respondido?


    —¡Que no, por supuesto!


    Aquello era una mentira como una catedral, ambos se dieron cuenta.


    —Le ha mentido a propósito —le dijo Sandra, fijando sus preciosos verdes en el azul de los suyos—: ha preferido una mentira piadosa a desvelar una realidad que conoce.


    —¿Por qué me dice usted esto?


    —Porque no me puedo creer que dos amigas, con dos vidas tan paralelas según usted nos ha explicado, no se revelaran secretos íntimos, deseos, pasiones inconfesables…: esas cosas que solamente se le pueden confesar a la persona más cercana.


    —Inspectora, yo…


    —No va a traicionar la confianza de Inés diciéndonos lo que sabe, al contrario. Confesando la verdad, probablemente, nos ayudará a descubrir quién la asesinó. Está dispuesta a hacerlo, Rocío —le dijo, llamándola por primera vez con su nombre de pila.


    Rocío la miró fijamente, aunque apenas parecía verla: estaba perdida en divagaciones. Finalmente tomó una decisión.


    —Vale: le diré lo que sé —dijo mientras las lágrimas caían de nuevo por sus mejillas.


    Les comentó que estaba al corriente de las redes en las que Inés se había apuntado. Lo había hecho porque la relación que tenía con su marido, con Germán, era muy sosa y ella quería experimentar cosas nuevas.


    Su amiga la intentó convencer para que también lo hiciera, pero la relación con su marido era excelente y no quiso complicarse la vida.


    Les reveló que, tras cada uno de los encuentros, se empeñaba en explicarle todos los detalles de lo que había hecho. 


    —Parecía excitarse con el hecho de que yo lo supiera —comentó.


    Sandra le preguntó si sabía algo de la persona con la que había quedado la noche anterior.


    —Ojalá me lo hubiera dicho. Únicamente me explicó que él llevaría una máscara al entrar y que no podría verle la cara: no sabría con quién lo estaba haciendo…, ya sabe. Me dijo que eso la excitaba.


     


    Tras una conversación que apenas duró cinco minutos, Sandra pensó que tenían suficiente. Si había que buscar más allá de la última noche, Sergio llegaría hasta donde hiciera falta. Conrado había avisado por WhatsApp de que ya tenían todos los datos de la web.  


    Le dieron las gracias a Rocío y quedaron en llamarla si les surgía alguna duda.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 5


    TRES MESES ANTES


    Viernes 16 de diciembre de 2016


    Mateo 


     


    Mateo conducía hacia la Finca. Su esposa y sus tres hijos ya debían de estar allí. Luz le había dicho que al salir de clase recogería a «mis dos chicas», como él las llamaba cariñosamente, y que, junto con Cristian, de un año, su último retoño, le esperarían allí.


    La mayor, Blanca, era una especie de calco de su progenitora: rubia, con los ojos marrones y muy guapa de cara, tenía nueve años; Susana, la segunda se parecía más a él, era de piel más oscura y con el pelo negro. El niño, en contrapartida, también era más blanco y tenía unos preciosos ojos de color azul. 


    Luz siempre decía que los ojos de Cristian eran iguales que los de su madre.


     


    Se habían conocido en la iglesia cuando la familia de Luz se trasladó a vivir al pueblo en el que estaba situada, a un kilómetro de distancia de la población, la finca de los padres de Mateo. Este estudió Ingeniería de Tecnología Industrial en la Universidad Católica, y, nada más acabar él, Luz, comenzó magisterio en la misma institución. Se casaron en el año dos mil siete, un mes después de que ella acabara la carrera. Tenía veintidós años, y él, veintiséis.


    Fueron la única pareja del otro. Ambos pertenecían a familias muy religiosas y habían decidido guardar su castidad hasta el momento de la boda. Estuvieron saliendo durante aquellos años y ambos mantuvieron esa promesa.


    Llegaron a la noche de bodas y a pesar de los lógicos nervios por la falta de experiencia, todo fue bien. Aquel día fueron tremendamente felices el uno con el otro.


     


    Esa felicidad se mantuvo hasta dos mil catorce, cuando apareció lo que llaman «la crisis de los siete años»: ese periodo de tiempo que, según determinadas teorías, hace que en alguno de los miembros de la pareja se plantee un periodo de reflexión. Es entonces cuando se toma una decisión al respecto: o se dan cuenta de que su relación no está funcionando, o se sienten profundamente satisfechos y comprometidos.


    Mateo ni se lo planteó, pero Luz sí. 


    Cada vez soportaba menos la forma de ser tan fría de Mateo. Llevaban una vida cómoda en el chalet de Madrid, pero a diferencia de lo que veía en los matrimonios de sus amigas, su marido no era ni cariñoso ni detallista.


    Comenzó a darse cuenta de que no era feliz. Tenía dos hijas maravillosas y un trabajo que la llenaba, en el que trataba con niños que era lo que siempre había querido, pero su relación de pareja era tediosa y plana. Aunque ella era muy casera, apenas salían y, salvo ir a la iglesia que era visita obligada todos los domingos y fiestas de guardar, se dedicaba a leer y a cocinar que era otra de sus pasiones.


    Pero esa planicie sobre la que divisaba su porvenir a largo plazo, la empezó a agobiar. Solamente tenía veintinueve años y, a veces, ella misma se reconocía en su propia madre que jamás en su vida había hecho otra cosa que hacer sus labores y esperar a que llegaran sus hijas y, especialmente, su marido que era el Dios de la casa. ¿Ese iba a ser su futuro? 


    Medio año después de entrar en esa crisis existencial, ocurrió una casual coincidencia: cambiaron al director del colegio en el que trabajaba. Apareció Juan Carlos.


     


    Mateo enfiló la recta en la que tenía que girar a la izquierda a unos doscientos metros, para entrar por el arco de entrada que se abría en el cercado que rodeaba la propiedad.


    Cuando lo hizo, vio las luces de la vivienda a unos doscientos metros. Al llegar, aparcó su Mercedes clase E de color gris en batería, paralelo a los otros tres vehículos que estaban estacionados a un lado de la casa.


     


    La finca constaba de algo más de ciento cincuenta hectáreas en las que se explotaban alrededor de sesenta y dos mil olivos, y, aunque en bastante menos cantidad, tenía dos zonas destinadas al viñedo.


    La vivienda principal contaba de dos alturas y quinientos catorce metros construidos. Constaba de cinco dormitorios tipo suite, y dos aseos más en la planta baja, uno de ellos para el servicio. Una enorme cocina y un amplio salón comedor de más de noventa metros cuadrados. Tenía dos chimeneas: una allí, y la segunda en la biblioteca.


    Estaba rodeada por un jardín de dos mil metros, con piscina y pista de tenis. 


    Junto a esta había un pabellón de verano en el que se situaba una cocina muy bien equipada, una barbacoa y una gran mesa rodeada por dieciocho sillas. A unos ciento cincuenta metros de la vivienda principal se encontraba la casa del guarda, que era la que utilizaba el encargado de la finca con su mujer que era la cocinera, y su hija que hacía las labores de limpieza y actuaba de doncella de su madre.


    A unos pocos metros de esta se erguía una pequeña capilla en la que su padre se pasaba las horas muertas con sus oraciones y su obsesiva entrega al Señor. 


    Había dos edificaciones más: un gran almacén y, a su lado, una nave en la que se guardaban los aperos y la maquinaria para el cuidado de la finca.


    Todo el perímetro estaba vallado y contaba con sistema de seguridad.


     


    Cuando Mateo entró la vivienda estaba espectacular como cada año por aquellas fechas: llena de luces de colores, guirnaldas y espumillón que le otorgaban un aspecto muy navideño. 


     


    Rebeca, su madre, era la que con cariño y devoción se encargaba de que todo estuviera perfecto para conmemorar el nacimiento de Jesús de Nazaret. 


    Siempre esperaba a que llegaran sus nietas para que la acabaran de ayudar en la decoración, algo que a las niñas les encantaba. Dejaba un rincón en el salón, junto al gran árbol de Navidad, para colocar el belén. Le gustaba que las pequeñas vivieran aquellas fiestas con la misma ilusión y devoción que ella había transmitido a sus hijos.


    Aquella obsesiva dedicación al rezo que imponía Ismael, su aún marido que continuaba en estado vegetativo e ingresado en el hospital, ya había desaparecido y a pesar de que tanto Julián como ella eran muy devotos, ya no existía aquel fanatismo religioso que durante tantos años había impregnado el hogar.


    Desde que Ismael se retiró de su vida, Mateo jamás había querido ir a verlo al centro médico y, lo que siempre imaginó que había pasado, era, tal vez, el único buen recuerdo que tenía de Samael.


     


    Apenas le dio tiempo a quitarse el abrigo y colgarlo del armario de la entrada, cuando, al verlo, su pequeña Susana de siete años salió corriendo hacia él y se le abrazó.


    —¡Papi: ya has llegado! —le dijo con toda su ilusión—. ¿Has visto qué chula está la casa? La hemos decorado la abuela y yo. 


    —¿Solamente vosotras dos? ¿Tu hermana no os ha ayudado? —le pregunto Mateo inquisitivo, mirándola con la cabeza inclinada y frunciendo los ojos.


    —¡Sí, también…!, pero yo he puesto la estrella de Belén en lo alto del árbol —le dijo la niña muy orgullosa.


    —Claro, cariño: has hecho muy buen trabajo —le dijo mientras veía a Blanca, la mayor, que le acaba de ver al salir de la cocina y también se le acercaba.


    —¡Papi, papi: hemos ayudado a la abuela a poner los adornos!


    —Sí, ya me lo ha dicho tu hermana: lo habéis hecho muy bien. Vamos a decirle hola a vuestra madre: ¿dónde está? —les preguntó, aunque la veía sentada en el sofá con Cristian en sus brazos.


    —¡Allí!: ven, te llevamos —le dijo la pizpireta Susana. Lo cogió de la mano.


    Luz estaba recostada y tenía a su hijo varón entre los brazos. Le acababa de dar el pecho y el pequeño estaba dormido tras el atracón. Estaba a punto de cumplir el año de vida. 


    Había sido una auténtica sorpresa para Mateo. Siempre había querido tener un chico y tras pensar que ya no sería así, Dios les había hecho aquel regalo.


    Hacía ya un tiempo que las relaciones entre ellos no pasaban por su mejor momento y Luz, él no sabía la causa, desde un par de años atrás parecía rehuir los encuentros que una vez por semana tenían la costumbre de hacer: jaquecas, malestar, indispuesta… 


    «Demasiadas excusas», pensaba Mateo, pero nunca había sido un hombre demasiado apasionado y podía perfectamente entender a su esposa. Aquella discreta pasión que habían vivido al principio se había vuelto algo más terrenal y sabía que con los años de matrimonio cambiaban algunas cosas. El sentimiento se anteponía al deseo y todo era diferente.  


    Solamente tenía treinta y seis años, ella cuatro menos, treinta y dos, pero la naturaleza de ambos, a pesar de su edad, era moderada en los excesos: así se lo habían inculcado en su formación religiosa.


    Fue a saludarla y Luz, tal y como era su costumbre, le ofreció la mejilla para que depositara sus labios en ella. No se lo devolvió.


     


    La llegada del nuevo director fue una grata sorpresa, especialmente para las profesoras del colegio en el que trabajaba. 


    Juan Carlos era absolutamente diferente a don Alberto, el recién jubilado maestro que había dirigido el centro desde hacía más de veinte años, que era muy buena persona, pero de la antigua escuela.


    El nuevo jefe llegaba con ideas nuevas, más acordes a la realidad de las tendencias en el trato con los alumnos que las que perduraban en el colegio desde hacía años.


    Era algo más alto que Mateo, muy atlético y parecía estar en plena forma. Lo que más destacaba en él era unos preciosos ojos azules. 


    Llevaba su largo pelo castaño recogido en una coleta, pero eso no le restaba masculinidad, al contrario, suavizaba unos rasgos tremendamente viriles que resaltaba con una cuidada barba, recortada con esmero y de apenas unos milímetros: los suficientes para darle un aspecto de duro.


     


    El primer día, cuando se incorporó, hizo una reunión con todos los profesores para presentarse, al mediodía, e hizo llevar un pequeño aperitivo y unas cuantas bebidas.


    No les dio el típico discurso. Únicamente les dijo:


    —Hola a todos. Mi nombre es Juan Carlos, tengo cuarenta años y estoy casado, aunque no tengo hijos. Os he dejado colgado en el programa del colegio mi currículo, por si alguien está interesado en saber más cosas de mí, aparte de las personales. En cualquier caso, si tenéis alguna duda no tenéis más que preguntarme.


    »No soy una persona estricta con las normas de enseñanza y me consta, porque sé algo de vuestra trayectoria, que sois unos magníficos profesionales. Me gustaría que cualquier sugerencia que tengáis me la expongáis, y si ambos creemos que es interesante lo plantearemos en el claustro de profesores. Me interesa todo lo que tenga que ver con mejorar la educación de nuestros alumnos. 


    »Mi puerta estará siempre abierta para vosotros, sin embargo, preferiría que concertarais la reunión antes, para no romper la agenda de cada uno.


    »Y nada más, ya nos iremos conociendo personalmente. A partir de mañana, me reuniré cada día con dos de vosotros, por separado, para cambiar impresiones. 


    »Vamos a tomar esas cervezas…


     


    Luz, desde el primer momento, se sintió atraída por él. Seguramente porque era muy diferente a Mateo, pero también espoleada por Irene, su mejor amiga y compañera del centro de estudios. Ella estaba separada y ya desde el primer día le dijo:


    —¡Vaya mierda, Luz!: está casado.


    —No me digas que después de la experiencia que tuviste aún te quedan ganas de buscar un nuevo marido.


    —Ni de coña, pero…, para un ratito…


    Ambas se pusieron a reír. Luz añadió:


    —La verdad que tiene…, un «momento», por llamarlo de alguna manera —dijo de forma modosa.


    —¿¡«Momento»!? ¡Joder!: que mal te lo tiene que hacer Mateo para que todo lo que se te ocurra se limite a unos pocos segundos, cielo.


    Irene se rio, no así Luz, que permaneció impasible.


    —Nunca ha sido un hombre demasiado…, ya sabes…


    —Y ¿tú?


    Luz sonrió, con picardía, pero a su vez, con timidez. 


    —¡A ti te lo voy a decir! —exclamó, medio en broma, pero mirándola fijamente.


    —¿¡Quién mejor que yo para conocer tus secretillos!? Pero no hace falta que me lo digas, cielo: estoy segura de que eres una mujer fogosa, pero que no ha encontrado la horma de su zapato.


    —¡Qué descarada eres!


    —¡Dime si no es verdad!


    —Vamos a dejarlo: ya sabes que no me gusta hablar de esos temas —dijo Luz con recato.


    Irene, creía en Dios, aunque no tenía tanto fervor católico como le suponía a Luz. Tampoco había estudiado la carrera en la Universidad Católica, como lo había hecho su amiga, y era bastante más abierta de mente. Se lo había pasado muy bien con los chicos durante sus años universitarios.


    —Eres demasiado santurrona, joder —le dijo mientras movía la cabeza, mostrando preocupación—: ¡te falta tanto por vivir, Luz! Parece mentira que una mujer de treinta y dos años, tan atractiva como tú, en la flor de tu vida, dejes que esta se marchite con un hombre que no es capaz de darte lo que necesitas. 


    —No creo que mis relaciones sexuales sean de tu incumbencia.


    —Pero…: ¿las tienes?


    Luz pareció dudar, aunque finalmente respondió:


    —Pocas, aunque cada vez me importa menos.


    —Tienes que hacer que esa llama arda de nuevo y me da la impresión de que con tu marido apenas quedan unas pocas brasas. 


    —Una hoguera siempre se puede reactivar —dijo Luz.


    —¡Claro, cielo …: pero para ello hay que tener leña! Y me parece que acaba de llegar una remesa del mejor olivo que puedas imaginar.


     


    En aquel momento, Juan Carlos se acercó hasta ellas. 


    —Hola, ¿qué tal lo estáis pasando? —les preguntó.


    —Muy bien, gracias, pero no tenías que haber hecho nada especial —le dijo Irene.


    —Bueno, he pensado que es una forma de transmitiros que algunas cosas van a cambiar. El antiguo director es un buen hombre, he tenido oportunidad de hablar largo y tendido con él, pero ya era el momento de descansar. Se lo merecía.


    —Sí, es una buena persona —comentó Luz.


    —Tú eres Luz, ¿verdad? —le preguntó, mirándola a los ojos muy fijamente. 


    Luz notó algo que jamás había sentido: una especie de atracción animal por aquel hombre que parecía surgir de sus entrañas.


    —Sí —le respondió de una forma tímida.


    —Pareces modosa: siempre me han gustado las mujeres como tú.


    Una especie de pálpito la sacudió al oír aquello: él también era, exactamente, el tipo de hombre que siempre le había gustado. A su treinta y dos años ya no se iba a engañar: era una mujer madura que sabía lo que quería, aunque siempre había estado coartada por la religión. Por supuesto, todo quedaría en nada, solo era un instinto que no tendría consecuencias, pero debía reconocer la verdad.


    Juan Carlos le sonrió. Luz pensó que, con picardía, y se dirigió a Irene.


    —Y tú eres Irene. Tengo entendido que sois muy buenas amigas.


    —Sabes muchas cosas de nosotras… —le dijo esta.


    —Menos de las que me gustaría —le respondió mientras giraba la cabeza hacia Luz ofreciéndole su sonrisa—, pero ya habrá tiempo. Os espero mañana en mi despacho: tú, Luz, si te parece bien, a las nueve, que creo que la tienes libre, y tú, Irene, a la una.


    —Parece que has mirado nuestros horarios… —le dijo Luz, dubitativa, y le preguntó—: ¿ya lo tenías previsto así?


    —Siempre que hago algo tengo mis motivos. En este caso don Alberto, como le gusta que le llamen, me dijo que erais dos de las mejores profesoras del centro y por eso me gustaría empezar hablando con vosotras. 


    »Quiero conoceros a fondo —les dijo.


    Luz no pudo menos que buscar matices en aquella última frase. A pesar suyo tuvo que reconocer que se excitó pensando en la idea.


    «No consentirás pensamientos ni deseos impuros», se dijo a sí misma al momento. Intentó borrar todo aquello de su cabeza, pero no lo consiguió. 


     


    Dos meses después, a principios de noviembre de dos mil catorce, era la amante de Juan Carlos.


     


    Mateo fue a la cocina a saludar a su madre y a sus dos hermanas. Julián estaba en la nave con el encargado, por temas de trabajo.


     Ana y Magdalena, sus hermanas mayores, lo saludaron con cariño. Habían llegado hacía algo más de una hora, con sus maridos respectivos: José Luis y Vicente. Los hijos de ambos estaban estudiando internos en un selecto colegio en Francia, en el que era director un hermano de Rebeca. Acabarían las clases el día diecisiete, y llegarían a España un par de días más tarde, antes de Nochebuena.  


    Siempre había sido una tradición pasar las Navidades todos juntos, en familia. 


     


    Tras acostar a las niñas al acabar de cenar, que se empeñaron en que lo hiciera él, Mateo bajó al salón en el que estaban las mujeres viendo una película. Julián estaba en uno de los butacones, leyendo un libro de teología. Él se sentó en el otro y cerró los ojos.


    Se abstrajo en él mismo y comenzó a rezar, a dar gracias por su vida, por el hogar que había conseguido formar con Luz, y porque todos los demás miembros de la familia estuvieran bien de salud, incluido Julián, que siempre se había portado con él como el padre que nunca tuvo. Y, por supuesto, obvió al verdadero, el que seguía perdido entre los dos mundos. Se acabó durmiendo.


    Le sacó de su sueño la voz de su madre diciendo:


    —Vamos a hacer una pausa de cinco minutos, chicas. Las mujeres de mi edad necesitamos ir al baño más a menudo. Por cierto: ¿alguien se anima a hacer otras palomitas?


    —Yo me ocupo —dijo Magdalena mientras se levantaba.


    Luz, al ver que Mateo se acababa de despertar, le dijo:


    —No te lo he comentado antes, pero mañana tengo que acercarme un par de horas al colegio. Juan Carlos nos ha pedido que nos reunamos para acabar de retocar algunos detalles de la fiesta de fin de curso. He quedado a las diez.


    —Vale, no te preocupes —le dijo él.


    En aquel momento, el vigila bebés que habían puesto en su habitación, donde habían dejado durmiendo a Cristian, comenzó a sonar. Luz se fue a levantar para ir a ver al niño, pero Mateo le dijo:


    —Ya subo yo: tú sigue viendo la película.


    —Gracias, Mateo —le dijo ella. 


     


    Rebeca los miró con preocupación. Lo había llamado «Mateo», nada de: cariño, cielo, amor… Estaba segura de que la relación entre su hijo y su nuera no pasaba por un buen momento. Hacía tiempo que se había dado cuenta, pero no iba a ser ella la que se metiera por medio. Ya eran mayorcitos para solucionar sus problemas ellos solos, y siempre podrían recurrir a don Andrés, el nuevo cura de la parroquia, para que les ayudara. Si es que necesitaban ayuda.


     


    Mateo llegó hasta su habitación y Cristian estaba llorando. Lo tomó en sus brazos, con cariño, y lo acunó para intentar calmarlo.


    En un par de minutos lo consiguió. Luz aún tardaría un rato en subir y, al fin y al cabo, ya estaba en su habitación. A nadie le extrañaría que se quedara allí y no volviera a bajar.


    Dejó al pequeño en su cuna y se puso el pijama. Se le acercó y Cristian parecía desvelado, aunque estaba tranquilo.


    El bebé lo miró con aquellos preciosos ojos azules que tenía y pareció sonreírle.


    De repente pasó algo que ya creía olvidado. Escuchó su voz.


    «¿Te has dado cuenta de que tiene los ojos azules? Nadie en nuestra familia los tiene de ese color, no lo heredamos: ni padres, ni abuelos, ni bisabuelos…»


    —¡¡Pero que…!! No quiero oírte, no existes, solamente eres fruto de mi mente: ¡vete!


    «Ya sabes que no puedo. Yo soy tú y tú eres yo: siempre estaremos unidos».


    —Ya te habías ido…, ya ni me acordaba de ti: ¿por qué has vuelto?


    «Porque eres un idiota y un cornudo —dijo Samael—, ya que has dejado que pasara lo mismo que ocurrió con nuestra madre. Tu mujer, nuestra mujer, ha vulnerado el sexto y el noveno mandamiento».


    —¡Estás loco, no sabes lo que dices…! —exclamó Mateo.


    «¿Dónde crees que va mañana, idiota? ¿A una reunión en el colegio que, con seguridad, harán el lunes en horario lectivo?: lo que hará es ir a follar con el padre de ese niño de ojos azules que acunabas hace un rato y que piensas que es tuyo. 


    —Eso no es verdad —negó con la cabeza Mateo, enérgicamente, y añadió—: esto no está pasando…


    «Eso es fácil de saber: síguela mañana y sabrás dónde va. Así saldrás de dudas y te darás cuenta de que tengo razón».


    —¡Eso que dices no puede ser cierto! —exclamó Mateo.


    No hubo respuesta. 


    —¿Por qué me llenas la cabeza de mentiras? —preguntó.


    Nada: silencio.


    No volvió a aparecer, pero la sombra de la duda ya se había arraigado en él. Se puso a pensar que, hasta cierto punto, lo que había dicho Samael era cierto. 


    Su inmundo padre siempre se vanagloriaba de que su linaje era muy puro y que desde generaciones habían mantenido los rasgos de su estirpe. Por supuesto, sabía que era una afirmación absurda, pero admitió que no recordaba ninguna foto familiar en la que alguno de los miembros de su familia tuviera los ojos claros. 


    Aún recordaba de sus clases escolares las leyes de Mendel. El genotipo y el fenotipo; el dominante y el recesivo.  Para tener los ojos azules, ambos progenitores debían aportar un gen de ese color. Luz los tenía marrones, como él, sin embargo, los de su madre sí lo eran. Por lo tanto, ella había heredado ese gen y lo podía aportar…: pero él no.


    Comenzó a atar cabos: ¿quién tenía los ojos azules? La primera imagen que vino a su mente, además de la de su suegra, fue la de Juan Carlos, el director del colegio: precisamente la persona que había citado a su esposa al día siguiente. 


    ¿Aquello era una casualidad?


    Miró a Cristian que, finalmente, se había quedado dormido. Escuchó la voz de las mujeres subiendo por la escalera. Se acostó en la cama, de lado, de espaldas a la puerta y oyó entrar a Luz. Ella se metió en el cuarto de baño y salió unos minutos más tarde.


    Se acostó a su lado, pero mirando hacia la puerta. Él se hizo el dormido y ella cayó rendida al momento. 


    Mateo apenas pudo conciliar el sueño en toda la noche.


     


    Eran casi las diez de la mañana cuando Luz llegaba al colegio. El coche de Juan Carlos ya estaba allí. Aparcó el suyo y entró en el recinto escolar, que estaba cercado por una valla de piedra y barrotes, no demasiado alta. Se cuidó de cerrar la puerta de la cancela de entrada.


    Cruzó el patio, abrió con su llave y entró en el edificio. Cerró a sus espaldas.


     


    Mateo, desde unos cincuenta metros, observó toda la operación. Había salido de casa un par de minutos después de ella y, desde la suficiente distancia, la había podido seguir por la carretera sin que Luz se percatara de su presencia.


    Pensó que, si era cierto lo que Samael insinuaba, tal vez iría a algún piso o a un hotel para encontrarse con su supuesto amante. Sin embargo, el destino final era el que realmente había dicho.


    Estuvo a punto de darse la vuelta y volver a casa, pero un algo interior, suyo, no de Samael, le hizo dudar. Decidió descubrir las actividades que se iban a desarrollar allí.


    Pasó por encima de la valla intentando que ningún vecino le viera y se acercó al edificio. Por el exterior se aproximó al gimnasio, el lugar en el que se iba a celebrar el festival. Estaba vacío y en absoluta oscuridad.


    Comenzó a dar la vuelta al edificio y entonces oyó unos gritos. Se quedó confuso y escuchó atentamente. Se oían perfectamente incluso desde la lejanía. Se acercó hacia el lugar desde el que parecían salir y había una ventana. Se quedó arrimado a la pared, igual que un niño que va a robar unos caramelos del bote que hay en la cocina y no quiere que lo descubran.


    No sabía qué hacer, estaba desconcertado. Acercó su cabeza a la ventana y, por la rendija de la persiana que estaba elevada unos veinte centímetros, pudo ver a una pareja que, sobre la mesa, practicaba el sexo con una fogosidad que él jamás hubiera imaginado. 


    En aquel preciso momento recordó la imagen de su madre en la sacristía, recibiendo en su interior, con ese mismo ímpetu, el sexo de don Julián.


    No le hizo falta fijarse en la cara de la mujer. Samael no le había mentido: Luz, su esposa, había vulnerado el sexto y el noveno mandamiento.


     


    Luz llegó a casa alrededor de la una. Mateo vio llegar su coche desde la pista de tenis donde estaba jugando con las niñas. Por ella había desparramadas dos docenas de pelotas y, en realidad, la mayor satisfacción que ellas encontraban en el juego consistía en recogerlas para meterlas en un gran cubo que tenían preparado para aquel fin.


    Los saludó desde la distancia y ellas respondieron con alegría, no así Mateo que no hizo ningún ademán. Estuvieron unos cinco minutos más y se fueron a la casa.


    Mateo subió a la habitación y Luz acababa de salir de la ducha. Llevaba el pelo suelto y húmedo y se cubría con un albornoz.


    —¿Te has vuelto a duchar? Ya lo habías hecho esta mañana antes de irte: debéis de haber hecho bastante ejercicio para necesitar otra.


    —Sí: la verdad es que ha sido intenso. Hemos recreado los bailes que van a hacer los niños durante la fiesta: ha sido agotador.


    —Me lo imagino —dijo Mateo con una sonrisa que le supo a mueca. 


    Luz se puso un conjunto de bragas y sujetador, de espaldas a él, se quitó el albornoz y se vistió con un grueso vestido de invierno de color blanco, con el cuello alto y vuelto, moderadamente ajustado.


    Estaba preciosa con aquella ropa, le sentaba bien ese color.


    —Me voy para abajo, a ayudar a tu madre con la comida —le dijo.


    —Vale —respondió Mateo de forma escueta. 


    Cuando se quedó solo se desvistió y se metió en la ducha. Él, a diferencia de ella, no se había duchado a primera hora para poder salir inmediatamente: en cuanto Luz se fuera.


     


    Fue allí, bajo el agua, cuando lo volvió a oír:


    «Está guapa con ese vestido blanco: ¿sabes que es el color de la pureza? Ahora ya has confirmado que eres un cornudo, como lo fue nuestro padre».


    —¡Por el amor de Dios: ¿qué es lo que quieres ahora?


    «¡A Dios que le den…! Lo que quiero es que te des cuenta de que tengo razón. Los mandamientos son una mierda, especialmente los tres que ya sabes».


    —No puedes decirme eso: yo siempre los he respetado


    «Pero está claro que la santa de tu mujer no lo ha hecho. Deberíamos vengarnos».


    —Estás loco y me vas a volver loco a mí. No quiero participar en tus tejemanejes.


    «No te queda más remedio que aceptarlo, no puedes evitarlo».


    —¡Sí que lo haré!: te apartaré de mi mente tal y como hice la otra vez. 


    «Ahora ya no tienes ayuda, ni tampoco mi colaboración. Estoy harto de que todas las mujeres de esta familia, que dicen ser tan religiosas, sean unas auténticas guarras».


    —No hables así de ellas. 


    «Haré lo que me dé la gana. Si no me ayudas, todos conocerán mi existencia, y creo que eso no te va a gustar: la adúltera de tu mujer, la manceba de nuestra madre que vive en pecado con Julián, tus hijas…».


    —También son tuyas.


    «Yo no elegí este matrimonio: lo hiciste tú. Ellas no me importan. En realidad, nadie me importa». 


    —¿Qué es lo que quieres, Samael? 


    «Que pague las consecuencias. Ha desobedecido dos de los mandamientos que tanto te interesan. ¿no te sientes mal por ello?».


    —Claro. Le pediré a Dios…


    «Ya le puedes pedir lo quieras: ya no te escucha y tus rezos son en vano ¿Cuándo te darás cuenta?».


    —No voy a hacer nada.


    «No lo hagas, yo me encargaré de todo».


    —¿De qué? 


    «De vengar las afrentas: son mujeres falsas y mentirosas que vulneran esas leyes de Dios que tanto dices respetar».


    —Pero tú no lo haces…


    «Yo soy hombre. Ellas son mujeres y el pecado que cometen es peor».


    —¿Peor, por qué?: ¿por el hecho de serlo?


    «Claro: un hombre es diferente, pero una mujer que se acuesta con otro que no sea su marido…».


    —Entonces, según tú: ¿yo podría, pero ellas no?


    «Tú haz lo que quieras. Sin embargo, yo también lo haré».


    —¿Qué harás?


    «Saltarme los tres mandamientos».


    Mateo se horrorizó al oír aquello. Ya no solamente le hablaba del sexto y del noveno.


    —Los tres…? Samael: el quinto…


    «Lo sé: no matarás. Pero ya ha llegado el momento».


    —¿Luz…?


    «Esa perra en celo tendrá su merecido».


    —¡Si la tocas…! —exclamó Mateo horrorizado— ¡Es la madre de mis hijas!…


    «Eso no me importa».


    —Pero a mí sí: si le haces daño a Luz me quitaré la vida y tú morirás conmigo.


    Se mantuvo el silencio. Mateo ya no oía a Samael. De repente volvió a aparecer al cabo de un par de minutos.


    «Vale. Si prefieres seguir casado con una adúltera como ella, es tu problema: te acabará llenando de hijos con los ojos azules. Pero hay otras que hacen lo mismo. Las buscaré y las encontraré».


    —Y ¿¡qué harás!?


    —Tener sexo con ellas, por supuesto —le dijo riéndose—, y después las mataré. Tres mandamientos, recuerda.


    —¡Júrame que no tocarás a Luz!


    «¿¡Qué lo jure!?, ¿¡por Dios!?: ¡tú eres el que está loco! —volvió a reír y añadió—:te doy mi palabra y date por satisfecho».


     


    Durante la cena, Rebeca se fijó en Mateo. Parecía ausente, más abstraído que de costumbre. Al acabar, las mujeres se quedaron en la cocina y Julián se fue a la nave, para hablar con el encargado que estaba intentando solucionar un problema en una de las máquinas. 


    Mateo se acercó al butacón en el que siempre se sentaba a rezar. Hoy, especialmente, necesitaba hacerlo, pero su madre apareció de repente y se acercó a él.


    —Mateo, hijo: ¿qué te pasa? Te veo diferente, no pareces tú.


    Rebeca vio cómo él movía la cabeza en círculo y ponía los ojos en blanco. Aquella voz que ya tenía olvidada surgió de nuevo después de tantos años.


    —Esta mañana, mi esposa se ha comportado como tú lo hiciste aquel día en la sacristía: se ha corrido como una perra mientras él la follaba. 


    Rebeca lo miró con temor y se puso a temblar: Samael había regresado


     


    Mateo comenzó a tener lagunas de memoria. Cada vez estaba más desconcertado. El doctor Marcos, su antiguo psiquiatra, que había muerto de cáncer de pulmón hacía un par de años, siempre le había dicho que Samael podía volver, que debía intentar controlar su vida, mantenerla equilibrada; que cualquier alteración podría desencadenar estrés y tensión y traer de nuevo a su otro yo.


    Sabía, por los años de tratamiento, que a veces las personalidades coexistían en su cabeza, pero que también era muy común tener esos vacíos en su memoria y no recordar donde había estado o que había hecho, a veces durante horas. 


    Y a partir de aquel día, desde que descubrió a Luz teniendo sexo con su amante y supuesto padre, del que pensaba que era su hijo menor, aquello se había convertido en una constante.


    Recordaba las palabras de Samael cuando hablaron por última vez y lo que había dicho sobre el comportamiento de Luz: «pero hay otras que hacen lo mismo. Las buscaré y las encontraré. Tendré sexo con ellas y después las mataré, Mateo: tres mandamientos, recuerda».


    

  


  
     


    CAPÍTULO 6


    Lunes 20 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Llegaron a comisaría y subieron a las dependencias de la brigada. Sergio, como siempre, estaba inmerso en su mundo; Conrado y Rubén estaban reflejando en el panel los datos que habían conseguido en la web de citas de BDSM, y Guillermo seguía revisando las cámaras de seguridad.


    —Buenas tardes, chicos: reunión en cinco minutos —dijo mientras entraba en su despacho.


    Se puso a pensar que, si todo cuadraba, aquel caso debería de ser fácil de solucionar. Sabían el «cuándo», el «cómo» y el «dónde»: únicamente les faltaba el «porqué». Cuando encontraran información de él en la web, y su imagen en las cámaras de seguridad, las del hotel y las de la zona, sería el mismo detenido quien les proporcionaría aquel dato.


     


    En menos de esos cinco minutos estaban todos, incluso Sergio, sentados alrededor de la mesa. Sandra comenzó preguntando a Conrado y a Rubén como les había ido en la web de BDSM.


    —Realmente ha habido una total colaboración. Ellos son los primeros que, dado el mundo en el que se mueven, no quieren problemas de ese tipo. Nos han proporcionado todos los datos que les hemos pedido y Sergio ya los tiene.


    —¿Sergio…? —preguntó Sandra, dándole paso.


    —Conrado lo ha definido muy bien. Todo está en el informe que él y Rubén han redactado y reflejado en el panel.


    »El último contacto que consta es el de un usuario que dice ser «Master04». He rastreado la IP que consta como suya y me ha llevado a un ciber café, en un centro comercial. 


    »Sabemos, por las horas de contacto con ella, que en ese momento estaba conectándose desde allí. Tendremos que acercarnos para pedir las grabaciones de las cámaras de vigilancia, tanto del establecimiento como las que estén colocadas en los pasillos de acceso. Con seguridad saldrá en alguna de ellas. 


    —¿Algo más que nos puedas aportar?


    —He estado revisando los datos que han traído los chicos —dijo refiriéndose a Conrado y Rubén—, especialmente las conversaciones entre ellos. Puedo deciros que no se andaban con chiquitas y que eran muy subidas de tono: tremendamente explícitas, diría yo.


    —¿Se hablaba de asfixia erótica?


    —Sí: y de sumisión. Inés quería actuar como sumisa y él se llamaba a sí mismo «Domine». Inés afirmaba que los orgasmos con esa técnica eran de una magnitud que no conocía de otras formas.


    —¡Joder!: de verdad que no lo puedo entender —dijo Mario—. Llegar a ese extremo…


    —No estamos aquí para cuestionar la sexualidad de nadie —argumentó Sandra, muy seria—: cada uno es libre de hacer lo que quiera con su cuerpo, aunque muchos no lo entendamos.


    —Sí, por supuesto: perdón por el comentario —respondió el inspector.


    Sandra continuó preguntando:


    —Y tú, Guillermo…: ¿has descubierto algo?


    —Que muchos hombres solos entran en ese hotel, y algunas mujeres, pero nada significativo. Tengo capturas del rostro de ocho sujetos que han entrado y salido de esa forma. Son los que me han parecido más probables, pero los he pasado por reconocimiento facial y no he obtenido ningún resultado. 


    He podido ver a Inés, pero ha entrado sola, a las veinte cuarenta y uno. He buscado desde las veinte hasta las veintiuna treinta y cinco, me ha parecido suficiente, no obstante ¿si quieres que lo amplíe…?


    —¡No!, es tiempo más que suficiente: Inés no fue allí a sufrir una espera interminable, sino a mantener sexo. Si llegó a esa hora, posiblemente la cita debía de ser a las veintiuna horas: a las nueve de la noche.


    Guillermo volvió a hablar:


    —Cuatro de ellos llegaron después que ella y otros cuatro lo hicieron antes, sin embargo, tres se dirigieron al bar. Pudieron esperar allí a que fuera la hora.


    »No obstante, cuando tengamos las grabaciones del ciber café y del centro comercial, podremos cotejarlos e imagino que obtendremos un rostro.


    —No puedo estar más de acuerdo —comentó Sandra. 


    Pareció quedarse un momento pensando y dijo:


    —Cada vez estoy más convencida de que no es algo al azar. Opino que el secreto está en la palabra que ha escrito en su vientre con lápiz de labios: puta. Es demasiado significativo y, posiblemente, ese es el «porqué». 


    »Una persona como él, que está acostumbrado a tener citas de ese tipo, no creo que piense que todas las mujeres con las que queda lo sean. Lo más factible es que la conociera, porque parece haber algo personal en todo esto.


    »La pregunta es: ¿ha sido impulsivo o premeditado? Y si tenemos en cuenta que la conocía, ya quedó con ella con un propósito: el de matarla, sin embargo, antes de hacerlo tuvo sexo con Inés hasta que se cansó.


    —Tal vez se ha estado reprimiendo hasta ahora. Pero en esta ocasión ya no ha sido capaz, o se le ha ido de las manos —comentó Rubén.


    —Es posible, aunque, si fuera así, lo de ir con la cara tapada sería una fijación, algo sistemático. No sabemos si en las citas anteriores actuó de la misma forma. ¿Podemos averiguar algo más de los encuentros que mantuvo ese sujeto antes del día de ayer?


    Conrado dijo:


    —Llamaré a Madame Cruella y le pediré que Ricard, el informático de la web, pueda hablar con Sergio para conocer las IP de las personas que interactuaron con el sujeto. Llegando hasta ellas podremos saber quiénes son y preguntarles si ya había actuado así antes.


    —Me parece una buena idea —dijo Sandra—. Pongámonos en marcha, chicos. Con la información que espero que obtengamos lo tenemos a tiro: no dejemos que se escape. Haz esa llamada Conrado, para que Sergio pueda hablar con el informático ese que has dicho.


    —Sergio: necesito los nombres de las anteriores citas de «Master04» —le dijo Conrado al analista de datos. 


    Media hora más tarde, Sergio le daba la información: En los últimos tres meses, había mantenido cuatro encuentros con socias de la web. La valoración de las mujeres había sido buena, por encima de la media.


    Por ese lado no parecía haber nada raro, pero tenía mucho interés en saber si también había tenido sexo con la máscara de cuero o había sido a cara descubierta: la diferencia era muy significativa. 


    Sin embargo, no podía investigarlo por teléfono: era un tema demasiado delicado. Deberían ir en persona a hablar con ellas. Miró el reloj y ya pasaba diez minutos de la hora en la que supuestamente acababan su jornada de trabajo. Pensó que por hoy ya era suficiente y que tampoco podrían hacer mucho más. 


    Sería al día siguiente, martes, cuando podrían hablar con las otras socias y resolver aquella duda que tenía. Y, por otro lado, ya dispondrían de las grabaciones del ciber café y del centro comercial: sabía que estaban a punto de cerrar el círculo, de saber el «porqué».


    —Chicos —les dijo—: por hoy ya está bien. Hemos avanzado mucho y estoy segura de que mañana tendremos la solución. Id a casa a descansar: os lo merecéis.


     


    Mario y ella salieron de comisaría y se fueron a casa de Sandra. Casi siempre residían allí. Estaba cerca de Madrid y el hecho de salir de la gran urbe, parecía alejarlos del bullicio que se respiraba en cualquier calle de la capital y del estrés que representaba su trabajo. 


    En su día a día vivían con una tensión mental extrema. Sandra sabía que el hecho de resolver uno de los casos que llevaban, implicaba retirar de las calles, de la sociedad civilizada y confiada, a un depredador que no dudaba en realizar su cometido, que no era otro que matar.


    Nadie estaba en su derecho de quitar la vida a otra persona, pero desgraciadamente había gente que estaba enferma mentalmente y que necesitaba hacerlo para cumplir expectativas que, demasiadas veces, solamente ellos mismos entendían.


    Y esa era la mejor forma de llegar hasta ellos: su mente. Analizar todos los procesos del delito hasta que pieza a pieza, pudiera ir completando un puzle que conformaría una imagen nítida del responsable del asesinato.


    Comprender su mente era fundamental: analizar su forma de actuar, el modus operandi; interpretar su firma, que era el sello distintivo de su responsabilidad; comprobar minuciosamente cada uno de los indicios que encontraban durante sus investigaciones a través del forense y del equipo de la policía científica… Ese era el camino que, la mayoría de las veces, se iba abriendo a medida que lo recorrían y que era la manera más factible de llegar hasta él: hasta su identidad.


    Y el hecho de ser ellos los que se encargaban de hacerlo la llenaba de orgullo. Era lo que siempre había querido, desde niña. Si hubiera sido por sus maravillosos padres, habría sido abogada, y, posiblemente, se habría dedicado a la carrera diplomática, al igual que su progenitor.


    Cuando les dijo que quería ser policía, y criminóloga para más señas, su padre puso el grito en el cielo y, aunque tampoco era de su agrado, para apoyarla, su madre tuvo que bregar de forma estoica contra el deseo de él. Le parecía una vida demasiado peligrosa, y realmente lo era.


    No obstante, ahora, después de casi cinco años desde que Sandra había iniciado su andadura, reconocían sus méritos y sabían, por las relaciones en las altas esferas de su padre, que Sandra estaba considerada una de las mejores inspectoras de homicidios de la Policía Nacional y que se ocupaba de los casos más complicados y escabrosos que aparecían.


     


    Mientras Mario conducía, entrando ya el pueblo en el que estaba situada su casa, Sandra estaba pensando que el caso que llevaban no sería, ni de lejos, de los más complicados que habían llevado.


    En un solo día habían encontrado no una pequeña senda, sino una amplia carretera que debería llevarlos hasta el sujeto. 


    Todos los indicios lo acorralaban: los datos de la web, las cámaras de seguridad donde sin duda lo acabarían localizando y las muestras de ADN que habían encontrado en el líquido seminal que había en la vagina y sobre el cuerpo de la pobre Inés.


    A pesar de que algunos de sus profesores en la universidad insistían en no implicarse con la víctima, ella era contraria a aquella idea: le gustaba llamarlas por su nombre. 


    Inés solamente era una mujer con unos gustos un tanto especiales, eso era cierto, pero que había tenido un mal encuentro. Constaban otras citas anteriores y, posiblemente, aunque ella no compartiera esos gustos, había encontrado en ellas la satisfacción que buscaba, pero solamente hacía falta un error: y lo había cometido quedando con «Master04».


    Pero: ¿cuál era el motivo? No sabían el móvil del asesinato y ese era el dato que les faltaba, el que cerraría el círculo alrededor de él.


     


    Aquella noche Mario decidió hacerle una tortilla de patatas para cenar, un plato que a Sandra le encantaba. Le gustaba mimarla de vez en cuando. 


     


    Sandra reconocía que él se manejaba bastante bien con los fogones. A él le gustaba cocinar y ella se dejaba. Sin embargo, siendo sincera, ese era el único plato que le salía excelente, a pesar de que su chico se empeñaba en creer que hacía el mejor estofado de Madrid.


    Menos mal que su madre vivía en Washington y aquello le otorgaba cierto margen de confianza. Sandra no pretendía quitarle la ilusión, pero cuando fueran allí, le pediría a su progenitora que lo cocinara: había que bajarle los humos de vez en cuando. 


    

  


  
     


    Jueves 16 de marzo: cuatro días antes


    Rosario


     


    La primera vez que lo hizo con otro hombre, hacía ya más de un mes, le resultó complicado, incluso difícil porque estaba demasiado tensa, pero resultó bien: de hecho, muy bien. 


    Según Clara, su compañera de trabajo en el supermercado, que era la que le había metido la idea en la cabeza, todo era perfecto. Le confesó que ella había tenido cinco citas, todas muy satisfactorias, y con la más absoluta privacidad.


     


    A finales de enero decidió registrarse para probar cómo funcionaba todo aquello y resultó más fácil de lo que pensaba.  


    Le pidieron algunos datos personales: su sexo, fecha de nacimiento y su orientación sexual. Ni nombre, ni DNI, ni ningún dato personal que la pudiera comprometer. Eso le gustó y tranquilizó. 


    Debía especificar qué persona buscaba y qué tipo de relación; tenía que definirse a sí misma con unas pocas palabras y marcar una zona de ubicación para los encuentros. Lo último era abrir un correo electrónico válido, con el apodo que iba a usar. 


    Se decidió por hombres entre treinta y cuarenta años; relación corta, de una noche, no quería líos; se definió como rubia, joven y fogosa. No mintió en su edad, treinta y dos años, y, por supuesto, estaba casada, al igual que, prácticamente, la totalidad de los miembros de la red. 


    Era uno de los requisitos y le pareció muy coherente: eso aseguraba la máxima privacidad. Puso una fotografía en la que aparecía de medio lado, insinuante, pero discreta, con el flequillo tapándole parcialmente la cara y con gafas de sol. Sería difícil que alguien la reconociera.


    Madrid era muy grande. Era el lugar que pondría tal como le había recomendado Clara, y el correo que se abrió era el de su perfil, muy explícito: «rubiafogosa32@gmail.com».


    Lo cumplimentó todo y, tras dudar apenas unos segundos, le dio a «registrarse». Ya estaba: ya lo había hecho y no le había resultado tan difícil. 


    Casi de manera inmediata le dieron la opción de utilizar el «Servicio Prémium» con el que podía optar a todas las ventajas que le ofrecía la página de forma gratuita. Toni, su marido, estaba de cena con los compañeros de trabajo y no llegaría hasta tarde. Podría curiosear un poco sin temor a que la pillara.


    No pasó ni un minuto y su pantalla se llenó de opciones de hombres que, como ella, buscaban una fugaz aventura.


     


    Charo, tal como la llamaban los amigos, estaba nerviosa, como siempre que quedaba con alguno de los hombres qué, al igual que ella, buscaban «relaciones sin compromiso» en aquella web de citas, «Discreetsex». 


    Pero siempre se asombraba de sí misma al darse cuenta de lo excitada que estaba. Ya lo había hecho dos veces y a cuál mejor: le daba un morbo tremendo. Quedaba con un desconocido, del perfil que ella elegía, follaba con él y volvía a casa: «y si te he visto no me acuerdo». Realmente era prefecto.


     


    Toni, su marido, no se enteraba de la película. Ya no la buscaba sexualmente como hacía antes y desde hacía más de un año, tras seis de matrimonio, su fogosidad había mermado. Muy al contrario, la de ella iba en ascenso.


    Se sentía muy mujer, disfrutaba del sexo tanto o más que nunca, y los baños que se daba cuando él se iba a jugar al fútbol eran el mudo testigo de aquella realidad.


    También había sido Clara la que le había regalado por su cumpleaños aquel maravilloso aparato del que todas sus amigas hablaban maravillas y que le había cambiado la vida. Desde entonces, estaba deseando que llegaran los martes y los jueves para meterse en su bañera y, mientras él jugaba al fútbol, ella lo hacía consigo misma.


    Hasta que se decidió a dar una paso más allá y se apuntó a la web. Y no estaba arrepentida: todo lo contrario.


     


    Se esmeró en el maquillaje, se puso una blusa rosa y una falda de tubo bastante corta, de cuero negro, y una botas altas con tacón de aguja.


    Se cubrió con la chaqueta de piel, conjuntada con la falda, y una gruesa bufanda del mismo tono que la camisa. Sacudió su rubia melena, para despeinarla y que quedara más natural y comprobó que llevaba preservativos. Miró el reloj. Había quedado dentro de media hora en una esquina de la calle Sagasta, donde supuestamente estaría aparcado su coche: un Mercedes de color gris. 


     


    Le había gustado mucho aquel chico. Era algo mayor que ella, treinta y seis años, y, aunque su foto estaba parcialmente pixelada, le había parecido atractivo. 


    Habían tenido oportunidad de hablar por el chat y parecía educado y caballeroso. No había incidido demasiado en el sexo, al menos no en el vulgar, y le dio la impresión de que tenía una buena cultura. Según le había comentado, había estudiado en la universidad.


    Sus diálogos por el chat se mantuvieron durante casi dos semanas: los martes y los jueves a las ocho de la tarde, los días que Toni entrenaba, y jugaba, con el equipo de fútbol que había formado con su grupo de amigos, en una liguilla en la que se habían apuntado. Los martes nunca volvía antes de las diez y el jueves, que tenía partido, cenaba fuera. 


    Las conversaciones con su próximo amante se fueron haciendo más íntimas y dos días antes habían decidido hablar a través del móvil. 


     


    Recibió la llamada a las ocho y cinco. Número oculto. Sabía quién era y contestó.


    —Hola: soy yo —contestó un tanto nerviosa. 


    —¿Cómo quieres que te llame? —le preguntó una voz grave, atractiva, que seseaba un poco al hablar.


    —«Rubia»: ese estaría bien —le dijo Charo—. ¿Y yo a ti?


    —Grigori. En realidad, ese es mi verdadero nombre —le dijo él. 


    Era el que constaba en su nick: «Grigori 01». No sabía si era cierto, pero tampoco le importaba. No rompieron el hielo, al fin y al cabo, los dos sabían lo que querían.


    —¿Te gustaría que quedáramos el jueves? —le preguntó él.


    Aquella era la pregunta que ella quería oír. Sonrió.


    —¿Tienes algún sitio donde podamos estar tranquilos? —le preguntó en un tono de voz sensual.


    —Una preciosa casa de piedra que te va a encantar. ¿De cuánto tiempo dispondremos?


    —Mi marido tiene un partido de fútbol y después se irá a cenar con los amigos. Hasta las once y media seré toda tuya. ¿Tu esposa…?


    —Reunión en la iglesia: está en un comité.


    —¿No me digas que eres el típico religioso practicante? —preguntó Charo un tanto sorprendida


    —En absoluto, pero ella sí que lo es, por eso estoy hablando contigo. ¿Crees en Dios? 


    Ella volvió a extrañarse con la pregunta, pero respondió:


    —Sí, soy practicante, aunque no siempre voy a misa. ¿Eso es un problema?: espero que no.


    —Todo lo contrario. Estoy deseando conocerte… y disfrutarte.


    —Ambos lo haremos —confirmó ella, pero tenía una duda que necesitaba resolver—. ¿Tu foto es real?


    —Sí, aunque ya sabes que está retocada, por discreción. Soy más guapo en persona —le dijo.


    La sonrisa de Charo se desbordó. En la foto le había parecido un hombre muy atractivo.


    —Estoy deseando conocerte.


     


    Y hoy, dentro de una hora, iba a hacerlo. Lo que no sabía es que jamás debería de haber aceptado aquella cita. 


    

  


  
     


    Martes 21 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Llegaron al despacho de la brigada a las nueve menos cuarto. Sandra estaba habituada, desde siempre, a llegar antes de su hora y Mario, por lo que había visto y demostrado desde que estaba en el equipo, era igual que ella, independientemente de que fueran juntos. 


     


    Mientras iban en el coche hacia Madrid, Sandra se había puesto a recordar la conversación que tuvieron el primer día, cuando él se incorporó a la brigada. 


    Mario, al ver que los dos llegaban mucho antes de su hora de entrada, y que ella aprovechaba esos minutos de más para abrir su ordenador y consultar su correo antes de que llegaran los demás, le dijo que, al igual que él, ella era una «obsesa del trabajo sin vida social». 


    Esas habían sido exactamente sus palabras, y ya entonces sabía que no iba muy desencaminado. 


    Sin embargo, esa no era, únicamente, una de las muchas cosas en las que decía que se parecían. Y era debido, según Mario, a la coincidencia de su horóscopo: eran «escorpio». Había visto en su expediente que cumplía los años un día después que ella y eso les abocaba, siempre según su teoría, a ser muy parecidos, aunque reconocía que la idea cada vez le parecía menos estúpida.


    Según el inspector, que decía ser un estudioso del tema, eran personas intuitivas y analíticas, con mucha fuerza de voluntad y firmeza, aunque también sensibles. 


    En eso, cuando él se lo expuso, le tuvo que dar la razón, reconociendo en silencio que ella era así.


    También afirmaba que les gustaba mantener el control, que sobresalían por su poder de concentración buscando la raíz del problema y eso les hacía destacar por su inteligencia. 


    Sandra no encontró argumentos para negarlo.


    Tenían un carácter fuerte, no soportaban la deslealtad ni perdonaban una ofensa y, en ese caso, su respuesta era la venganza. No: no eran buenos enemigos, mejor no meterse con ellos.


    Sin embargo, en lo que su chico más incidió era en que los «escorpio» eran muy sensuales y apasionados, tremendamente emocionales y…, ¡extraordinariamente fogosos! Siempre según su teoría. 


    Al principio pensó que esto último solamente lo había dicho para picarla, para saber si ella era así. Por supuesto, ni se lo quiso aclarar ni darle la razón y, simplemente, dejó su comentario sin respuesta. Pero ahora, tras meses de relación, sabía que no podía refutar, prácticamente, ninguna de sus afirmaciones.


     


    «¡Joder: las acertó todas!», pensó, sonriendo mientras abría la puerta y se bajaba del coche que Mario acababa de estacionar en su plaza de aparcamiento del parking de la comisaría.


     


    Unos pocos minutos antes de las nueve llegaron sus compañeros charlando entre ellos, excepto Sergio que iba solo, algo retrasado y apresurando el paso. Siempre era el último en llegar, pero a su hora, tal y como ella les había dicho el primer día: «quiero que siempre veáis el minutero del reloj en algún lugar antes de las nueve».


    Todos sabían que no soportaba la impuntualidad: le parecía una falta de respeto. 


     


    Mario estaba en el despacho de Sandra, que ya estaba leyendo el correo, lo primero que hacía al llegar. El inspector los saludó desde allí, con la mano. 


    Guillermo le hizo un signo con la cabeza, abriendo la mano con los dedos extendidos, indicando un cinco y pronunciando, en silencio, el número con los labios.


    Mario afirmó con la suya mientras Sandra seguía concentrada en los datos, como cada día. En cinco minutos empezaba la reunión.


    —Ya tenemos todos los informes. Hay un solo agresor, tal como imaginábamos…


    Mario soltó una de las suyas:


    —Debe de ser «escorpio», porque había esperma para aburrir…


    —Mario: ¡no te pases!


    —Lo he dicho en «petit comité»: ¡no me ha oído nadie, joder! —dijo él, conciliador.


    —¿Yo no soy nadie? —le preguntó furiosa.


    Mario sabía que no le gustaban las bromas, pero aquello no tenía tanta importancia, al menos eso pensaba él, pero Sandra parecía ser de otra opinión. Se defendió:


    —Pero, cariño…: tú ya conoces mi fogosidad… —respondió excusándose.


    —Sí, y también tú falta de respeto al trabajo. ¿Te recuerdo que estamos ya en horario laboral? Ya sabes que no me gusta que durante el trabajo…


    Mario no valoró lo suficiente sus próximas palabras.


    —Creo que ayer no follaste…: vienes demasiado alterada.


    Cuando Sandra oyó aquello abrió los ojos como platos y salió la mala hostia de la «escorpiona» que llevaba dentro. En un tono de voz sereno, enmascarando cierta furia, le dijo:


    —Inspector «de Vargas»: no me toques los cojones —le dijo en un tono de voz que no dejaba lugar a dudas—. Hoy va a ser un día clave y lo último que necesito son tus estúpidas bromas.


    —¿Estúpidas…? Solamente era…


    —¡¡Mario!!: ¡cállate ya y vamos a trabajar! —exclamó Sandra extendiendo el brazo y levantando la mano en su dirección, en señal de stop.


    Hizo otro gesto en dirección a Guillermo, que los estaba mirando, para indicarles que entraran. Un minuto antes, cuando se disponían a hacerlo, habían visto la discusión y decidieron esperar.


    «Me las va a pagar, el muy gilipollas» —pensó Sandra, y añadió para sí—. «¿¡Qué follo poco…!? Ya llevamos dos minutos de retraso, y es por su culpa».


     


    Se colocaron cada uno en su sitio alrededor de la mesa redonda. Ninguno dijo nada, esperaron a que ella hablara, pero su mirada tenía un fulgor especial.


    No sabían lo que había pasado mientras Mario y ella estaban hablando, pero algo le había dicho el inspector que no le había gustado.


    —Vale, chicos: si todo va bien hoy deberíamos llegar hasta la identidad del sujeto. Tenemos mucha información de lo que pasó allí y cuando fue el asesinato. 


    »Sabemos cómo establecieron el contacto y hay dos cosas que debemos descubrir de forma urgente, además de su nombre, que vendrá solo: si siempre actuaba de la misma forma, tapándose el rostro al entrar, y si hay algún vínculo entre ellos, que es lo que sospecho por su manera de actuar. Eso suponiendo que en esas otras ocasiones fuera a cara descubierta.


    »Sergio: ¿tenemos el nombre de las anteriores citas de «Master04»?


    —Sí —respondió este—. Hablé con Ricard ayer a última hora para pedírselo y hoy, a primera hora, me ha enviado los datos: me ha dado el correo de contacto y las IP de las cuatro últimas citas de él, con los nick correspondientes. Ha sido relativamente fácil llegar hasta ellas, excepto una que nos conduce a un móvil de prepago: esa será más difícil de localizar.


    »Ya lo tenéis todo en el programa. Pero hay algo mejor: también me ha proporcionado el mail de él y su IP y con ella he llegado hasta una dirección y, en consecuencia, también a un nombre.


    Todos se quedaron esperando, expectantes, pero Sergio los miraba como si aquello no fuera con él. Le encantaba tenerlos en vilo.


    Rubén, que con diferencia era el menos paciente de los cinco, le dijo:


    —Coño, Sergio: ¿nos lo piensas decir, o no?


    Sergio sonrió, sabiendo que aquello era un tesoro para la investigación.


    —Es Carlos González Ruiz, el hermano de Germán, su marido.


    Conrado le preguntó:


    —Y ¿esto lo has descubierto esta mañana…?


    —No. Anoche me aburría y estuve un rato trasteando, desde casa —les dijo con una gran sonrisa—. Rodrigo trabajaba y…


    —Te dije que te fueras a casa a descansar —le cortó Sandra.


    —Ya sabes que a veces me salto un poco las normas, jefa.


    Sandra sabía que él también era un obseso del trabajo, en su caso con poca vida social, ya que Rodrigo, su novio, trabajaba de noche en un bar de copas. Vivía aquello como si le fuera la vida en ello, por eso era el mejor analista de datos de la policía.


    —Entonces ya tenemos un nombre—dijo Sandra satisfecha—, aunque lo podías haber dicho al principio, Sergio.


    —Ya sabes que me gusta la intriga: por eso estoy aquí, es como en las películas, como en CSI —les dijo sonriendo, con su ligeramente aflautada voz.


    Sandra alzó los ojos al cielo. Sergio era una persona diferente a todo lo que había conocido: un genio en lo suyo, aunque un tanto raro en su forma de ser.


    —Según la información que Sergio nos acaba de dar —dijo la inspectora, paciente—, encaja perfectamente con la idea que teníamos: conocía a la víctima.


    Conrado intervino:


    —Era su cuñado, por lo tanto, se conocían mucho, pero lo raro es que ella no se diera cuenta. La voz…


    Rubén intentó justificarlo.


    —Algo debió de argumentar para no hablar durante el sexo. Si lo hubiera hecho, ella lo habría reconocido —dijo, confirmando la obviedad de la deducción.


    —Sí, pero eso ya nos lo dirá él —comentó Sandra—: no hace falta que le demos más vueltas. En realidad, no creo que sea necesario ir a molestar a las otras mujeres que estuvieron con él —miró al informático y le preguntó, sabiendo la respuesta—. ¿Tienes fotos del sujeto?


    —Todas las que quieras: tiene varias redes a su nombre. 


    Pulsó en el portátil y en la televisión que hacía las veces de monitor aparecieron varias del sujeto: la cara, haciendo deporte, con su mujer e hijas. Había varias de la familia al completo y en la mayoría de ellas también aparecía la víctima.


    Guillermo dijo, al verle la cara:


    —Él es uno de los candidatos que seleccioné ayer, sin duda.


    —Vale: no hace falta que le demos más vueltas. Lo que falte por saber, ese cabrón nos lo dirá. ¿Qué sabemos de él, Sergio?


    —Es director Financiero de una empresa de consultoría. Tiene cuarenta y tres años y está casado, con dos hijas.


    —Estará trabajando: vamos a detenerlo, chicos.


     


    En menos de media hora llegaban a la empresa que estaba situada en un edificio del centro de Madrid, en la planta catorce.


    Dejaron los coches en doble fila, con las luces policiales encendidas. Guillermo bajó al parking del edificio, localizó el coche del sospechoso, por si se escapaba y bajaba allí, aunque sabía que era poco menos que imposible.


    Sandra, a diferencia de lo que hacía habitualmente, «castigó» a Mario a quedarse en la calle, de guardia, y ella subió con Conrado hasta las oficinas. Diez minutos más tarde bajaban con él, maniatado con unas esposas. Lo llevaron a comisaría y lo metieron en una de las salas de interrogatorio.


    Durante aquel rato, Carlos González no dijo ni una palabra. No preguntó nada ni se extrañó de su detención. Pareció encerrarse en sí mismo.


     


    Se fueron todos a las oficinas de la brigada para acabar de recabar información e imprimir los datos que iban a utilizar durante el interrogatorio. Sandra siempre era partidaria de llevarlos en papel. 


    Creía que era bueno que los detenidos comprobaran los indicios que apuntaban en su dirección. Viendo las pruebas era mucho más difícil refutarlas.


    Cuando ya habían decidido que ella iba a entrar con Conrado, dejando a Mario de nuevo al margen, algo que él supo apreciar, ocurrió algo que lo iba a cambiar todo.


    Sandra recibió una llamada del comisario. 


    —Buenos días, señor —dijo Sandra, demostrando cierta alegría—: acabamos de detener al asesino del Hotel NH. Iba a interrogarlo ahora. ¿Necesita algo?


    —…………………


    —Ahora mismo voy, señor —le dijo, preocupada, preguntándose el porqué de aquella premura.


    Al colgar les dijo:


    —Era el comisario. Tengo que ir a su despacho inmediatamente.


    Se miraron entre ellos. Había pasado algo gordo, pensaron simultáneamente.


     


    Cuando llegó, el ayudante del comisario Álvarez le dijo que pasara, que la estaba esperando.


    —Buenos días, señor.


    —Buenos días, inspectora. Lo primero quiero felicitarla, a usted y a su equipo, por resolver este caso de forma tan rápida.


    —Gracias, señor —dijo ella esperando que continuara.


    —El motivo de mi llamada es que acaba de aparecer el cadáver de una chica —la miró y, Sandra, vio cierta preocupación en sus ojos—. Deje de lado el interrogatorio al detenido y que se encargue de hacerlo alguno de sus subordinados: quiero que se ocupe, personalmente, de este nuevo caso.


    —Imagino, por sus palabras, que debe ser algo especial.


    —Esa es una buena definición —la miró fijamente y le aclaró—. El cadáver ha sido encontrado hace algo más de diez minutos en los terrenos de una finca que hay a cuarenta kilómetros de Madrid, en el término municipal de Campo Real.


    Sandra, que lo estaba mirando con interés, supo que ahora venía la bomba.


    —Y esa especial circunstancia de la que me ha hablado, Sandra, es la forma en que se ha hallado el cuerpo: está crucificado en el suelo, bajo un olivo.


    Álvarez pudo ver la cara de sorpresa de ella. Giró su ordenador y le enseñó las fotografías que le había enviado el jefe de la policía local de Campo Real.


    En ellas se veía a una mujer joven. Estaba totalmente desnuda y, tal y como el comisario le había dicho, su cuerpo estaba tendido en el suelo, bocarriba y con los brazos extendidos, formando una cruz.


    Sus pies entrecruzados estaban clavados al suelo con unos clavos de gran tamaño, al igual que sus manos.


    Su cuerpo estaba lleno de sangre. «Esto ha sido una carnicería», pensó Sandra.


    —Me ocupo ahora mismo, señor. Me voy a llevar a… —pareció dudar un instante, pero se rehízo y dijo—, al inspector Vargas.


    —Perfecto: es un excelente elemento, pero eso usted ya lo sabe, y mejor que yo, inspectora.


    «No lo sabe usted bien: si yo le contara», pensó, pero le dijo:


    —Es cierto, señor: aunque a veces me pone de los nervios.


    —Sandra: le voy a decir algo, aunque sé que no es de mi incumbencia: desde que el inspector se incorporó, creo que usted es aún mejor de lo que ya era.


    »Algo la ha cambiado, para bien, y creo que ese algo es él, y eso me alegra. No deje que esos nervios que despierta en usted la traicionen. 


    —No lo haré comisario: si le parece bien me armaré de paciencia —dijo Sandra con una sonrisa.


    El comisario soltó una carcajada y ella lo acompañó. 


    Álvarez pensó que no había tenido demasiadas ocasiones para poder tratar con el inspector, pero las referencias que tenía de él eran excelentes: en su trabajo y en su forma de ser.


    Y parecía hacer feliz a la inspectora de la Rosa. «La gente feliz hace mejor su trabajo», pensó.


    «¿Mejor?: ¡eso es casi imposible!», ratificó.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 7


    Viernes 17 de marzo: cuatro días antes


    Mateo 


     


    Mateo se acababa de despertar y no sabía que era lo que le pasaba: no recordaba nada de la noche anterior. Por supuesto, todo aquello tenía que ver con el regreso de Samael, pero jamás había tenido lagunas tan persistentes en su memoria. 


    Ya no oía su voz, pero sabía que estaba allí y ese era, sin duda, el motivo de su extraño comportamiento durante los últimos meses, desde los días previos a Navidad.


    No quería saber lo que Samael hacía a sus espaldas, pero sufría por Luz, al fin y al cabo, era la madre de sus hijas y no quería que le pasara nada.


    A pesar de que su otro yo le había dicho que no actuaría contra ella, no se fiaba de él. ¿¡Cómo podía hacerlo sabiendo lo que era!?: un ángel caído que había traicionado a Dios y a Eva.


    Aún recordaba las palabras de Samael cuando hablaron por última vez y lo que había dicho sobre el comportamiento de Luz, añadiendo: «no obstante, hay otras que hacen lo mismo. Las buscaré y las encontraré. Tendré sexo con ellas y después las mataré, Mateo: tres mandamientos, recuerda». 


    Aquello le atemorizaba, más de lo que jamás imaginó. Habían convivido dentro de él durante muchos años, pero ya se había ido. Creía que gracias a Dios que le protegía y, por supuesto, al tratamiento que durante años le había prescrito el doctor Marcos, todo aquello se había acabado y que a partir de ese momento podría llevar una vida normal. 


    Y así había sido durante los últimos años, hasta que apareció de nuevo unos días antes de Navidad para crearle dudas sobre la paternidad de su hijo varón. Le incitó a que siguiese a Luz y fue cuando la visión de ella en pleno acto sexual con otro hombre, trastocó todo su mundo.


    Pensó que el hecho de ratificarlo haría que Samael volviese con más fuerza para volverle loco, pero no fue así: desapareció de su mente.


    Pero no de su vida, y eso cada vez lo tenía más claro. De repente, comprobando por internet los movimientos bancarios, se dio cuenta de que a principios de enero alguien había sacado una gran cantidad de dinero de una de sus cuentas: diez mil euros. Le preguntó a Luz si había hecho alguna transferencia y ella le dijo que no, que solamente movía el dinero que había en la suya. 


    No podía ser otro que él. Eso le intranquilizó: Samael era él, y podía hacer lo que quisiera, inmiscuyéndose en su vida sin que prácticamente nadie se diera cuenta.


    La única que pareció notar algo fue Rebeca, su madre. Un día, nada más acabar las fiestas de Navidad y antes de que volvieran a Madrid, tras pasarlas allí, le preguntó, muy preocupada:


    —Mateo: ¿estás bien? ¿Has sabido algo más de Samael? 


    —¿Cómo se te ocurre preguntarme eso?: por supuesto que no. No vuelvas a hablarme de él.


    Si ella le decía eso significaba que había ocurrido algo que la había inducido a pensar en alguien que ninguno de ellos quería recordar. Pero, ni él se lo preguntó, ni ella se lo aclaró.


    Desde entonces vivía en un mar de dudas: ¿qué hacía Samael durante los episodios en los que él tenía aquellas lagunas de memoria? 


     


    Luz estaba extrañada porque Mateo siempre había sido un hombre extraordinariamente metódico y, últimamente, desaparecía a horas intempestivas: le decía que tenía trabajo atrasado y que se iba al despacho.


    Llegó a creer que tenía una aventura, al igual que ella, pero conociéndole era absolutamente impensable. Era un hombre de férreas creencias religiosas y jamás sería capaz de vulnerar la fidelidad marital.


    «No: él no haría eso», pensó. Pero tampoco le importaba. Era el padre de sus hijas y punto. Ya hacía demasiado tiempo que había dejado de quererlo, al menos como marido. 

  


  
     


    Martes 21 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Al entrar en el despacho de la brigada, la esperaban expectantes. Cerró la puerta tras ella y les dijo:


    —Reunión inmediata: han pasado cosas.


    Cuando treinta segundos después estaban todos sentados les dijo:


    —Acaban de encontrar el cadáver de una mujer y eso trastoca nuestros planes para hoy. Va a ser un caso especial —les dijo barriendo con su mirada la suya—: la han encontrado crucificada en el suelo en los terrenos de una finca a media hora de Madrid.


    Vio la cara de sorpresa de todos y cada uno de ellos. Continuó:


    —No obstante, debemos interrogar al detenido, pero no lo voy a hacer yo, os encargáis vosotros: Conrado… —hizo una pequeña pausa, como si dudase, y añadió—… y Rubén.


    Mario era demasiado bueno para dejarlo al margen. Era un buen interrogador, pero los otros, también. Estaba en buenas manos y, por otro lado, el caso era diáfano, transparente. 


    No pensaba que el acusado, Carlos González, se atreviera a negarlo.


    —Mario y Guillermo: nos vamos —les dijo—. Sergio, por favor: búscame todo lo que encuentres sobre una población llamada «Campo Real»: equipo de gobierno, habitantes, criminalidad, industria, agricultura…: todo, ya sabes. 


    —Me pongo en ello y te envío los datos.


    —Ok: vámonos.


     


    Se subieron a uno de los todoterreno que tenían en la comisaría. Sabía que el cuerpo estaba en una zona de cultivo, concretamente en un campo de olivos. La policía local ya le había enviado la ubicación exacta.


    Había podido hablar con el jefe de la policía local. El comisario le había llamado previamente para decirle que la inspectora de la Rosa se pondría al mando y que le llamaría.


    Cuando lo hizo, Carmelo Torres aceptó encantado la ayuda que les prestaban: «esto nos va grande», le dijo en palabras textuales. 


    Le comentó que habían acordonado la zona y que tenía a cinco agentes allí. Sandra le comentó que según el navegador llegaría en veintidós minutos.


     


    Tras colgar la llamada, escuchó la voz de Mario.


    —Podríamos hablar…


    —¿Crees que es el momento? —dijo Sandra, haciendo un gesto con la cabeza de lado y mirando de reojo la figura de Guillermo.


    —Es un chico joven y entenderá mis argumentos.


    —Ya: lo que te interesa es que te dé la razón —comentó ella con cinismo— Eso me induce a pensar que quieres airear nuestros problemas para salvar el culo.


    Vio la mirada furiosa de ella y pensó: «Joder: aún está cabreada, mejor me callo».


    —Vale.


    —¿Me vas a dejar en paz, para que me pueda concentrar en el trabajo, inspector «de Vargas»?


    —Ese es mi deber, inspectora «de la Rosa».


     


    Sandra no dijo nada. Nunca le había gustado mezclar la vida profesional con su vida privada y finalmente lo había hecho.


    Sin embargo, según opinaba el comisario, la relación de pareja que tenían la había beneficiado: nunca había afectado en su trabajo para mal y sabía que su estado de ánimo lo condicionaba. 


    Debía quitarse de la cabeza el problema con Mario. Tal vez, como él decía, solamente había sido una broma.


    ¿¡Una broma¡?… Sonrió. Opinó que lo mejor era reconocer que eso era lo que había sido: una estúpida broma. Al fin y al cabo, todos veían lo feliz que era y así se lo manifestaban. Eso la ayudaba a ser mejor, incluso en su trabajo, y era gracias a él.


     


    De repente se oyó a sí misma:


    —Mario…


    Cuando él giró su cara, ella acercó la suya y le dio un beso en los labios, regalándole su mejor sonrisa.


    Sandra no pudo tener mejor regalo que ver la cara de felicidad de Mario cuando ella se lo dio.


     


    Llegaron al escenario y una pareja de policías locales les recibieron a la entrada del camino, a unos cincuenta metros de donde se veían las cintas policiales.


    Dejaron el coche allí, bajaron de él y se identificaron a los dos compañeros, que los dejaron pasar.


    Un hombre de mediana edad ataviado con un impecable uniforme de policía se les acercaba, seguido de otro agente. Tendría unos cincuenta años.


    —Buenos días: ¿inspectora de la Rosa?


    —Sí, soy yo: encantada, Carmelo. ¿Puedo llamarle así?


    —Siempre y cuando yo pueda llamarla Sandra —le dijo con una sonrisa.


    —Por supuesto —le respondió ella con otra— Ellos son el inspector Vargas y el agente Ferrán: Mario y Guillermo para usted.


    —Encantado —se entrecruzaron sus voces.


    —Parece ser que tenemos algo especial —le dijo Sandra, incitándolo a hablar.


    —No sé lo que habrán visto ustedes, aunque me lo puedo imaginar, pero aquí jamás habíamos tenido, al menos que yo sepa, algo que se le aproxime. Venga y se lo enseñaré.


    —¿Se ha contaminado mucho el lugar?


    —Solamente ha entrado el agricultor que la ha encontrado. Nos ha llamado inmediatamente y hemos venido tres agentes y yo. Dada la gravedad de lo sucedido he pensado que sería lo más conveniente.


    »Me he acercado por detrás, por la ladera, para no alterar el suelo que rodea el cadáver. Solamente yo. Lo he visto desde la distancia y he hecho acordonar la zona.


    —Pues lo ha hecho perfecto, Carmelo: muy buen trabajo. Muchas de las veces, cuando llega la policía científica, ya han entrado media docena de personas y eso dificulta enormemente su trabajo.


    Sandra se fijó en que el cuerpo estaba justo al final del olivar, lindando con un pedazo de monte y prácticamente en los últimos olivos que estaban plantados allí, en una especie de recodo del terreno. No era un lugar de paso.


    Seguramente ese era el motivo por el que no habían encontrado antes el cuerpo. Por su experiencia, aunque la doctora Suñer aún no había llegado, o el doctor Isasa, no sabía a quién habrían enviado, el cadáver llevaba allí varios días. Presentaba un estado de descomposición bastante avanzado.


    Se acercaron al cuerpo desde la ladera, tal como había hecho el jefe de policía, cuidando muy bien donde ponían los pies para no borrar posibles huellas.


     


    Era una chica joven, de la edad de Sandra más o menos, con el pelo rubio y bastante largo. Estaba totalmente desnuda y toda ella manchada de sangre seca: el torso, la cara, el pelo… 


    Tal y como había visto en las fotos, estaba crucificada al suelo. Le pareció ver, desde la distancia, que los clavos que atravesaban sus manos tenían la cabeza bastante grande, de color negro.


    «Demasiadas heridas para tan poca sangre», pensó. Prácticamente, no había alrededor del cuerpo. Supuso que no había sido asesinada allí. 


    En aquel momento vio llegar el coche de Marta Suñer, la forense. Y venía acompañada de una figura que le pareció reconocer: Eneko. Se bajaron del coche y se les acercaron.


    —Mis forenses favoritos —dijo en voz alta cuando llegaron hasta ellos.


    —Y que no me entere yo de lo contrario —dijo riendo Marta—Bueno, al menos yo, porque Eneko te lo tendrá que demostrar.


    —Vale: estoy preparado. ¿Me dejas que le haga yo el examen al cuerpo?, bajo tu supervisión, por supuesto.


    —¿Me tomas por una jefa…?


    —No: es solamente porque no querría invadir tu espacio…


    —Eres un cielo, pero no me siento desplazada: me encantará verte trabajar.


    En aquel momento llegaba el juez de guardia. Ninguno de ellos lo conocía y Carmelo Torres, el jefe de la policía local, los presentó.


    Estuvo algo más de cinco minutos, tomando fotos junto con su ayudante y levantando el acta sobre el levantamiento del cadáver, certificando la muerte. Cuando salió dijo:


    —Ya está hecho: les dejo a ustedes. Les aseguro que es el caso que he conocido que más me ha impactado. 


    Tras decir aquello se despidió, se acercó a su coche y, junto con su secretario, se fueron de allí.


     


    Los doctores se habían puesto una mascarilla y un mono de color blanco sobre su ropa, para no dejar rastros en el escenario. En aquel momento pudieron ver que llegaba la furgoneta que utilizaba la policía científica.


    De ella bajó Mario Gómez, el inspector que estaba al mando. Iba con tres agentes más, todos ellos ataviados con los mismos monos que llevaban los forenses, pero con el logotipo de la unidad. 


    Saludó a Sandra, a Mario y a Marta, a quienes ya conocía, y le presentaron al doctor Eneko Isasa. Entrechocaron las manos.


    —Parece que es un caso un tanto singular, ¿no, Sandra?


    —Sí: ya lo verás. Una chica ha sido crucificada en el suelo, bajo uno de los olivos.


    —¡Joder!: siempre piensas que ya nada te va a sorprender y al final vuelve a ocurrir —dijo Gómez y añadió—: ¿el juez…?


    —Se acaba de ir. Te habrás cruzado con él.


    —Ya me lo he imaginado. ¿Entramos?


    —Es mejor ir por detrás: hay buena visibilidad y no contaminaremos el lugar.


    —¡Vamos, pues! —se giró y les dijo a los de su equipo—. Voy a ver el escenario y os llamo, para empezar a trabajar: preparadlo todo.


     


    Cuando llegaron al paraje, el cadáver estaba a un par de metros y se veía perfectamente. Era una chica joven de unos treinta años, de aspecto cuidado y cuerpo estilizado. No había demasiada sangre en contra de la que se suponían que encontrarían en un asesinato de ese tipo, algo que al momento percibió Gómez.


    —No hay mucha sangre —comentó el inspector.


    —No, al menos no la que debería haber —dijo Eneko.


    —Totalmente de acuerdo —confirmó Marta—: con seguridad no la mató aquí.


     —Tiene algo grabado en el vientre —dijo el doctor—. Parece una palabra… —si fijó en los detalles y dijo—: TET.


    Se miraron extrañados. 


    Sandra se puso a pensar: ¿podían ser las iniciales del asesino?, a muchos les gustaba retarlos con cosas como aquella, pero parecía demasiado fácil. Tal vez unas siglas que definieran un lugar, o a una empresa, a algún tipo de grupo… No tenía ni idea.


    —¿A alguien le suena de algo?: ¿TET? —preguntó de forma abierta.


    Nadie le contestó. 


    No parecía haber nada significativo en el trayecto que los llevaba hasta el cadáver, no se apreciaban huellas. El inspector de la científica pensó que, con seguridad, el asesino no habría entrado por allí. Les dijo:


    —Vamos hasta el cuerpo, intentad seguir mis pasos.


    Se acercaron hasta medio metro del cadáver y confirmaron lo que Eneko había leído desde la distancia. Apenas había sangre alrededor de las letras.


    —El asesino lo ha escrito después de muerta. El corazón ya no bombeaba y por eso las letras están tan nítidas —dijo Eneko. 


    Se inclinó sobre ella y contó:


    —Una, dos tres… — al instante confirmó—. Tiene seis heridas producidas por un arma blanca, posiblemente realizadas por un cuchillo de doble filo, con los dos costados cortantes dada la forma de la herida. O al menos eso parece, pero tiene demasiada sangre para estar seguros. Tras la autopsia os lo confirmaremos.


    »Las incisiones están hechas en la región peraesternal derecha y en la zona condocostal de la cuarta costilla aproximadamente. Por la trayectoria debe de haber afectado al lóbulo medio del pulmón y, dada la fuerza con la que parece que fueron infligidas las heridas, posiblemente llegó hasta el pericardio. 


    »Si es así, dependiendo de la longitud del cuchillo, incidió en alguna de las aurículas. Hasta que no la abramos, eso es lo que se puede apreciar de forma preliminar. Y, por supuesto, fueron la causa de su muerte.


    —Por lo que me parece ver tiene el cuerpo untado de aceite: aún está brillante —dijo Sandra.


    —Es cierto —comentó Eneko—. Cuando lo analicemos lo sabremos con seguridad, pero todo parece indicarlo.


    »Yo diría que, por el estado del cuerpo, con seguridad lleva muerta varios días…, creo que cuatro o cinco. ¿Tenemos a algún buen entomólogo forense, para que estudie la fauna cadavérica?


    —Sí, y es muy bueno —respondió la doctora. 


    —Pues él nos lo dirá con más exactitud, pero si hoy es martes, posiblemente, debió de ser asesinada el jueves o el viernes pasado. Cuando nos lleven el cuerpo al depósito os podremos dar más datos.


    »No obstante, mi opinión es que busquéis entre personas desaparecidas esos días. 


    »Supuestamente, tuvo relaciones sexuales, pero no se aprecia líquido seminal. Debió de utilizar preservativo —se quedó un instante callado y le preguntó a la doctora—: ¿algo que no haya comentado y que quieras añadir, Marta?


    —Sí: creo que las heridas fueron infligidas desde su lado izquierdo —comentó esta—. Los cortes no son en vertical, sino que tienden a la horizontalidad. Si lo hubiera hecho desde delante, los cortes serían más verticales y penetrarían de una manera más recta, más directa de lo que parece.


    —Estoy totalmente de acuerdo —dijo Eneko—. Una muy buena apreciación, doctora.


    Ella le sonrió, como si aquel halago fuera su mejor regalo. Marta continuó, comentando:


    —No parece haber nada alrededor del cadáver que nos aporte información sobre la víctima, objetos personales o ropa. No lleva anillo de casada, pero si presenta la marca característica de haberlo llevado. O se acababa de separar, o lo ocultaba durante sus relaciones, o se lo quitó el asesino.


    Sandra se quedó mirando la posición del cuerpo y preguntó:


    —¿No os da la impresión de que el cuerpo ha sido colocado con precisión, casi diría que con mimo?


    —Sí, es cierto. La disposición del cadáver ha sido muy cuidada. De hecho, no la tiró y luego la colocó en forma de cruz —dijo Gómez—. No se aprecian muestras de arrastre. Creo que la llevó en brazos y la dejó con pulcritud, extremando los detalles.


    —Eso parece indicar que es un sujeto bastante fuerte. Ella pesará unos… ¿cincuenta y cinco kilos?… —preguntó Sandra.


    —Ese es un peso muerto difícil de cargar. Cuando veamos la profundidad de las pisadas, sabremos por donde entró, aunque lo más probable es que lo hiciera de forma recta desde el camino.


    Sandra miró hacia la senda que llevaba hasta allí y dijo:


    —Pues la tuvo que llevar durante unos cuarenta metros…


    —Sí. Y transportar ese peso desde tanta distancia no es fácil —comentó Marta.


    Sandra pensó que ya tenían lo que habían ido a ver.


    —Vale, creo que os dejamos trabajar. Mario y yo nos vamos a hablar con Guillermo. Imagino que ya habrá interrogado al agricultor que ha encontrado el cuerpo.


    —Perfecto. Cuando le quitemos los clavos y le demos la vuelta, para llevarla al depósito, os diremos si hay algo significativo en su espalda. 


    La ambulancia ya había llegado y Sandra y Mario se cruzaron con dos enfermeros que llevaban la bolsa mortuoria para meter el cadáver y sacarlo de allí cuando los forenses acabaran de hacer la inspección preliminar.


    El equipo de Gómez, tras avisarlos este por teléfono, empezaban a trazar las cuadrículas en el terreno que rodeaba la zona en la que estaba el cuerpo. 


    Aparte de las huellas de calzado que suponían encontrar, no había nada visible como colillas, plásticos… Era un campo de labranza muy bien cuidado y lo único que rompía aquella pulcritud era el macabro descubrimiento que el agricultor había realizado hacía algo más de una hora.


    Guillermo les dijo que estaba bastante afectado, pero no había podido aportar ningún dato relevante. Según le comentó, había estado allí el jueves pasado por la tarde y no vio nada extraño.


    Aún no había comenzado a arar el terreno y estaba duro y reseco de todo el invierno.


    —¿Te ha dicho si ha visto a alguien por aquí en los últimos días?


    —Sí, se lo he preguntado: a dos agricultores que tienen campos colindantes. Los vio pasar con el tractor. Me ha dado los nombres, por si queremos hablar con ellos. 


    —¿Te ha dicho cómo son?: mayores, fuertes, jóvenes. El asesino ha transportado el cuerpo unos cuarenta metros hasta el lugar en el que lo ha depositado.


    —Uno es un hombre mayor, de setenta y un años y ya debería estar jubilado: ese no creo que fuera capaz. El otro es un chico rumano, bastante joven, alrededor de los veinte, que trabaja en una pequeña finca a un par de kilómetros de aquí. 


    —No encajan demasiado en el perfil. No obstante, si es necesario, cuando sepamos más iremos a hablar con ellos —comentó Sandra—. De momento aquí ya no hacemos falta. Marta y Eneko nos llamarán al acabar. Vámonos a comisaría, a ver cómo les ha ido a los chicos con el asesino el hotel.


    

  


  
     


    Mediados de enero de 2017


    Dos meses antes


    Samael


     


    —Es para mi hermano gemelo que ha estado viviendo en Sudamérica. Es abogado, en una ONG, pero ponga el contrato a mi nombre: le daré los datos… 


     


    La casa que había encontrado en un pueblo a las afueras de Madrid era perfecta para la función a la que la iba a destinar.


    Tenía dos plantas. En la inferior había una cocina office, un salón comedor bastante espacioso y un aseo. En la superior dos habitaciones y un cuarto de baño. 


    Era una casa antigua con las paredes de piedra y unas enormes vigas de madera, pero estaba totalmente reformada, decorada con buen gusto y situada justo a la entrada de la localidad. Enfrente no había ninguna otra y la que lindaba con ella estaba vacía, medio derruida. No tendría molestos vecinos que pudieran resultar inconvenientes.


    Pero lo que le acabó de decidir fue la cochera, apta para dos coches. Estaba anexa a la vivienda, hecha con el mismo tipo de construcción y la puerta se abría de forma automática a través de un mando. Cuando llegara no debería bajar del vehículo para acceder a la casa, ya que se comunicaba con esta por una puerta interior que daba al salón. Máxima privacidad.


     


    Ya tenía una casa, ahora necesitaba hacerse con móviles de prepago.


    Necesitaba tres, pero no los podía poner a su nombre. Prefirió no solucionarlo en Madrid y se fue a Toledo. Se acercó a un ciber café y se puso a hablar con un chico joven que se sentó a su lado. 


    —¿Tú sabes cómo puedo dar de alta un móvil de prepago? El problema es que lo necesito para utilizarlo en una red de contactos entre casados y no quiero que mi mujer se pueda enterar de las movidas que tengo —le dijo enseñándole la web de citas para casados que tenía en pantalla.


    —¡Qué cabrón eres! Eso es bastante fácil, pero tendrás que dar tus datos personales.


    —Eso es un problema… —simuló estar buscando una solución y le preguntó—: ¿te gustaría ganar pasta haciéndome un favor?


    —Ya te veo venir…: lo que quieres es que lo haga yo y así tú no constas en ningún lado, ¿no es eso?


    —Eres un chico inteligente —le dijo con una sonrisa de complicidad—.  Me harías un favor que te sabría agradecer. Yo también lo haría por ti, si fuera al revés. No perdemos nada ninguno de los dos.


    —¿De cuánto dinero estamos hablando?


    —No lo sé: dímelo tú.


    —Cincuenta pavos para mí y te consigo un móvil de prepago a mi nombre, pero eso no incluye la tarifa: es solamente por el favor.


    —Y ¿si fueran tres?, ¿las tarjetas SIM?…


    —Te hago descuento: ciento cuarenta euros por las tres —dijo riendo.


    —Con números diferentes, por supuesto.


    —Sí, claro. ¿Hacemos el trato?


    —Vale. ¿Cuándo las puedes tener?


    —Dentro de una hora. Eso es muy fácil si no tienes una querida que ocultarle a tu esposa.


    —Una o varias: recuerda que es para una web de citas.


    —¡Te vas a poner las botas cabrón! 


    —¡Es que mi mujer es muy sosa!: no le va la marcha.


    —¡Joder!: eso es una putada 


    Una hora después volvía a Madrid con un móvil que se acababa de comprar, con capacidad para dos tarjetas SIM. Las colocó y funcionaban. Lo primero que hizo fue desactivar la geolocalización.


     


    Ahora solo faltaba encontrar a la persona adecuada. Estuvo familiarizándose con el entorno de la web. Era muy fácil de manejar y se sorprendió de las múltiples opciones que aparecían.


    En la foto de perfil puso una que se descargó de una página de rostros virtuales hechos por ordenador y que se parecía bastante a él, aunque la difuminó un poco para crear un halo de discreción.


    Los demás datos eran también aproximados a su realidad, aunque no fidedignos, y su primer nick, el seudónimo que eligió, siempre lo había tenido claro: «Grigori».


     


    

  


  
     


    Martes 21 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Media hora después llegaban a comisaría. Subieron a las dependencias de la brigada y Conrado y Rubén ya estaba allí. Sergio, cuando entraron, los miró expectante. Le faltó tiempo para preguntar:


    —¿Qué es lo que habéis encontrado?


    Sandra se lo explicó con bastante detalle: las especiales circunstancias del hallazgo, la posición del cuerpo, la edad aproximada y sus características físicas…


    —De momento aún no tenemos nada más que eso: no había documentación ni ningún objeto personal en el escenario. Con seguridad no la mató allí, apenas hay sangre fuera del cuerpo, y la dejó colocada con extrema precisión, para crear una terrorífica escenografía. Pero hay algo especial. Después de matarla grabó tres letras en su vientre. TET. No sabemos lo que significa, intenta enterarte Sergio.


    »Imagino que en cualquier momento el forense nos hará llegar las huellas dactilares para ver si coinciden en el SAID. Compruébalas en cuanto las tengas, Sergio, y mientras tanto busca denuncias de desaparición del jueves y viernes pasado. Ya sabes: chicas rubias, de entre veinticinco y treinta y cinco años, delgada, atractiva… 


    »De momento no sabemos nada más, pero debemos ir avanzando porque: imagino que lo del asesinato del hotel está solucionado, ¿no, chicos?


    —Por supuesto, jefa —dijo Conrado—: ha sido como un corderito. Ha firmado una declaración. Léela cuando quieras, ya la ha redactado Rubén, pero si quieres te lo resumo.


    —Sí: cuéntame, por favor.


    —Por lo visto, según su versión, la tal Inés era de armas tomar. Hace un par de meses, su hermano le había contado que a ella le gustaba practicar el sexo duro y que no tenían demasiadas relaciones dado que a él no lo iba ese rollo.


    »Carlos, el asesino confeso, estaba muy obsesionado con ella. Por lo visto vestía siempre con ropas muy insinuantes y sabiendo que apenas mantenía relaciones con su marido imaginó que necesitaría sexo: por eso se lo ofreció. Por lo visto se le insinuó en una fiesta y ella fue muy despectiva. Le dijo: «jamás lo haría contigo: me das asco. Además, en las redes ya tengo lo que busco», así nos lo ha explicado. 


    »Realmente no es un hombre atractivo, no se parece en nada a su hermano. Se dedicó a buscar su perfil en algunas de ellas en las que se buscaban relaciones de ese tipo y en la tercera la encontró. Era una foto de perfil, con gafas de sol, pero la reconoció al instante. Se fijó en sus gustos e intentó adaptar su perfil a lo que ella buscaba. Un día le contestó y mantuvieron varias conversaciones por el chat. La conocía muy bien y le fue fácil acercarse a ella.


    »Concertó una cita, pero le advirtió que siempre lo hacía con máscara porque no quería que nadie le reconociera: su mujer tenía un cargo político muy importante y no quería involucrarla.


    »También le comentó que le iban a operar de las cuerdas vocales porque había perdido la voz. «Ni me verás ni me oirás: ¿eso te da morbo?», dice que le escribió, a lo que ella respondió: «mucho».


    »Cuando llegó estuvo a punto de no entrar. Pero finalmente se decidió. Cuando ella le abrió iba vestida con lencería, muy sensual. Según su versión le dijo: «pasa «Master04»: nos lo vamos a pasar muy bien», 


    »Desde el primer momento se mostró muy activa y sumisa. Él consiguió que se colocara en las posiciones que quería, sin pronunciar palabra en ningún momento, y mantuvieron varias relaciones sexuales. Por lo visto se había hinchado a Viagra. 


    »Al final dice que fue ella la que le convenció de que la atara y le practicara la asfixia erótica. Él no lo había hecho nunca, pero se excitó muchísimo al ver los orgasmos tan fuertes que eso le provocaba.


    »Decidió quitarse la máscara para que ella supiera con quién lo estaba haciendo. Vio que ella se corría de nuevo incluso sabiendo quién era y eso lo volvió loco. Perdió la cabeza y, sin pretenderlo, apretó su cuello hasta matarla.


    »Cuando se dio cuenta de lo que había hecho se sentó en una silla a mirarla, asustado, muy nervioso y sintiéndose culpable por lo que acababa de pasar. Según él, no quería que ocurriera aquello, solamente darle una lección a la esposa de su hermano. Finalmente, decidió escribir la palabra «puta» en su vientre para que pareciera una venganza. 


    Sandra alucinó con la historia, al igual que Mario. 


    —Creo que fue demasiado confiada —dijo Sandra—: solamente de pensar en estar con alguien a quien no has oído hablar y no has podido ver… ¿Es que la gente no sabe que hay por ahí asesinos que son capaces de cualquier cosa?


    —Si únicamente se trata de practicar sexo puede tener cierto morbo —matizó Rubén—, pero dejarse atar por un desconocido…


    —Solamente el hecho de pensar en estar atada ya me pone nerviosa: ¡joder!, estás indefensa… —exclamó Sandra.


    —Pero… en el sexo con tu pareja…: puede ser interesante… —dijo Sergio.


    Todos le miraron sorprendidos. No acostumbraba a hacer comentarios de ese tipo.


    —Deberíamos probarlo todos y luego hacer un foro de opinión —dijo Mario.


    La carcajada fue general, exceptuando, como resultaba obvio, la de Sandra, aunque interiormente, y de forma involuntaria, le surgió una sonrisa.


    —¡¡Inspector «de Vargas»!!…


    —Vale, jefa: lo siento. Me ha parecido una idea interesante. Era, exclusivamente, para poder opinar con propiedad sobre el caso.


    —¿A quién quieres tomar el pelo?: ¿a mí?


    —Vale, tienes razón: reconozco que el estudio no es relevante.


    Sandra recordó las palabras de comisario: «paciencia».


    En ese momento recibió la llamada de Marta, la forense.


    —La forense —les dijo, antes de atender al móvil—. Hola, Marta: estoy con el altavoz puesto. Dime: ¿qué sabéis?


    —Varias cosas, por eso te llamo. Eneko le está haciendo la autopsia a la chica, pero ya le hemos tomado las huellas. Las hemos cargado en el programa, para que podáis empezar a buscar.


    —Perfecto: Sergio se pone ahora mismo.


    —Espera: también tenemos dos datos que os pueden ayudar a saber quién era. El primero es un tatuaje en el deltoides medio, o lo que es lo mismo, en la parte trasera del hombro, el izquierdo: es un hada de color azul cielo, muy bonito, por cierto.


    »El segundo es un lunar que tiene en la mejilla izquierda. Estaba tapado por la sangre que tenía en el rostro y por eso no se veía. Te he enviado una foto de la cara del cadáver, para que lo puedas comparar y, por supuesto, otra del tatuaje.


    —Vale Marta, gracias: eso nos será de mucha ayuda. 


    Mientras Marta hablaba, Sergio tecleaba en el ordenador rebuscando entre las denuncias de desaparición de los últimos cuatro días. Apenas tardó un minuto en confirmar la identidad de la muerta.


    —Ya tenemos un nombre: Rosario Muñiz Esteban. Antonio García, su marido, presentó la denuncia el viernes por la tarde.


    »Según consta, el jueves por la noche estuvo jugando al futbol. Después se fue a cenar y a tomar algo con los compañeros del equipo. Cuando llegó a casa ella no estaba. Sabía que había salido con Clara, una de sus amigas, pero al despertarse ella no había llegado. 


    »La llamó al móvil y no le contestó. Llamó a Clara y esta le dijo que había dormido en su casa y que la había dejado durmiendo. Habían bebido bastante y como se esposa estaba en el turno de tarde no la había despertado al irse a trabajar. Os aclaro que ambas trabajan en el supermercado de un centro comercial.


    —¿Su marido también?


    —Eso no lo pone en la denuncia, pero en cuanto pueda lo miro —se detuvo un instante y dijo—. Espera… En la denuncia constan dos direcciones para localizarlo, y una de ellas es un taller de coches. 


    —Tendremos que hablar con el marido. ¿Lo vais a buscar, Conrado? Decidle lo que ha pasado: que hemos encontrado el cadáver de su mujer, ya sabes… Pero no le digáis las circunstancias en las que…


    —Por supuesto: no te preocupes. Rubén y yo nos vamos al taller. Imagino que estará trabajando.


    —Vale. Sergio: tú busca todo lo que puedas sobre la finada, y también sobre el marido. Investiga si es muy religioso, o si lo era ella, porque la forma de matarlas lo relaciona todo con la iglesia. O eso parece a priori y no creo que me equivoque: es un ritual demasiado obvio para ser otra cosa.


    Se quedó pensando un instante y añadió:


    —O tal vez alguien quiere que sea precisamente eso lo que imaginemos: ya veremos.


    —Es posible—dijo Guillermo—. No sería la primera vez que nos la intentaran colar.


    —Tienes toda la razón —confirmó Sandra pensando en la «Dama Francesa», la persona más manipuladora que había conocido en su vida, y recalcó—: no sería la primera vez. 


    Miró el reloj y eran las dos menos veinte.


    —Vale, chicos: por esta mañana ya está bien. Repasad los detalles del caso, el rato que queda y nos vamos a comer. Esta tarde interrogaremos al marido.

  


  
     


    CAPÍTULO 8


    Luz


     


    Acababa de dar su última clase de la mañana y estaba sentada en la sala de profesores. Tenía que preparar unos exámenes para el día siguiente, pero no se podía concentrar: lo que había pasado la noche anterior la tenía muy descolocada.


     


    Tras la cena, y antes de acostarse, tenía la costumbre de ducharse. De esa forma por la mañana podía dormir un poco más y después de desayunar se iba al colegio. Cuando construyeron la casa le había pedido a Mateo que la ducha fuera amplia y habían decidido hacerla de obra. 


    Nunca había pasado nada. Generalmente, Mateo se acostaba algo más tarde porque le gustaba quedarse un rato en el salón, orando y en completo silencio. Siempre lo había hecho así, a excepción de algunos sábados en los que según la voluntad del Señor y para perpetuar el vínculo conyugal, mantenían relaciones sexuales. 


    Hacía ya mucho tiempo, especialmente tras conocer a Juan Carlos, que las que mantenía con su marido le parecían insulsas e insustanciales: muy aburridas. Nunca había sido un hombre apasionado y aquello, demasiadas veces, se parecía más a un trámite que a lo que debería ser en una pareja joven y sana.


    Poco antes de casarse mantuvo una conversación con su madre sobre el sexo en la convivencia marital. Le había dicho que era muy gratificante y que mejoraba con el tiempo porque la pareja se conocía más.


    Pero Mateo debía de ser idiota y durante aquellos años no había aprendido nada. Al contrario, cada vez era menos apasionado y jamás se había preocupado por su placer: era demasiado egoísta, y, también, radicalmente esquivo con ese tema.


    Según le había comentado su marido, el sexo era para procrear y, a menos que el Señor lo dispusiera, ellos ya no necesitaban más hijos. Luz opinaba lo mismo: con tres era suficiente. 


    Por eso, la cadencia en las relaciones sexuales que tenían, la de algún que otro sábado, le iban como anillo al dedo. Su esposo la avisaba cuando era el día para mantener el vínculo conyugal, según la voluntad de Dios. Ella iba a la habitación a esperarle y su marido, tras rezar, subía a consumar el acto.


    Que lejos estaban aquellos encuentros de la pasión que el director del colegio y ella mantenían en los suyos. Juan Carlos era apasionado y muy experto, la colmaba de placer y ella respondía de igual forma desbordada de excitación.


    Pero Mateo la besaba de forma bastante casta, le amasaba un poco los pechos y ambos se colocaban en la posición del misionero. Le untaba la vagina con lubricante y se introducía en ella. Culeaba mecánicamente durante tres o cuatro minutos, ella fingía placer y todo se acababa. Luz se lavaba concienzudamente en el cuarto de baño, volvía a la cama y le daba las buenas noches. A menudo ni siquiera eso, porque él ya estaba dormido.


    Pero lo que había pasado la noche anterior no tenía explicación y la tenía sobrecogida. 


     


    Estaba aclarándose el pelo cuando lo oyó entrar. Al escuchar su voz, incluso a través del sonido del agua, le pareció algo extraña.   


    —Ya llevas un buen rato ahí: debes de estar muy limpita.


    Luz se extrañó al oír aquello, pero no dijo nada. En apenas medio minuto acabó de escurrirse el pelo y cuando ya iba a salir de la ducha vio que se abría la mampara de cristal y que él entraba totalmente desnudo. 


    Se sorprendió, pero no solo por su comportamiento sino por la erección que presentaba. Se le acercó y, a pesar de la amplitud del espacio, le cerró el paso. La rodeó por la cintura rozando con su sexo la parte alta de su pubis. Ella sintió la rigidez del miembro. «¿Qué le pasa?», pensó.


    —¿Qué haces? —le preguntó.


    Mateo cerró su boca con la suya y comenzó a besarla, a morrearla, con una pasión que Luz no conocía en él. No le apetecía, pero era su esposa y sabía lo que aquello representaba en su religión: aceptar los deseos del marido era dogma de fe. 


    Notó, mientras su boca participaba más activamente en aquel beso, que él acariciaba su pecho, titilando en sus pezones y haciéndole sentir un placer que no recordaba haber tenido nunca estando con él. Siempre se limitaba a amasarlos, como si fueran globos. 


    Mateo jamás había rozado su vulva salvo cuando le introducía el miembro. Y por eso nunca imaginó lo que iba a suceder: él se inclinó, para cogerla por debajo de sus glúteos, la alzó en el aire como si fuera una pluma y colocó sus piernas apoyadas en sus hombros. La empotró contra la pared.


    Luz miró hacia abajo y vio la cara de Mateo. Tenía una mirada extraña, de vicio extremo, pero ya no pudo pensar más: de repente la boca de su marido se acopló a su vulva, fundiéndose en ella, y aquella lengua que jamás se había aventurado en aquel lugar la empezó a volver loca de placer. En apenas un par de minutos tuvo un orgasmo brutal.


    Mientras aún sentía las últimas convulsiones, Mateo la dejó caer un poco, sujetándola en el aire, asiéndola por debajo de las rodillas y la empotró, de nuevo, contra los azulejos. Le clavó su miembro hasta el fondo, de un solo golpe.


    Comenzó a bombear en ella con un ímpetu que Luz jamás le había visto y en el tiempo acostumbrado, unos pocos minutos, se vertió en su interior. 


    La bajó al suelo y ella supuso que ya todo se había acabado. Estaba alucinada, y a la vez extrañada por su comportamiento, pero cuál fue su sorpresa cuando él la hizo girarse, inclinarse noventa grados y apoyarse en la pared. Notó como la cogía por las caderas y, tras rozar la punta de su miembro en su húmeda vulva, haciéndola estremecer, volvió a introducirse en ella.


    Esta vez tardó más en alcanzar el orgasmo y eso hizo que Luz tuviera otros dos que la dejaron extenuada. 


    Todo se acabó después de repetirlo en la cama, haciendo que ella volviera a gritar de placer. Él se levantó y se la quedó mirando de una forma extraña. 


    Luz, desnuda y desfallecida, le devolvió la mirada y creyó no reconocerlo. 


    —No sabía que fueras tan puta —le dijo con una voz ronca, que seseaba al hablar—. A partir de ahora nos lo pasaremos muy bien, amor.


    Jamás la había llamado «amor». 


    Y en lo que acaban de hacer no había habido ni cariño, ni ternura. Tampoco la frialdad y la apatía a la que estaba acostumbrada desde hacía diez años con él, con su marido: aquello había sido brutal, descarnado, visceral…  


    Mil ideas confusas se agolpaban en su mente: «¿ese era Mateo?», se preguntó cuando él salió de la habitación, dejándola allí, desconcertada y agotada. 


     


    Eso era lo que la tenía tan descolocada. Con Juan Carlos jamás había sentido tanto placer como el que le había dado su marido la noche anterior. Pero eso no era posible: ¡él no era así!


    ¡Por el amor de Dios: hacía más de quince años que se conocían…! Y diez de ellos como matrimonio. Era impensable que él hubiera podido ocultar esa forma de ser durante tanto tiempo, por lo tanto, era algo nuevo. 


    Luz siempre había creído que los designios de Dios, ayudado por la naturaleza, nos hacen ser de una manera concreta y no se puede cambiar de repente. ¿Cómo podía ocurrir que su frío y religioso marido se hubiera convertido, de pronto, en un volcán de fogosidad?, No: no tenía ningún sentido.


    Estaba en un mar de dudas: ¿debía de comentarlo con Juan Carlos? «No, aún no es el momento, y solamente ha pasado una vez», se dijo a sí misma intentando obviar lo inexcusable, pero era algo que jamás podría olvidar. 


    Sin embargo, si ocurría de nuevo debería hablarlo con alguien y supuso que la persona más adecuada sería Rebeca. «¿Quién mejor que una madre para entender ese cambio en el comportamiento de un hijo?», pensó.


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Mario y ella habían estado comiendo en el asador argentino al que iban habitualmente. Llegaron a comisaría a las cuatro menos diez, según su costumbre unos minutos antes de su hora de entrada.


    Sandra se puso a mirar si había entrado algún informe del forense o del laboratorio criminalístico, aunque sabía que era demasiado pronto, pero no había nada.


    A las cuatro y cuarto, Conrado y Rubén llegaron con el marido de la fallecida a comisaría. De momento no era un sospechoso y lo llevaron a una sala de espera que había en la entrada del Departamento de Homicidios.


    Los chicos le dijeron a Sandra que se había quedado bastante conmocionado con la noticia. Le habían pedido que los acompañase para tomarle declaración sobre las últimas horas que había pasado con su esposa y hablar sobre cualquier detalle que recordara y que les pudiera acercar a descubrir a su asesino.


    No había puesto ninguna pega.


     


    Sandra leyó el expediente de la desaparición de Rosario, supuestamente la noche del jueves, y apenas había nada: la denuncia y cuatro preguntas mal hechas al marido al que descartaban como sospechoso. No habían interrogado a nadie más y se habían limitado a colgar en el programa la foto de ella.


    Ninguna pesquisa relacionada con el caso: apenas se había investigado. Eso era algo que no toleraba: tendría que hablar con el comisario para preguntarle por qué motivo se habían hecho las cosas tan mal, y pedir responsabilidades en la comisaría que correspondiera. 


    Ahora sabía que dada la hora del asesinato no se hubiera podido hacer nada., pero aquella chica merecía que, como mínimo, alguien se tomara la molestia de buscarla.


     


    —Buenos días, Sr. García —le dijo formalmente al entrar y sentarse frente a él—. Soy la inspectora de la Rosa. Ya conoce a mi compañero, el subinspector Martín. Antes de nada, quiero decirle que lamentamos mucho su pérdida y que haremos lo imposible para encontrar a la persona que le quitó la vida a su esposa.


    —Gracias, inspectora, pero solo soy Toni, por favor: lo de Sr. García me suena raro, y todo el mundo me llama así.


    —Muy bien, Toni, como usted quiera. Tenemos la denuncia que interpuso y también las declaraciones que les hizo a nuestros compañeros mientras se investigaba la desaparición, pero, aun así, me gustaría hacerle unas preguntas. 


    —No hay ningún problema, quiero ayudar, no obstante, entienda que me acabo de enterar y… —se quedó un momento callado y preguntó, con la voz quebrada—: ¿Cuándo murió?


    —Según el informe preliminar, seguramente la noche del jueves.


    —¡Joder! —exclamó, tapándose la cara con las manos mientras parecía querer esconder sus lágrimas—. No podía imaginar…


    —Es normal, pero ahora es importante que actuemos con la máxima rapidez. Cada segundo que pasa aleja al asesino de nosotros —hizo una pequeña pausa y le preguntó—: ¿cuándo vio a su esposa por última vez el jueves pasado?


    —Cuando me fui al partido de futbol. Los martes y los jueves…


    Toni les explicó lo de los entrenamientos y partidos que tenía con el equipo que había creado con el grupo de amigos.


    Sandra asintió al acabar su explicación y le preguntó:


    —¿Sabe usted qué planes tenía Rosario para aquella noche?


    —Nadie la llamaba así: era «Charo» —le dijo él aclarándoselo—. Había quedado con Clara, una compañera del supermercado donde trabaja. Son muy amigas y a veces salen juntas a cenar o a tomar algo.


    —Tengo entendido que al no saber nada de ella, usted llamó a la amiga de su esposa.


    —Sí, y me dijo que la había dejado durmiendo, que habían bebido bastante y que llegaron tarde. Charo no tenía que trabajar hasta esa tarde y no me sorprendió.


    »Pero al ver que pasaban las horas y que no volvía, ni tampoco respondía a mis llamadas, me alarmé. Telefoneé al supermercado y me dijeron que no había ido a trabajar. Volví a llamar a Clara y me dijo que no sabía nada de ella. Fue entonces cuando fui a comisaría para poner la denuncia de desaparición.


    —¿A qué hora llegó usted a su casa el jueves pasado?


    —A las dos de la madrugada, más o menos.


    —El partido de futbol no fue tan largo. ¿Qué hizo al acabar?


    —Siempre nos vamos a cenar, unos cuantos del equipo. Ayer estuvimos en una pizzería. 


    —¿Hasta las dos de la mañana?


    Toni se empezaba a poner visiblemente nervioso y respondió, de mal talante: 


    —No: ¡claro que no! Después fuimos a tomar algo a un pub.


    —Necesitaré el nombre de sus compañeros de cena y de pub. También los lugares en los que estuvo.


    —¡Ya, como en las películas!: para confirmar mi coartada. El marido siempre es el primer sospechoso —comentó con cierta angustia—. ¿Lo soy?


    —Es solamente para descartarlo. De esa manera, no le haremos perder el tiempo que seguro que quiere dedicar a estar por última vez con su esposa.


    —Es otra forma de verlo, pero al fin y al cabo es lo mismo, ¿no? —dijo él con cierto sarcasmo.


    —Véalo como quiera, Toni, pero estoy segura de que, si usted no ha tenido nada que ver, como imagino, estará deseoso de ayudarnos.


    Él bajó la cabeza y aceptó aquella realidad, la inspectora tenía razón. Le dijo:


    —Si eso les ayuda a encontrar al cabrón que ha matado a mi mujer, les daré todo lo que pidan, incluso el ADN. No tengo nada que ocultar, inspectora: yo soy la otra víctima en este macabro suceso.


    Sandra pensó que tenía toda la razón.  Aún no sabía que tipo de relación mantenía el matrimonio entre ellos, pero siempre era duro perder, especialmente de esa forma, a una persona querida.


    —Una última cosa, Toni: ¿sabe de alguien que le quisiera hacer daño a su esposa?, o ¿alguna persona con la que se llevara mal?


    —No. Charo era una buena persona y todo el mundo la quería —Negó con la cabeza—. No, tiene que haber sido un desconocido.


    —Pero…: ¿por qué, Toni?


    —¿A mí me lo pregunta? —preguntó sorprendido, elevando los hombros—. Eso es lo que usted debe averiguar, yo solamente les puedo decir lo que sé y lo que opino.


    —¿Puedo pedirle un favor, Toni?


    —¡Claro!, si eso la puede ayudar.


    —No llame a la amiga de su mujer. Ella es la última persona que la vio con vida y es importante que hablemos con ella, pero preferiría que no supiera nada de lo que ha pasado.


    —Pero ¿cree que puede tener algo que ver?


    —Eso no lo puedo saber, no obstante, con seguridad ella sí que sabe lo que pasó aquella noche. Y esa información no nos la puede dar usted porque no estaba allí. 


    —Clara no puede estar implicada: quiere mucho a Charo, es su mejor amiga.


    Sandra opinaba lo mismo, y era crucial: ¿quién mejor que ella para conocer los secretos que, tal vez, tuviera Charo? Había visto demasiados casos en los que las amistades aportaban datos, sobre alguno de los miembros de una pareja, y sorprendían a propios y a extraños.


    La vida encierra secretos que deben de guardarse muy bien, ella era la primera que lo tenía asumido, y, también, que el mejor confidente casi siempre era el mismo: el mejor amigo, o amiga en este caso.


    Opinaba que la conversación con Clara iba a ser muy clarificadora.


     


    Tras darles todo lo que necesitaban, incluida una muestra de ADN, le dijeron que le acompañaban al depósito para que reconociera el cuerpo. Después podía irse y ocuparse de los preparativos del funeral. Si lo necesitaban para algo se pondrían en contacto con él.  


     


    Cuando entró en el despacho de la brigada, Mario se levantó de su silla. Sandra no había querido que el marido lo viera y que lo relacionara con la policía. En cambio, a Rubén ya lo conocía. 


    Siempre le gustaba guardarse un as bajo la manga. De esa forma, si en algún momento había que seguir a Toni discretamente, Mario y Guillermo serían solamente dos desconocidos.


    —¿Qué tal ha ido?


    —No creo que tenga nada que ver y tampoco ha aportado nada nuevo. Nos ha dado todo lo que le hemos pedido: horas, lugares, nombres… 


    »Según él, Rosario, o Charo, tal y como la llamaban, había quedado con Clara, una compañera de trabajo para ir a cenar y tomar algo. Cuando el marido la llamó, extrañado de que su mujer no estuviera en casa, la amiga le dijo que se había quedado a dormir en la suya y que había continuado haciéndolo mientras ella se iba al trabajo, porque estaba en el turno de mañana y Charo iba de tardes.


    »Pero al ver que seguía sin aparecer y no respondía a sus llamadas, telefoneó al supermercado en el que trabajaba y cuando le dijeron que no había acudido al trabajo se acabó de alarmar. Entonces fue cuando, el viernes por la tarde, puso la denuncia. 


    »¡Pero sabéis lo peor!: que ninguno de los policías responsables de su búsqueda hizo nada para encontrarla. Se limitaron a poner su foto en personas desaparecidas, ni siquiera interrogaron a la última persona que, supuestamente, la había visto con vida: su amiga Clara.


    Los miembros del equipo se miraron entre ellos, pero no hicieron ningún comentario. Ellos actuaban de otra manera, sin embargo, aquello traería cola. Conocían a Sandra y sabían que iba a pedir responsabilidades por la negligencia de los compañeros.


    —Pues ya sabemos a quién tenemos que ir a interrogar urgentemente —dijo Conrado.


    —Sí: la llave para empezar a comprender este caso parece tenerla la tal Clara —dijo Sandra—. Traedla, Conrado, por favor, y dejadla en una de las salas: quiero que sienta la presión de un interrogatorio. 


    »Dile que ya hemos hablado con el marido y que es importante que lo hagamos con ella, pero en comisaría. Eso la pondrá nerviosa, sobre todo porque estoy segura de que le ha mentido. 


     


    Se metió en su despacho y vio que ya había entrado el informe de la autopsia. Lo leyó por encima y llamó a Marta.


    —Buenas tardes, cariño: no sé si debo llamarte a ti o al atractivo forense senegalés —le dijo Sandra en broma.


    —¡Ya te vale…! Por supuesto que yo soy tu conexión prioritaria en este depósito —le dijo Marta riéndose—. Si se te ocurre tener contacto con él me pondré celosa.


    —¿En esas estamos? No sabía yo que fueras tan rápida estableciendo relaciones.


    Marta soltó una carcajada que Sandra acompañó.


    —No: no soy tan rápida, pero en petit comité te diré que no me importaría. Ya tengo cuarenta y cinco años y paso de tonterías.


    —La verdad es que es un buen ejemplar —dijo Sandra.


    —No querrás que le revele tu comentario a Mario: a lo mejor él sí que se pone celoso.


    —No sé yo… —dijo Sandra con muchas dudas—. Tiene el ego tan subido que necesita que se lo bajen de vez en cuando. De hecho, esta mañana le he dado un toque.


    —¡Cuenta, cuenta…!


    —Ahora no es el momento, cotilla —le respondió—. Ya te lo explicaré cuando nos veamos.


    —Bueno, pero reconozcamos que se lo merece, lo del ego, me refiero: tu chico es un puto encanto de hombre.


    —Lo sé, pero no se te ocurra decírselo nunca, Marta, por favor.


    Volvieron a reírse al unísono.


    —Imagino que me llamas por la autopsia. ¿Quieres que te pase con Eneko?: la ha hecho él.


    —Pero tú estarías cerca, supongo.


    —A su lado —le dijo la doctora—, y reconozco que es muy bueno, ha visto un par de detalles difíciles de encontrar.


    —Entonces haréis un extraordinario equipo.


    —Espera, que te lo paso —le dijo Marta.


    Sandra escuchó el murmullo al otro lado del teléfono, a Marta diciéndole que ella estaba al teléfono y que quería saber detalles de la autopsia. Le oyó decir a él, humilde, que ella lo podía haber hecho, no obstante Marta insistió. Al momento escuchó aquel fuerte acento vasco.


    —Sandra, buenas tardes: soy Eneko.


    —Por tu acento no podías ser otro —dijo ella riendo.


    —Lo sé, pero así es la vida —comentó resignado—. En Euskadi no tenía problemas, pero aquí me acabará reconociendo todo el mundo.


    —Por lo que me ha dicho Marta, lo haremos por tu trabajo. Dice que has estado impecable en la autopsia.


    —La verdad es que hemos trabajado muy bien juntos, aunque imagino que solamente ha sido algo puntual.


    —Nunca se sabe —respondió Sandra—. ¿Me puedes decir algo nuevo, o significativo? 


    —Como ya sabes, tiene seis heridas cortopunzantes en la parte peraesternal derecha del tórax. Presenta perforación cardíaca en ambas aurículas y el corte de la arteria coronaria homolateral: eso fue lo que la mató.  


    »También aparecen varias costillas seccionadas, dos de ellas completas: la apuñaló con mucha fuerza y mucha rabia.


    Sandra le escuchaba en silencio, intentando quedarse con todo, a pesar de tener a su disposición el informe de la autopsia. Eneko continuó:


    —Por la trayectoria de las cuchilladas posiblemente estaba arrodillado a su izquierda, por eso le atravesó el pulmón derecho, penetro a través de los cartílagos del esternón y perforó por tres veces su corazón. En la herida no hay fibras de tela, eso parece indicar que estaba desnuda cuando la mató. 


    »Tal y como comentaste en el escenario, había restos de aceite en su cuerpo. Hace un momento nos han llegado los resultados del laboratorio: está hecho a base de aceite de semillas de uva con aceites esenciales de ylang ylang. En su composición también han encontrado partículas de pachuli, salvia, naranja, pomelo, incienso y pimienta.


    »Te puedo decir que, por sus propiedades, el ylang ylang está considerado un afrodisíaco. 


    Sandra pensó que parecía estar todo muy bien planificado.


    —Mantuvo relaciones sexuales consentidas —continuó Eneko—: hemos encontrado lubricante de una conocida marca de preservativos y no presenta hematomas o abrasiones que sugieran algún tipo de lucha. Creo que la pilló desprevenida.


    »Hemos hallado fibras de poliéster, que se podrían corresponder con una funda impermeable para el colchón, y también fibras de plástico, de polietileno, probablemente de una bolsa cadavérica. 


    —Joder! —exclamó Sandra—: lo tenía todo pensado, esto no está hecho al azar ni es una discusión de enamorados.


    —Todo lo contrario. Si quieres mi opinión, y Marta está de acuerdo conmigo, practicaron sexo sobre una sábana de plástico, posiblemente con la excusa de un masaje con aceite. 


    »En un momento dado, tras consumar el sexo, posiblemente más de una vez, él se arrodilló en la cama, a su izquierda, y la acuchilló repetidas veces. El cuchillo es de dos filos, una especie de daga, y es bastante largo, de unos treinta centímetros. Eso es lo que nos indican la profundidad de las heridas. 


    »Murió con la primera cuchillada que incidió directamente en el corazón. Así y todo, continuó clavándosela cinco veces más. Luego la envolvió en esa misma sábana y la colocó en el interior de una bolsa mortuoria, para transportarla.


    »Hemos encontrado dos pelos negros, que posiblemente sean del asesino, pero no han sido arrancados: no hay raíz. Será fácil extraer el ADN mitocondrial, pero eso nos limita a la línea materna.


    —Vale, Eneko. Pienso que con eso será suficiente: muy buen trabajo.


    —Trabajando contigo no puede ser de otra manera, al menos eso me ha dicho Marta.


    Sandra soltó una carcajada. 


    —No creas todo lo que te diga: es una lianta. Te dejo, Eneko, que tengo un interrogatorio pendiente y supongo que va a ser de los buenos.


    —Vale. Recuerda que tenemos pendiente una cena con tu chico y mi querida colega, la doctora Suñer.


    —No, no lo he olvidado. Vamos a solucionar este caso y os invito a mi restaurante favorito.


     


    Luego tendría una reunión con los chicos para ponerles al día de la conversación. Ahora, Clara Domínguez la estaba esperando.


     


    Se acercó a la sala de interrogatorio y una chica rubia, bastante atractiva y delgada, estaba sentada tras la mesa, en una silla. Por la irritación de sus ojos había estado llorando.


    —Buenas tardes, Clara. Soy la inspectora de la Rosa, la responsable de la investigación del asesinato de su amiga Charo.


    —Buenas tardes —respondió entre sollozos


    No quería ir con sutilezas: estaba segura de que ella tenía información importante sobre la verdad de lo que había pasado aquella noche y simplemente había pretendido cubrir a su amiga.


    —Tengo entendido que le mintió a su marido diciéndole que Charo había dormido en su casa el jueves pasado —le dijo a modo de farol.


    Clara arreció en su llanto y se cubrió la cara con las manos. Sandra dejó que se desahogara un poco y cuando vio que se empezaba a calmar le dijo:


    —Según me han comentado eran ustedes muy buenas amigas.


    —Sí: las mejores —balbuceó entre sollozos.


    —Por mi trabajo debo conocer la mente humana y sé que entre personas con las que sientes verdadero cariño, generalmente se hacen confidencias que nadie más conoce. ¿Está usted de acuerdo?


    Clara levantó la vista y respondió, con las mejillas anegadas de lágrimas.


    —Sí: tiene usted razón.


    —Bien, Clara, está colaborando —le dijo a pesar de que aún no había dicho nada—. Ahora debo saber qué es lo que pasó la noche del jueves pasado: y necesito la verdad.


    —No lo sé. Había quedado con alguien que conoció en una web de contactos entre casados.


    —¿No se lleva bien con su marido?


    —Sí, Toni es un chico estupendo y la quiere mucho. Lo que pasa es que la tiene un tanto abandonada…


    —¿Se refiere al sexo?


    —Sí, claro. Charo siempre ha sido una chica muy apasionada y él parecía haber perdido bastante interés. 


    —¿Sabe usted en que página se apuntó?


    —Claro, yo se la aconsejé —arreció su llanto de nuevo—. Soy la culpable de lo que le ha pasado… Si no le hubiera insistido… —pudo decir entre lloriqueos.


    —¿Cómo se llama esa web?


    —«Discreetsex» —respondió Clara, visiblemente afectada, poniéndose a llorar de forma compulsiva.


    —Voy a traerle un vaso de agua, Clara, ahora vengo —le dijo Sandra.


    Se levantó y salió de allí. De la sala contigua salieron los chicos de la brigada que habían estado observando el interrogatorio a través del espejo, excepto Sergio que seguía en su lugar.


    —Voy a por un café y a esperar que se calme un poco, está muy afectada y se siente responsable. Vamos a darle cinco minutos. Decidle a Sergio que busque en esa web. Parece que hoy todos los casos tienen que ver con páginas de contactos.


    —Es que la gente folla muy mal —dijo Mario, aunque se arrepintió al momento al ver la mirada de la inspectora.


    Sandra fue a decir algo, pero recordó las palabras de Marta: «tu chico es un puto encanto de hombre». Tenía razón y ese pensamiento la apaciguó. Pero entonces volvió a oír su voz:


    —Aunque yo, por supuesto, no tengo ninguna queja —dijo el inspector intentando arreglar el tema.


    —Déjalo Mario: no lo estropees más —le dijo Sandra, fulminándolo con la mirada—. Vamos a darle esos cinco minutos y volveré a entrar. 


     


     


    

  


  
     


    Carolina


     


    Faltaban un par de horas para la cita. Hoy se veía especialmente guapa. Se había maquillado con esmero, se había puesto unas pestañas postizas que resaltaban sus verdes y gatunos ojos y complementaban el aspecto que quería dar: el de una pelirroja irresistible.


    Se dejó preparado un conjunto de lencería que se había comprado la tarde anterior, un vestido verde esmeralda muy corto y ajustado, a juego con sus ojos, y sobre él se pondría la chaqueta de piel de color beige. Zapatos de ese mismo color, con pedrería, y de tacón de aguja.


     


    Ricardo, su marido, estaba en una convención médica en París: una más de las muchas a las que iba. Carolina ya sabía de buena mano lo que pasaba en aquellas reuniones. 


    Reconocía que durante años pecó de ingenua y estaba convencida de que realmente eran reuniones de trabajo. Y, aunque así era a lo largo del día, se enteró de que en el tiempo que tenían libre, especialmente por las noches, el ambiente festivo se desataba y ocurrían ciertas cosas que no quiso creer.


    Fue Ruth, una pediatra y buena amiga del instituto, la que le explicó la realidad de lo que allí pasaba, la que le abrió los ojos. Y para confirmárselo le hizo llegar fotos de Ricardo muy acaramelado con dos chicas de vida ciertamente alegre.


    Llevaban nueve años casados y de eso hacía dos. Había sido una ingenua durante los siete primeros. Llegó a plantearse el divorcio, pero pensó que tampoco le aportaría nada, en realidad los que sufrirían más serían sus hijos que aún eran pequeños, y lo descartó.


    Por otro lado, hacía ya tiempo que la relación entre ellos no funcionaba como años atrás y ambos lo sabían. Sin embargo, parecían haberse conformado con aquella entente cordial. No podía afirmar que quisiera a su marido, pero aquella traición removió algo en su interior.


    Ella siempre había sido una persona muy tranquila, «mi remanso de paz», la llamaba a menudo su esposo, pero en una reunión con unas amigas, un par de meses después de que recibiera las fotos que le había hecho llegar Ruth, surgió el tema de las webs para casados infieles. Carolina alucinó cuando dos de ellas reconocieron que estaban registradas.


    Les dijo, al igual que las otras dos, que ella no se veía capaz.


    —¿Por qué, Carolina? Tu marido está siempre de viaje, con sus convenciones, y todo el mundo sabe lo que pasa allí —le dijo su amiga Marian, la más espabilada del grupo—. Si él folla por su cuenta, tú deberías hacer lo mismo. ¿O es que ya no te interesa el buen sexo? ¡Joder!: solamente tienes treinta y siete años, como yo, y somos demasiado jóvenes para ver pasar la vida sin disfrutarla.


    Carolina miró a Ruth que también estaba allí y esta negó con la cabeza. No: ella no había explicado nada, pero parecía algo socialmente asumido.


    —No sé… —balbuceó Carolina, con muchas dudas.


     


    Sin embargo, cuando se quedó sola maduró la idea y pensó que, si él actuaba de esa manera, ella tenía el mismo derecho. Se sintió humillada por el comportamiento de él y eso la ayudó a decidirse Encontró el valor suficiente para abordar el tema y un par de días después decidió llamar a Marian para tomar un café juntas.  


    Fue ella la que la ayudó a registrarse. De eso hacía más de un año y medio y jamás se había arrepentido.


    Cada vez que Ricardo se iba a una convención, ella también tenía sus especiales «reuniones de trabajo». Dada la dedicación de su marido a su profesión se apuntaba a todas y, gracias a eso, la vida social de Carolina había dado un vuelco radical, aumentando en calidad y cantidad. Contrataba a una canguro o dejaba a sus hijos durmiendo en casa de la abuela, según viera el interés que mostraba el perfil que había elegido.


    Hoy sería la octava vez que utilizaba los servicios de aquella maravillosa web. 


     


    Hacía ya más de un mes que había contactado con «Luzbel». Era un chico un año más joven que ella y le había parecido bastante atractivo en la foto que constaba en su perfil, aunque estaba algo difuminada.


    Tal y como hacía siempre habían mantenido varias conversaciones por el chat que fueron subiendo de tono de forma gradual y, el día anterior, lunes, había accedido a que él la llamara por teléfono a las siete de la tarde. Su marido ya estaría volando hacia Berlín y ella se vería libre de su tediosa compañía.


     


    Le sorprendió su voz cuando, tal y como habían quedado, él la llamó puntualmente a las siete, a través de un número oculto. Era un poco ronca y seseaba al hablar. Le pareció muy viril.


    —Hola «Luzbel».


    —¿Qué tal estás «Soraya»? —le preguntó él.


    —Deseosa de conocerte.


    —Eso lo podemos arreglar. ¿Tu marido ya se ha ido de viaje?


    —Sí, hace una hora. 


    —Entonces, ¿ya puedo considerar que mañana vas a ser mía durante unas pocas horas?


    —Eso dependerá de tu aguante —respondió riéndose, insinuante.


    —Por eso no te preocupes: estoy seguro de que te voy a desbordar —dijo él con seguridad.


    Aquel comentario provocó un espasmo en el sexo de Carolina. Se excitaba al saber lo que iba a pasar y estaba deseando que llegara el momento.


    —Lo estoy deseando —le dijo mientras se acariciaba la entrepierna. 


    —No te defraudaré, jamás habrás sentido con nadie tanto placer como el que te voy a dar.


    —Estás muy seguro de ti mismo, «Luzbel».


    —Confió en mí, si te refieres a eso y, además, con una mujer tan atractiva como tú pareces ser, al menos en la foto, no se puede ser de otra manera. ¿Realmente es tuya?


    —No, pero se parece bastante a la realidad. No te defraudaré: soy mejor que lo que has visto —le dijo Carolina de forma sensual.


    —Y ¿también apasionada?


    —Más que las otras chicas que has conocido.


    —Tú también pareces estar muy segura de ti misma. No me gusta abordar estos temas por teléfono, pero…: ¿sabes que ahora mismo tengo una erección?


    Carolina soltó una carcajada. Había sido un chico muy correcto y parecía sincero. Pensó que también necesitaba sinceridad. Le dijo:


    —Te consolará saber que yo estoy igual que tú: ahora mismo estoy empapada.


    —Lo de mañana va a ser una bomba. ¿Te parece bien que quedemos a las ocho? 


    —Perfecto. 


    —Te enviaré la ubicación. Y hablando de ubicación…: ¿tienes desactivada la geolocalización? Hace un par de días, a una amiga mía la pilló su marido con otro hombre: utilizó un programa de rastreo y supo dónde estaba.


    —No jodas!…  ¡Pues no!: ¿es fácil?


    —Sí, muy sencillo: ajustes, acceso a mi ubicación y desactivarla. No sabrá dónde has estado.


    —Ahora mismo lo hago: nunca lo había pensado. Aunque él es un cabrón, no quiero que se entere. 


    —Es mejor así: máxima privacidad. 


    —¿Tienes algún sitio?, ¿o vamos a un hotel…?


    —El hotel deja rastros y no nos conviene a ninguno, pero tengo una preciosa casa de piedra con chimenea que te va a encantar: es muy romántica y discreta.


    —¡No aparecerá tu mujer!, por casualidad…


    —No te preocupes: ella estará en la iglesia, en un comité al que pertenece. ¿Tú eres religiosa, Soraya?


    —Bastante: voy a misa si eso es lo que me preguntas.


    —Entonces nos llevaremos bien. 


    —Hasta mañana. Voy a darme un baño para relajarme un poco, ya sabes…


    —Sí: yo también lo necesito. 


    Cuando se desnudó para meterse en la bañera se miró en el espejo de cuerpo entero que tenía en su habitación. Pensó que «Luzbel» iba a alucinar.

  


  
    Sandra de la Rosa


     


    Mientras Clara esperaba en la sala de interrogatorios, Sandra y los chicos se acercaron a las dependencias de la brigada para darle a Sergio los datos que acababan de recabar de la amiga. Ya sabían la página web en la que Charo estaba registrada. 


    Sergio les dijo que en aquel caso también iba a ser complicado llegar a un nombre porque era un dato que no se pedía durante el registro. No obstante, si no había tomado precauciones, la IP los llevaría hasta él, al igual que en el caso que acababan de solucionar.


    —Por cierto, Sandra —le dijo Sergio—: creo que ya sé lo que significa TET. 


    —¿Y qué has encontrado?


    —Hay bastantes referencias, pero he buscado conceptos que tuvieran que ver con la religión, porque el caso parece estar relacionado con todo eso y he descubierto que en las antiguas escrituras es la novena letra del alfabeto hebreo. 


    »También equivale numéricamente a nueve. Según algunos estudios tiene que ver, por ejemplo, con los nueve meses del embarazo: el privilegio de la madre de llevar oculta en su interior una nueva vida.


    »En el tema de la letra, TET representa esa esencia de la luz y la vida, la eliminación del caos y la negatividad que están ocultas en su interior, por eso tiene la forma de una vasija.


    —Si es como dices —comentó Sandra mientras pensaba—, tendría que ver con mujeres que han tenido hijos y según me parece recordar, la fallecida no tenía ninguno. Investiga si tuvo algún aborto.


    —Vale —dijo Sergio—. Tal vez tenga que ver únicamente con la simbología del número, aunque relacionado con otra cosa —comentó Sergio—, pero eso es lo único significativo que he encontrado.


    —Conforme vayamos avanzando encontraremos la relación —dijo la inspectora—. De momento lo dejamos aparcado, aunque obviamente es de vital importancia.


    »Por cierto: ya tenemos el informe de la autopsia colgado en el programa. Eneko, el nuevo forense, me ha comentado los datos y su opinión, por encima. Lo digo por si le queréis echar un vistazo, aunque profundizaremos en la próxima reunión. 


    »Me voy a hablar con Clara: ya ha tenido tiempo suficiente para aclarar sus ideas y calmarse un poco


     


    Entró en la sala de interrogatorios y ella estaba en pie, recorriendo el espacio, visiblemente nerviosa.


    —Hola de nuevo, Clara: siéntese por favor. Ya es el momento de que nos explique lo que sabe sobre la cita de Charo del jueves pasado.


    —Apenas sé nada, de verdad. Generalmente, lo hablábamos después, para explicarnos cómo había ido. Solamente sé que había quedado con alguien, pero no sé dónde, no me lo dijo.


    —¿Sabe el apodo que utiliza ese hombre?


    —Sí, me lo comentó…, era un nombre raro…: Gregorio, tal vez, o algo así.


    —¿Hacía tiempo que se dedicaba a buscar encuentros de ese tipo?


    —¡Qué va! Se apuntó hará un par de meses. Solamente había tenido dos citas, esta era la tercera.


    —¿En alguna de ellas le fue mal, tuvo algún problema con los hombres con los que estuvo?


    —Al contrario: estaba encantada. Yo le había dicho que a mí me había ido muy bien y por eso se apuntó, y siempre me daba las gracias por haberla aconsejado. Si lo hubiera sabido…


    —Ahora eso ya no tiene importancia: lo que ha pasado no se puede evitar e imagino que usted lo hizo con la mejor intención.


    —Así es: aunque ahora lo siento, de verdad.


    —Una cosa más, Clara: ¿ella era una persona religiosa?


    —No era practicante, si se refiere a eso. No iba a misa, pero creía en Dios.


    —¿Sabe si se quitaba el anillo de bodas para los encuentros?


    —No: eso no lo hacemos nadie, o muy pocos. Si ves a alguien sin anillo tal vez no esté casado —negó con la cabeza y dijo—. Como ya sabrá es una página dedicada al encuentro entre personas que mantienen una relación de ese tipo y todos lo sabemos. Eso infunde cierta confianza porque al estar ambos en la misma situación parece asegurar privacidad y secretismo, y lo último que quieres es que se sepa lo que has hecho. No: sería una estupidez quitárselo, no hay nada que ocultar.


    —Tal vez, ¿por un problema de culpabilidad, de conciencia?


    —No: Charo sabía muy bien lo que hacía y por qué. Toni es muy buena persona, pero es muy soso, y ella necesitaba algo más. 


    —¿No sabrá usted, por casualidad, su contraseña en la página?


    —Por casualidad no: me la dijo ella. Ya le he dicho que éramos muy amigas, no teníamos secretos: ella también sabía la mía —se lo dijo con una profunda pena que Sandra supo ver—. Y, por otro lado, era muy mala con eso: siempre ponía la misma en casi todo: «Charito32», con la primera en mayúscula.


    «Nombre y edad, lo más simple», pensó Sandra.


    —Vale, Clara: de momento hemos acabado, gracias por su ayuda. Le aseguro que haremos todo lo que esté en nuestra mano para encontrar al responsable.


    —Eso no calmará mi dolor, pero imagino que ayudará a que se cierre la herida.


    —Si nos surge alguna duda nos pondremos en contacto con usted, y si recuerda algo más no dude en llamarme —le dijo Sandra mientras le tendía una tarjeta con el teléfono de la comisaría.


    La acompañó hasta la salida y fue a su despacho. Los chicos ya estaban allí tras ver el interrogatorio. Miró la hora: eran casi las siete, la hora en que cada martes y cada jueves entrenaban en el gimnasio. Se lo recordó.


    —Dejadlo todo para mañana, hoy ya no podemos hacer mucho más. Si hay algo, Sergio lo encontrará. Vámonos al gimnasio.


     


    Durante casi una hora estuvieron practicando unos con otros, excepto Conrado que normalmente boxeaba con un saco en uno de los rincones de la sala o luchaba con alguno de los compañeros de la comisaría que también lo practicaba.


    Sandra era experta en varias artes marciales y tenía el cinturón negro en tres de ellas: el jiu-jitsu, el judo, que se lo había sacado hacía un par de meses, y era segundo Dan en kárate.


    Podía ser un arma letal, si se proponía serlo, aunque no era partidaria de la violencia: siempre y cuando no fuera necesaria.


    Mario había estado en las fuerzas especiales y dominaba el combate cuerpo a cuerpo con mucha maestría; Rubén era muy expeditivo y a pesar de no tener una técnica muy depurada era un hombre muy peligroso si te enfrentabas a él. 


    Y Guillermo, era un atleta: el chico de oro de cualquier deporte. Por eso Sandra lo había seleccionado. Era una esponja y asimilaba todo lo que entre Sandra y Mario le enseñaban, básicamente de judo y últimamente se estaba adentrando en el jiu-jitsu.


    Y aquellos entrenamientos que hacían, cuando era posible, además de mantenerlos en forma, les ayudaba a aprender y practicar formas de defenderse. 


    Ya se habían tenido que enfrentar a situaciones peligrosas y eran muy conscientes del riesgo que comportaba su trabajo: perseguían a los asesinos más despiadados que había en la sociedad y buena prueba de ello era el caso que les acababa de entrar.


    Y lo mejor del entrenamiento era la cerveza que se tomaban al acabar, alrededor de las ocho, en el bar que había frente a la comisaría. Todos juntos, excepto Sergio que, con la excusa de su asma, trabajaba en el despacho hasta última hora. Era alérgico al ejercicio.


     


    

  


  
     


    Carolina


     


    Eran las ocho menos cinco cuando Carolina llegaba al lugar en el que había quedado. Dejó su coche aparcado en una plaza, a una manzana del punto de encuentro, y se acercó hasta allí.


    Luzbel le había dicho que estaría aparcado en una de las esquinas de la calle Sagasta, frente a la glorieta de Bilbao, en un Mercedes clase E de color gris. Lo vio al momento.


    Taconeó hasta donde estaba y miró por la ventanilla. Vio a un chico vestido de forma elegante, con el pelo negro ligeramente engominado y con gafas. Llevaba un jersey de pico, del mismo color que el coche y un pantalón negro. Tenía aspecto de intelectual: muy tranquilizador.


    Se acercó y tiró de la manilla, entrando en el vehículo. Él puso el motor en marcha. No hubo besos.


    —Eres más guapa de lo que pensaba, Soraya —escuchó que le decía él, al sentarse a su lado—. No me has engañado.


    —Tengo que reconocer que tú tampoco estás mal, al contrario —reconoció ella, halagada por su comentario. Se quedó reflexionando un instante y le preguntó—. ¿Es verdad todo lo que me dijiste ayer? 


    No había lugar para la ceremonia de conquista, todo estaba hablado y aceptado por ambas partes. Sabían a lo que iban, aunque un poco de cortesía siempre era bien recibido.


    —Eso solo hay una forma de comprobarlo, pero te aseguro que en un par de horas me pedirás que pare —le dijo él con cierto cinismo.


    —Soy muy activa, ¿sabes? —le dijo con una carcajada—. ¿Tienes alguna especialidad? 


    —Soy bueno en todo lo que hago: Dios me creó perfecto, aunque tú aún no lo sabes —le dijo girando la cabeza un instante, clavando su mirada en la suya mientras conducía por una autovía, saliendo de Madrid—. Pero hay algo que me gusta especialmente: los masajes. No hay nada más gratificante para un hombre que ver cómo una mujer tiembla de placer entre tus brazos. 


    Aquella frase encandiló a Carolina.


    —No pareces ser un hombre muy modesto, Luzbel —comentó ella de forma simpática, aunque notando una creciente excitación por la situación.


    —La modestia es la virtud de los tontos —respondió él de forma categórica—. Por cierto: ¿le quitaste la ubicación al teléfono? No querría sorpresas mientras estamos…, ya sabes…


    Carolina estaba muy excitada. Luzbel tenía un tono de voz bastante grave, muy singular, y el seseo que hacía al hablar le daba personalidad. Había sido una buena elección, estaba segura.


    —Sí, no te preocupes: yo tampoco quiero líos, aunque mi marido está de viaje. Oficialmente, estoy en casa, durmiendo plácidamente. ¿Tardaremos mucho en llegar? —le preguntó.


    —Apenas quince minutos, pero valdrá la pena. Mi casa te gustará y es muy discreta. No te preocupes, Soraya: nadie nos verá llegar.


     


    Cuando llegaron al pueblo, justo en la entrada, vio una casa de piedra. La puerta de la cochera se abrió de forma automática. Carolina miró alrededor y él tenía razón: nadie los había visto llegar.


    La puerta se cerró tras ellos. Había otro vehículo aparcado allí, un todoterreno. Luzbel se bajó del coche al mismo tiempo que Carolina. Las luces del Mercedes permanecieron encendidas unos segundos, los suficientes para que ella pasara por delante del coche y se acercara a una puerta que él había abierto y que daba entrada a la casa.


     El lugar era muy agradable. Había un salón comedor y una cocina Office. Tenía un aseo y una puerta que él le dijo que daba a un jardín posterior. La escalera subía a las habitaciones. 


    —¿Te apetece tomar algo? —le preguntó él.


    —¿Tienes champán?


    —Por supuesto, pero es Brut.


    —Mi favorito. 


    Sacó una botella de la nevera y dos copas. La abrió y las escanció.


    —Por una noche que va a ser inolvidable, como nunca has imaginado.


    —Eso espero.


    —Al igual que yo —le dijo él mostrando una extraña sonrisa.


     


    Hacía dos horas que Luz había recibido un mensaje de Mateo: «esta noche trabajaré hasta tarde. No iré a cenar».


    «¿Otra vez?», pensó. No recordaba, en los diez años de matrimonio que llevaban, que su marido hiciera cosas así. Ni, por supuesto, lo que había pasado entre ellos la noche anterior cuando se metió desnudo en la ducha. «¿Qué está pasando?», se preguntó.


    Ni siquiera había podido hablar con él aquella mañana. Cuando se levantó, Mateo ya no estaba. Luz no sabía si preguntarle por ello o no, pero todo era demasiado raro. Imaginó que, tal vez, sería él el que abordaría el tema. 


    No obstante, ella seguía en un mar de dudas: no sabía qué, pero algo estaba pasando. 


    

  


  
     


    CAPÍTULO 9


    Miércoles 22 de marzo de 2017


    Mateo


     


    El despertador sonó a la hora habitual y Mateo se despertó. Sin embargo, estaba muy cansado y se sentía raro. No dormía demasiado bien, de hecho, tomaba pastillas para poder descansar, pero sabía que aquello no era normal.


    Los dolores de cabeza que tenía de vez en cuando, desde niño, se habían acentuado y las lagunas de memoria empezaban a ser una constante. 


    No recordaba nada de la noche anterior, ni de la anterior a esta: habían desaparecido de su mente consciente. Parecía haber pasado del lunes al miércoles sin disfrutar del descanso nocturno. 


    Y sabía que aquellas lagunas de memoria tenían que ver con Samael…, ¡pero ya no le oía! Parecía que solamente él tenía potestad para establecer conversaciones.


    Se acercó al cuarto de baño y Luz no estaba. Solo entonces se atrevió a decir en voz alta:


    —Samael: ¿por qué no me hablas? Quiero hablar contigo.


    No hubo respuesta.


    —Esto no puede seguir así: ¡no puedes robarme mi vida!


    El silencio se mantuvo. Su cabeza era lúcida, recordaba acontecimientos del día anterior, pero solo hasta un instante concreto. Después aparecía la nada hasta que había oído el sonido del despertador.


    —¡Samael, por favor, esto es muy importante: tenemos que hablar! —exclamó.


    En ese preciso instante vio cómo se abría la puerta de la habitación y entraba su esposa. Luz solamente pudo oír el final de la frase: «…tenemos que hablar». No sabía si se lo había dicho a ella, aunque le pareció extraño. 


    —¿Me has dicho algo? —le preguntó mientras cogía su ropa para empezar a vestirse.


    —No —respondió él.


    —Estás muy raro últimamente, Mateo.


    —¿Por qué lo dices?: soy el mismo de siempre.


    Luz, que acababa de quitarse el pijama y se estaba poniendo una camisa, lo miró alucinada…: ¿«el mismo de siempre»?


    —No es cierto: no lo pareces. No sé lo que pasa, pero algo ha cambiado en ti.


    —Yo me veo igual. 


    —Has cambiado en muchas cosas.


    —¿En qué?


    —No sé…: trabajas a deshoras, llegas tarde a casa… —le respondió.


    Luz se ajustó unos vaqueros y metió la camisa por dentro del pantalón.


    —Si estoy trabajando, es normal —dijo él, intentando justificar lo inexcusable.


    —No me refiero a eso… ¿No recuerdas nada especial que haya sido diferente, entre lo que tú y yo hacemos habitualmente?


    —¿Me he portado mal contigo? ¿Eso quieres decir?


    —Bueno, yo no lo definiría de esa forma…


    —Entonces ¿de cuál?


    Ella movió la cabeza de lado a lado, denotando incredulidad.


    —Me tengo que ir a trabajar, Mateo —le dijo Luz mientras acababa de abrocharse el pantalón y se ponía las zapatillas de deporte—. Ya lo hablaremos esta noche.


    Le dio un beso en la mejilla y se fue.


     


    Mateo se quedó allí, pensando en lo mucho que se estaba complicando su vida. Samael lo estaba poniendo todo patas arriba y navegaba por ella a su antojo.


    Luz ya se empezaba a dar cuenta de sus cambios, su madre también había notado algo. ¿Qué podía hacer?


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Eran la nueve y cinco y ya estaban todos sentados alrededor de la mesa, Sergio había conectado el portátil y esperaban, hablando entre ellos, a que Sandra terminara de leer el informe de la científica.


    Se había leído, nada más llegar, la versión íntegra de la autopsia y de los resultados del laboratorio, pero no quería empezar hasta tener todos los datos en su mente.


    Un minuto después se sentaba con ellos.


    —Gracias, chicos por esperar. Ya tenemos todos los resultados definitivos. El comisario le ha metido prisa a todo el mundo para que los tuviéramos lo antes posible.


    »Es un caso singular, yo diría que espeluznante y, como ya debéis saber, los medios han filtrado la noticia: asesinato ritual en Campo Real. Un solo crimen y parece que quieren hacerle famoso: no me gusta.


    —No —dijo Conrado—: eso no es nada bueno.


    —Esperemos que sea un caso aislado con un propósito definido —dijo Rubén.


    —Nada me gustaría más, pero me da que…, por las especiales circunstancias del suceso… —dijo Sandra dejando la frase en el aire.


    —¿Crees que puede ser un asesino en serie? —preguntó Guillermo.


    —Nada lo indica, de momento. Para considerarse así, en teoría y según los cánones, debe de reunir tres asesinatos en diferentes momentos…, pero tiene demasiados ingredientes… —comentó con preocupación. Miró a Rubén y le dijo—: ojalá tengas razón y no sea lo que parece. En cualquier caso, vamos a analizar lo que tenemos hasta el momento. 


    »Según la autopsia, tiene seis heridas cortopunzantes en la parte peraesternal derecha del tórax. con perforación cardíaca y que cortan una de las arterias coronarias. Según el forense, prácticamente murió con la primera cuchillada que le dio. Lo hizo con mucha brutalidad y rabia manifiesta, al igual que las demás, hasta un total de seis. La fuerza con la que actuó seccionó completamente dos costillas. 


    »Por la trayectoria de las heridas, posiblemente estaba arrodillado a su izquierda cuando la mató. En ellas no han encontrado fibras de tela y eso parece indicar que estaba desnuda.  


    »En el cuerpo hay restos de aceite y entre los componentes de este, según Eneko, el nuevo forense, hay un producto que se supone que tiene propiedades afrodisíacas.


    Mario levantó la mano y preguntó:


    —¿Podemos saber cuál es esa sustancia?


    —Léete el informe, inspector —le dijo Sandra irónicamente—. ¿Lo necesitas para ti?


    —No, en realidad… —comenzó a decir, pero se calló al ver el gesto y la mirada de Sandra.


    —Si no hay más preguntas estúpidas, continúo —dijo, mirando a Mario con furia manifiesta. 


    Este levantó los brazos eludiendo responsabilidades. Sandra prosiguió.


    —Según la autopsia mantuvo relaciones sexuales consentidas y en su vagina han encontrado lubricante de una conocida marca de preservativos: no hay restos de líquido seminal.


    »El cuerpo no presenta hematomas o abrasiones que sugieran algún tipo de lucha y bajo sus uñas no han encontrado ningún tipo de restos significativos: no hay células epiteliales. 


    »Han hallado dos hilos de algodón, supuestamente de la ropa que llevaba el asesino, de color negro. También fibras de poliéster, que se podrían corresponder con una funda impermeable para el colchón, y otras de plástico, de polietileno, probablemente de una bolsa cadavérica. 


    »Y, para acabar, han encontrado dos pelos negros, posiblemente del asesino, pero no han sido arrancados: no hay raíz. Será fácil extraer el ADN mitocondrial, pero, como ya sabéis, eso nos limita a la línea materna.


    »Por el estado de descomposición del cuerpo, los hechos debieron de ocurrir la noche del jueves al viernes pasado que es cuando supuestamente desapareció. Eso también lo confirma, en principio, la declaración de su amiga Clara. No obstante, el entomólogo, que ya ha recogido muestras en el cadáver, confirmará con más exactitud la veracidad de la información.


    »Hasta aquí lo más significativo respecto al informe de la autopsia. Está a vuestra disposición en el programa, por si alguno de vosotros prefiere verlo de forma más detallada —dijo al acabar, y mirando explícitamente a Mario matizó sus últimas palabras—, o ampliar la información. 


    Cuando los ojos de ambos se cruzaron, los de ella parecían desprender fuego. «Que puntillosa es, la jodida: no perdona una», pensó el inspector.


    —En cuanto al informe de la científica, en el terreno apenas han encontrado rastros, estaba demasiado reseco de todo el invierno. Han podido sacar una muestra de dos huellas parciales de un calzado del cuarenta y cinco. Una de ellas, en dirección al escenario, bastante profunda: han calculado que es de alguien de más de cien kilogramos de peso; y otra, también parcial, pero menos profunda, en dirección al camino.


    »Ya sabéis lo que significa: al llegar descargó el peso que llevaba.


    »Han encontrado varios pelos de la fauna de la zona, de zorro y de jabalí, pero ninguno humano. Había algunas colillas, aunque están demasiado degradadas para ser recientes y dos defecaciones en el linde del terreno, que tampoco lo son. 


    »Los clavos que atravesaban sus manos y sus pies no se pueden comprar por internet. Son de forja y parecen antiguos. Tienen diecisiete centímetros de largo y dos de diámetro de la cabeza.


    »En el camino de tierra han encontrado demasiadas rodadas de neumáticos, la mayoría son de tractores, pero ninguna que nos resulte útil. 


    Sandra hizo un gesto con la cabeza, como resumiendo que no tenían nada concreto.


    —No os voy a marear: en principio nada concluyente, excepto las pisadas que, por la profundidad y la dirección, deberían ser del sujeto. La llevó en volandas hasta el lugar en el que la encontramos y regresó al camino.


    »En teoría se paró en mitad de la calzada, ya que no hay huellas de neumáticos en el arcén, la bajó por detrás del vehículo, la extrajo de la bolsa y de la sábana de plástico y la cogió en brazos. La llevó hasta el lugar donde la encontramos, la dejó en el suelo con minuciosidad y la crucificó con los clavos que ya habéis visto.


    »Solo quiero añadir que, según el informe forense, ninguna de las heridas se hizo allí. Y eso es todo lo que, de momento, aportan los informes.


    —Pues no parece haber cometido errores —dijo Guillermo.


    —Esa es una de las cosas que me preocupan. Y hay algo que me parece significativo: no lleva anillo de casada. Según su amiga Clara, que también está registrada en la web, nunca se lo quitan para las citas porque en teoría todos están casados y no tienen nada que ocultar.


    »Eso parece indicar que el asesino se lo llevó. Y esa es una de las características que definen a los asesinos en serie: quedarse con objetos de las víctimas, guardar trofeos. 


    »Podría tratarse de un robo, porque no se ha encontrado nada de la chica: ni ropa, ni bolso, joyas… Sin embargo, por la ritualidad del asesinato debemos descartarlo. 


    Los miró y ellos a su vez se miraron entre sí. Parecía demasiado claro, pero…: ¿aquella era la primera víctima?


    —Sé lo que estáis pensando: no sabemos si esta es la primera víctima, aunque parece lo más probable, pero…, si esta es la primera, estoy bastante convencida de que va a haber más —les comentó, preocupada—. Tenemos que ponernos las pilas y para ello debemos intentar entender perfectamente como ocurrieron los hechos.


    »Le he preguntado a Eneko, cómo cree que se desarrolló todo basándonos en las pruebas. Según su opinión, y Marta está de acuerdo, con la excusa de un masaje con aceite practicaron sexo sobre una sábana de plástico. 


    »Tras mantener relaciones sexuales varias veces, él, con alguna excusa, se arrodilló en la cama, a su izquierda, mientras ella permanecía tumbada y entonces la acuchilló con saña seis veces en el tórax. Lo hizo con una especie de daga de dos filos, lo suficientemente larga para penetrar en su órgano vital. Según me ha comentado de unos treinta centímetros, por la profundidad de las heridas. 


    »Posiblemente murió con la primera cuchillada, que incidió en el corazón, sin embargo, continuó clavándosela cinco veces más. Luego la envolvió en esa misma sábana y la colocó en el interior de una bolsa mortuoria, para transportarla.


    »La metió en un vehículo, del que no tenemos pistas, y desarrolló la crucifixión tal y como antes hemos comentado.


    —Deberíamos intentar saber de donde salieron los clavos —dijo Conrado.


    —Sí, aunque será complicado —comentó Rubén—. Tal vez en anticuarios, o en algún taller antiguo, una vieja herrería… 


    Mario intervino.


    —Eso que has dicho creo que es bastante factible, especialmente en los talleres de herrería, o quizás, más específicamente de forja. En algunos de ellos puedes encargar lo que quieras y te lo hacen a medida.


    Sergio comenzó a teclear en el ordenador. En pantalla apareció un mapa de España en el que constaban puntos señalizando lugares concretos. Se acercó a la zona de Madrid y provincias limítrofes y había más de cien.


    —Son demasiados —dijo Sandra.


    —Espera, voy a eliminar los que sean matricerías, fábricas o que tengan que ver con aluminio… 


    Se redujeron a cuarenta y dos. 


    —¿Alguno de ellos consta como artesanal? —preguntó Mario.


    —Treinta y uno— respondió el informático.


    Mario miró a Sandra y vio que asentía. La escuchó decir:


    —Eso es bastante razonable. Vamos a llamarles por teléfono y preguntar si han recibido un encargo de ese tipo. Encontraremos el origen de esos putos clavos.


    »De las cuatro preguntas solamente sabemos dos, el «cuándo» y el «cómo», ya los hemos definido. Y, aunque conocemos dónde se encontró el cuerpo, sabemos que no la mató allí: ese escenario ya no nos va a aportar más pistas. 


    »Tampoco tenemos un «porqué». En realidad, apenas tenemos nada, solo indicios bastante inconsistentes, de momento. No obstante…


    En ese momento el móvil de Sandra vibró en silencio y mostró el mensaje emergente de una llamada, tal y como lo tenía programado durante las reuniones. Los miró y les dijo:


    —Es el comisario —pulsó en el móvil y respondió— Buenos días, señor comisario.


    —……………………


    —Ahora mismo voy, señor.


    Los miró y les dijo:


    —Debe de haber pasado algo. El comisario quiere que vaya a hablar con él ahora mismo —les dijo mientras se levantaba de la silla —. Lo dejamos aquí. Comenzad a llamar a los talleres de forja: ahora vuelvo. 


    Salió del despacho y se acercó hasta el de su superior. El ayudante, tras saludarse mutuamente, le hizo un gesto con la cabeza para que entrara directamente.


    Golpeó con los nudillos y entró. El comisario giró la cabeza hacia ella dejando de mirar la pantalla del ordenador.


    —Buenos días, Sandra.


    —Buenos días, señor: ¿qué ha pasado? —le preguntó, esperando recibir una respuesta diferente de la que pensaba, pero no fue así.


    —Acaban de encontrar otro cadáver. Es de una chica y se repiten las circunstancias: está crucificada bajo un olivo, en el suelo. 


    —¡¡Joder!! —exclamó Sandra sin poderlo evitar, mirando con preocupación al comisario que respondió a su mirada con la claridad de un espejo.


    

  


  
     


    Mateo


     


    Aparcó su Mercedes clase E en la plaza de garaje que tenía frente a su despacho. Miró el reloj digital que había en la acera, en un poste publicitario, y marcaba las diez de la mañana. 


    Cruzó la calle y entró en su empresa. Ocupaba toda la esquina en una de las mejores zonas de Madrid. Unas preciosas letras metálicas, adosadas al vidrio templado translúcido que cerraba la fachada por ambas calles, reflejaban la actividad que allí se desarrollaba: Consultoría Industrial SC. Las iniciales de sus apellidos: Santos Cabrera.


    Al entrar había un pequeño recibidor que disponía de un sofá de dos plazas y una pequeña mesa de metacrilato, situados a la izquierda, y en la pared de enfrente había cuatro preciosas sillas de diseño. Lo cruzó y penetró por la puerta que se abría en el cristal traslúcido que hacía las veces de pared de separación y que daba acceso a los despachos. 


     


    Al pasar saludó a Jorge, que estaba en el primero de ellos. Él se encargaba de recibir a los clientes. Era un recién licenciado en ingeniería, muy educado y con cierto aire homosexual que no se preocupaba en ocultar. Hacía algo más de dos años que trabajaba con él.


    En la entrevista que Mateo le hizo cuando lo contrató, lo primero que le dijo, después de saludarse y presentarse fue: «soy gay. ¿Tiene usted algún problema con eso?».


    A pesar de que la iglesia no estaba demasiado por la labor con ese tema, y muy especialmente su párroco, Mateo tenía una mente abierta y esa sinceridad le gustó, le demostró valentía y confianza porque pensó que no era la mejor forma de empezar una entrevista de ese tipo y, aun así, lo había hecho. Su expediente era impecable y no dudó en contratarle.               


    Ernesto, el que ocupaba el segundo de los despachos, era el primer ingeniero que empleó. Alzó su mano al verlo, a modo de saludo, aunque continuó enfrascado en la pantalla del ordenador. Tenía treinta y tres años y estaba casado, con un hijo. Tenía un claro problema de obesidad que no se preocupaba en admitir ni en solucionar a pesar de las advertencias de los demás, pero era una de las personas de máxima confianza de Mateo.


    Junto al de este, y lindando con el suyo, estaba el de Diana. Era una extraordinaria profesional y la mayoría de los trabajos complicados que se presentaban en el despacho se le adjudicaban a ella. Era una chica joven, de veintinueve años, trabajaba con él desde hacía cuatro y era muy atractiva. 


    Mateo siempre había pensado que era la tentación que Dios había querido enviarle para que le demostrara su respeto al sexto y noveno mandamiento. La voluntad del Señor era tentarle y comprobar que no caía en los sórdidos estímulos que habían hecho que su padre se flagelara por las noches.


    Al pasar por delante de su despacho no estaba y Mateo imaginó que estaría en el cuarto de baño: era impensable que Diana llegara tarde.


    Al fondo del local, a la izquierda, estaba el suyo que era bastante más grande y luminoso que los demás. Lindaba con un cuarto de baño muy bien acondicionado y moderno que disponía de una pequeña ducha. En la parte derecha del pasillo que acababa de recorrer había un almacén, en el que se guardaban algunos documentos y, por último, la sala de reuniones, que cerraba el conjunto, y que daba a la fachada de la calle.


    Se habían especializado en la dirección y gestión de proyectos, que era el tema que asumía él personalmente con la colaboración de Ernesto. Diana se ocupaba del diseño de equipamientos industriales y Jorge era un comodín, aunque su fuerte era la evaluación y el análisis de las viabilidades productivas.


    Estaban hasta arriba de trabajo y Mateo estaba rechazando alguno de los proyectos y propuestas de asesoramiento que les llegaban. Hacía apenas una semana que se había enterado de que el local de al lado se iba a poner a la venta y había decidido comprarlo para ampliar el espacio y contratar a dos o tres personas más.


     


    Entró en su despacho y se sentó tras la mesa. Desde allí podía ver la calle, el de Diana a través de la pared traslúcida que separaba todos los espacios y parte del pasillo. También la puerta del cuarto de baño, la única estancia que disponía de una separación convencional.


    Mientras encendía el ordenador vio que ella salía de él. Iba como siempre, muy arreglada. Llevaba un polo de manga larga de color rosa que se ajustaba a su torso y que insinuaba, sutilmente, lo que se escondía debajo. Una falda bastante corta, sin ser escandalosa, pero que dejaba ver las bien torneadas piernas que la sostenían y que acababan en unos zapatos planos. Era lo suficientemente alta y no le gustaba llevar tacones.


    Pensó que estaba muy guapa con aquel pelo castaño y ondulado que de vez en cuando se teñía de negro. Tenía los ojos azules y estaba convencida de que el negro los resaltaba, pero se cansaba rápido y volvía a su color natural.


    Mateo opinaba que cualquiera de los dos le quedaba bien, incluso cuando se ponía aquellas gafas que utilizaba para ver de cerca y que, no solo resaltaban aún más sus preciosos ojos, sino que insinuaban el perfil de una mujer intelectual. 


    Cuando la veía sentía deseo, sin embargo, aquellos pecaminosos pensamientos que despertaba en él eran la prueba que debía superar día a día: el Señor lo había querido así y él era un fiel servidor de su voluntad.


    Al verle sonrió y se acercó a saludarlo. Lo hizo desde la puerta.


    —Buenos días, jefe. ¿Cómo estás hoy? —preguntó con su voz cantarina.


    —Buenos días, Diana. Bastante bien, gracias, ¿y tú?


    —¿¡Cómo que bastante…!?: eso no es suficiente.


    —Siempre hay días mejores y peores —le dijo él con cierto pesar.


    —¿Hay algo en lo que te pueda ayudar? Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras —le preguntó con una maravillosa sonrisa que a él le pareció insinuante, seguramente porque lo fue.


    Pero Mateo no quiso entrever ningún trasfondo en aquella afirmación: era genérica.


    —Te lo agradezco y lo sé, pero es algo personal, algo que debo arreglar yo mismo.


    —A veces, confiar tus problemas a alguien hace que esa otra persona encuentre soluciones que tú no llegas a ver. 


    —No te preocupes, no es la primera vez que surge este asunto y ya lo he solucionado antes.


    —¡Pues me alegro! Me gusta como eres, jefe: un poco demasiado santurrón para mi gusto, ojalá lo fueras menos —le dijo mientras le guiñaba un ojo—, pero eres una buena persona, Mateo, y eso es lo más importante. 


    —Tú también me gustas —le dijo él. 


    Al momento se dio cuenta de lo que ella podría interpretar con su afirmación y añadió un tanto azorado:


    —Como compañera de trabajo y amiga, me refiero.


    —Sí, ya lo había entendido. A eso me refiero con lo de «santurrón»: y es una lástima —le dijo, desde la puerta y regalándole su mejor sonrisa—. No te preocupes.


    Dio media vuelta y se fue hasta su despacho.


     


    Mateo se quedó allí, pensando en el maremoto de ideas que confluían en su cabeza. No era la primera vez que Diana dejaba evidenciar cierta insinuación y aquello desarmaba su férrea voluntad de cumplir el encargo del Señor.               


    Todo parecía complicarse de una manera que jamás pensó: por una parte, Luz, la que debería ser, y no era, su fiel y devota esposa; por otra, Diana, el objeto de deseo que martirizaba su voluntad y, ahora, de repente, aparecía Samael, la lujuriosa y profana personalidad que pensaba que ya había arrancado de su mente. 


    Todo eso eran pruebas que el Señor le ponía, lo sabía. Lo hacía para confirmar su devoción y confianza en él: no cabía ninguna duda. Únicamente debía de ser lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a ellas: era su obligación como buen cristiano.


    Pero todas eran muy diferentes y cada una de ellas debía afrontarla de diferente forma. 


    Luz era su esposa y, por lo tanto, estaba sujeta a un matrimonio fiel e indisoluble. Sin embargo, lo vulneraba con su infidelidad, aunque eso no le importaba: jamás se separaría de ella tal y como el Señor había dictado. 


    Diana era la respuesta que necesitaba para comprobar que era un hombre de férreas creencias, capaz de resistirse a la más seductora tentación.


    Y Samael era la antítesis de todo lo que le convertía en él mismo: de lo que pensaba, en lo que creía…


    Aquel batiburrillo de realidades diferentes lo estaban volviendo loco. Tenía que encontrar soluciones, porque todo se había desatado de una forma que, si no hacía algo, acabaría con él.


    Debía de hablar con alguien que le ayudara y, por supuesto, no iba a ser Diana, porque ella era parte del problema.


    Se quedó mirando el enorme crucifijo que tenía en una de las esquinas de su despacho.


    —¿¡Qué debo hacer, Señor!?: ayúdame —le preguntó, le pidió.


    De repente algo vino a su mente: un nombre pronunciado en varias ocasiones hacía más de quince años. Tal vez él le pudiera dar una solución.

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    La información que le acababa de dar el comisario era muy preocupante y, aunque de alguna manera se la esperaba, la velocidad de los acontecimientos la alarmó.


     La mente de Sandra iba a mil por hora. Aquello confirmaba las sospechas que estaba planteando hacía apenas diez minutos con los compañeros, porque era absolutamente imposible que los dos casos no estuvieran relacionados. Miró al comisario y le dijo: 


    —Hace un momento lo estábamos comentando en la reunión. A pesar de que era un único asesinato, la ritualidad del acto incitaba a pensar que podía tratarse de un asesino en serie.


    —Sí, Sandra: no hay ninguna duda. Y es algo que la opinión pública sabrá de inmediato, máxime por la divulgación que se ha hecho del primero —la miró fijamente, muy preocupado por lo que iba a decir—. Se va a montar un escándalo monumental y espero que no nos salpique, aunque dada la rapidez con la que está ocurriendo todo, nadie nos puede señalar como culpables.


    —Lo sé, señor, pero es demasiado perturbador. No solo es un asesino: es esa particular forma de matar y exponer los cuerpos.


    —No puedo estar más de acuerdo —dijo el comisario.


    —¿Dónde ha sido?


    —En Arganda del Rey, a unos pocos kilómetros de Campo real, donde se encontró el primero.


    —Vale. Voy a dejar a una parte de mi equipo investigando lo que ya sabemos del primer asesinato, aunque la verdad es que aún no tenemos demasiada información. 


    »Por lo visto, todo surge a través de una conocida página de contactos entre casados. Tenemos la contraseña que utilizaba la fallecida y con ella acceso a todos los datos que contiene su perfil. Por ahí podremos saber algo, sobre todo respecto a la última cita que tuvo.


    »Estamos buscando el origen de los clavos que suponemos que, por sus especiales características, se hicieron en algún taller de forja. Posiblemente hoy sepamos algo. 


    »Voy a dejar a los dos subinspectores con eso, y el agente Ferrán, el inspector Vargas y yo iremos a Arganda del Rey.


    —Muy bien, Sandra. No le voy a meter prisa porque ya sé que usted es la primera que se autoexige, pero debemos intentar solucionarlo lo antes posible.


    —Le entiendo perfectamente, señor. ¿La policía de Arganda está avisada de nuestra participación?


    —He hablado con el Intendente Jefe de la Policía Local y se ha mostrado colaborativo dada la importancia del hallazgo. Ya tenía referencias del suceso de la semana pasada en Campo Real y le he pedido que hablara con el jefe de policía de allí. Me ha dicho que se conocen y que le llamará.


    »Me consta que en Arganda tienen un magnífico equipo de policías, bien preparados y con cerca de cien efectivos. Nos ayudará en todo lo que necesitemos. Le voy a llamar para que la esté esperando en el escenario.


    »Le pediré que le mande las fotos que tenga, del cuerpo y del entorno, y la ubicación exacta en la que está el cadáver. 


    —Perfecto, señor. Dígale que salimos ya y que estaré allí en tres cuartos de hora, por favor —le dijo mientras miraba en su móvil la distancia hasta Arganda del Rey.


    —El jefe de la Policía Local se llama Ángel Montes. Le voy a pasar su teléfono, para que le envíe la información, y a usted le estoy enviando su contacto —le dijo mientras trasteaba en su móvil.


    Sandra escuchó el sonido del mensaje y comprobó que le acababa de llegar. Lo archivó en contactos, se levantó y le dijo:


    —En cuanto sepa algo le llamo, señor.


    Salió y fue al despacho de la brigada, para decírselo a los chicos.


    

  


  
     


    Mateo


     


    Aunque su puerta de cristal translúcido estaba abierta habitualmente, la cerró para tener mayor privacidad. Buscó un nombre en internet: «Ibarra psiquiatra». Le salieron tres opciones, pero supo cuál de ellas era la correcta: Manuel Ibarra García. Tenía una página web y allí estaba la información que necesitaba. Miró el reloj y eran las doce y cinco del mediodía. 


    Tomó el móvil y marcó el número de su consulta. Al instante le atendió una voz femenina.


    —Buenos días. Soy Magda Roldán, la enfermera del doctor Ibarra: ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenos días, Magda. Me llamo Mateo Santos Cabrera. Sé que mi nombre no le dice nada, pero soy un antiguo paciente del Dr. Marcos Vergara y estoy muy interesado en hablar con el doctor Ibarra.


    —Claro, Sr. Santos: si le parece bien, le puedo dar cita para finales de la semana que viene, por ejemplo…


    —Disculpe que la interrumpa, Magda, pero es muy importante que pueda hablar con el doctor hoy mismo.


    —Le entiendo y veré lo que puedo hacer, aunque va a ser muy complicado: tiene el día completo, no le quedan citas.


    —Si el doctor Ibarra tiene buena memoria, estoy seguro de que cuando le diga mi nombre y lo asocie con el del doctor Vergara, tendrá interés en hablar conmigo.


    —Lo intentaré: hablaré con él, Sr. Santos.


    —Gracias, Magda: espero su llamada.


     


    Se puso a revisar un informe que le acaba de pasar Jorge y al cabo de unos diez minutos sonó su móvil. Miró el número y lo identificó. 


    —Buenos días: soy el doctor Ibarra. Imagino que estoy hablando con Mateo Santos.


    —Sí, buenos días, doctor. Me consta que usted era un buen amigo del doctor Marcos Vergara. Él llevó mi caso hace cerca de veinte años. Sé que hace mucho tiempo, pero me gustaría concertar una cita con usted.


    —Me acuerdo de su caso, Sr. Santos y, según mi buen amigo, que en paz descanse, era muy singular. Lo último que supe de usted es que le había dado el alta, pero de eso hace años.


    —Sí. Durante mucho tiempo todo ha ido bien, pero ha pasado algo que me preocupa, doctor.


    —Según recuerdo presentaba usted un cuadro de trastorno de identidad disociativo. Eso me induce a pensar que su otra personalidad ha vuelto a aparecer.


    —Ese es exactamente el problema —dijo Mateo. 


    —Si le parece bien podemos vernos en persona y hablar sobre ello, intentar encontrar un porqué y gracias a eso una solución.


    —Por qué se lo puedo decir yo cuando nos veamos. La solución es lo que me preocupa.


    —Le entiendo perfectamente, sin embargo, para encontrarla debemos vernos. ¿Qué tal esta tarde a primera hora?: ¿a las cuatro?


    —Perfecto. Nos vemos a esa hora en su consulta, doctor.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 10


    Sandra de la Rosa


     


    Mientras Mario conducía hacia Arganda de Rey, Sandra se puso a revisar la información que le había enviado el jefe de la Policía local. 


    El escenario era un calco del crimen de Charo en Campo real: el lugar, la posición del cuerpo, los clavos, la sangre salpicada por su cuerpo y rostro… Y, en su vientre, aquellas tres letras, o una palabra, aún no lo tenían claro: TET. 


    Si podía quedar alguna duda de la vinculación de los dos sucesos, las imágenes lo desmentían. Se quedó pensativa dándole vueltas a lo que sabían del primer caso: tenía ya toda la información forense y científica. 


    Conocía las circunstancias que seguramente la habían llevado a su muerte. Ahora tocaba saber si la forma de actuar del asesino había sido igual en este. Sin duda, la firma lo era, ambas habían sido crucificadas, pero debía buscar las coincidencias y las diferencias entre ambos asesinatos, si las había.


    Eso le indicaría un modus operandi que la acercaría un poco a él. Aunque sabía que algunas veces los asesinos lo cambiaban, para ir mejorándolo basándose en la experiencia que iban adquiriendo, pero había ciertas pautas que siempre se repetían y ella sabía cómo buscarlas.


    Mario permanecía callado, sabía que la mente de ella estaba reflexionando, siempre lo hacía, y no le gustaba que cortaran el hilo de sus pensamientos, pero no le quedó más remedio que hacerlo para decirle:


    —Ya hemos llegado, Sandra.


    Ella salió de su abstracción y a unos cien metros del camino por el que discurrían vio un cordón policial.


     


    Cuando Mario paraba el coche, Sandra recibió un mensaje de Marta: «llegamos en cinco minutos». Sonrió: venía junto al nuevo doctor.


    Se bajaron del vehículo y por el ostentoso y elegante uniforme que lucía no cabía duda de quién era el que se acercaba hacia ellos para recibirlos: Ángel Montes, el jefe la Policía Local.


    —Buenos días, Ángel —le dijo Sandra nada más llegar mientras le tendía la mano—. Soy la inspectora Sandra de la Rosa y mi compañero es el inspector Mario Vargas —estrecharon sus manos y Sandra añadió—: le parece bien que nos tuteemos.


    —Claro, de hecho, me sentiría más cómodo. Encantado de conoceros salvo por las circunstancias que nos obligan a estar aquí.


    —Totalmente de acuerdo, Ángel. Imagino que estás al corriente de lo sucedido la semana pasada en Campo Real


    —Sí, por supuesto. He hablado hace un rato con Carmelo, el Jefe de Policía de allí, y me lo ha explicado de pe a pa. Vosotros estáis más acostumbrados a casos así, pero para nosotros, para la policía de un pueblo… —hizo un gesto de preocupación con la cabeza y añadió—: es algo que afortunadamente no pasa todos los días.


    —De todas maneras, tanto Mario como yo hemos visto cosas muy especiales…, por llamarlo de alguna forma, sin embargo, este suceso es tremendamente inhabitual. ¿Dónde está el cuerpo?


    Estaban todavía tras los coches patrulla y no se veía el lugar del hallazgo. 


    —Tras el quinto olivo de la quinta hilera. 


    —¿Qué distancia hay entra cada uno de los árboles?


    —Diez metros


    —Por lo tanto, el cuerpo está a cincuenta metros del camino.


    —Sí, aproximadamente.


    —Es la misma distancia que había en el caso de Campo Real. 


    —¿Puede ser una casualidad? —le preguntó Ángel.


    —De momento lo tomaremos como un dato para tener en cuenta.


    —¿Queréis ir a verlo? —le preguntó Ángel.


    —Vamos a esperar… —miró hacia el camino y vio llegar el coche de Marta— ¡ … eso!: ya llegan los forenses.


    —¿Los? —preguntó Mario.


    —Dos —respondió Sandra, con una sonrisa—: parece que han encajado muy bien.


    —¿Encajado?… ¿Tú crees que ya…?


    —¡¡Mario!! —exclamó Sandra—. Ya lo hablaremos después.


    Ángel los miraba sin entender nada de lo que estaban diciendo. El coche de la doctora se paró junto al suyo y Eneko se bajó del asiento del acompañante. Marta salió por el suyo, se acercaron al maletero y sacaron dos maletines en los que llevaban el material que necesitaban para examinar el cadáver.


    Llegaron hasta ellos.


    —Ya te he dicho que iban a estar los dos, Eneko: son siameses —le dijo Marta.


    —Pues me alegro —manifestó este—: hacen buena pareja.


    Ángel, un tanto descolocado, escuchaba la conversación. Sandra se lo quiso aclarar. Lo miró y le dijo:


    —El inspector Vargas y yo somos pareja.


    —Me lo estaba imaginando —comentó él sonriendo—, pero gracias por la aclaración.


    Sandra presentó a los forenses que le estrecharon la mano.


    —¿Ya sabes algo? ¿Has visto el cuerpo? —preguntó Marta.


    —No: solamente las fotos. Le he dicho a Ángel que, si le parecía bien, os esperábamos a vosotros.


    —¿Y el juez de guardia?


    —Ya ha estado aquí y ha hecho el levantamiento de cadáver —comento el jefe—: tenemos vía libre.


    —Vamos, pues —comentó Sandra. 


    Cruzaron la línea policial y entraron en el campo de olivos por la sexta hilera, la siguiente de la que se había encontrado el cadáver. 


    —¿Sabes algo de Gómez? —le preguntó Sandra a Marta.


    —He hablado con él hace veinte minutos y me ha dicho que acababa de recibir el aviso y que venía hacia aquí.


    Las chicas iban delante, hablando entre ellas, y Mario y Eneko las seguían a cierta distancia. 


    —¡Qué atractiva es mi doctora preferida!, ¿verdad?


    —Imagino que me hablas de Marta —comentó Eneko con una sonrisa.


    —¿Quién si no? —dijo Mario, como si fuera algo obvio.


    —No lo sé. Lo primero que se me ha pasado por la cabeza es que fueras un tanto hipocondríaco y…


    —No me vaciles, vasco —le dijo moviendo la cabeza de lado a lado—: ¡ya sabes a qué me refiero!


    —Tengo entendido que tú eres catalán —comentó Eneko eludiendo la respuesta.


    —Estás muy bien informado —afirmó el inspector en tono burlesco.


    —Resulta que «nuestra doctora preferida» habla por los codos —comentó Eneko, provocando una sonora carcajada de ambos.


    Las chicas se giraron y se miraron.


    —Son como niños —dijo Marta.


    —¡Y que lo digas! —respondió Sandra.


    Ahora fueron ellas las que se pusieron a reír. Mario, que lo vio, le dijo al forense


    —Están hablando de nosotros.


    —Lo sé.


    Llegaron a la altura correcta y a diez metros de distancia, los que separaban las filas de olivos, vieron el cuerpo.


     


    No hizo falta aproximarse demasiado para saber que todo estaba igual. Mario, que no había visto las fotografías, lo comentó:


    —Joder!: está exactamente igual que la otra chica.


    —Sí, por si quedaba alguna duda —dijo Sandra—. Os puedo asegurar que tenemos a un asesino en serie: no se han publicado fotos del otro asesinato y es imposible reproducirlo con tanta exactitud sin haberlo visto.


    Se fijó en el cadáver y era una chica que parecía algo mayor que Charo, aunque no lo podía asegurar. Sandra pensó que tendría algo más de treinta y cinco años. Era pelirroja y sus preciosos ojos verdes, abiertos y fijos en un punto indeterminado, destacaban en su precioso rostro, aunque apagados del fulgor que debían lucir en vida.


    Se acercaron hasta un par de metros. Se podían leer perfectamente, en su vientre, esas tres letras: TET.


    Cuando el jefe de policía vio el cadáver, con toda la parafernalia de sangre, cuchilladas y clavos, se quedó impactado. Era una imagen que con seguridad quedaría grabada a fuego en sus más oscuros recuerdos.


    Marta y Eneko se pusieron junto al cuerpo con el mono de protección y los guantes y, además de hacer una docena de fotos, comprobaron el estado del cuerpo. 


    Presentaba rigidez cadavérica casi completa, eso marcaba una pauta de entre siete y nueve horas desde su fallecimiento, aproximadamente. 


    Así lo manifestó Marta. 


    —Está en un estado bastante avanzado de rigor mortis. Según la opinión del doctor Isasa, en la que coincido, su muerte ocurrió entre las dos y las cuatro de la madrugada. 


    »Al igual que la semana pasada, el asesinato no ocurrió aquí: no hay sangre más allá del cuerpo y os aseguro que con la cantidad de cuchilladas que le dio debería de haber por todos lados.


    Eneko retiró algo de sangre y dijo, tras contar las heridas que tenía en el tórax:


    —Por lo que puedo ver también tiene seis heridas cortopunzantes, hechas con la misma arma y prácticamente en el mismo lugar. De hecho, creo que presentan la misma inclinación. 


    —Y al igual que en el otro caso —añadió Marta—, las letras TET fueron post mortem: rezumaron sangre, pero no la expulsaron.


    —La posición de la cabeza es la misma: también está ladeada hacia su izquierda —dijo Mario.


    —¡Coño!: tienes razón —exclamó Sandra—. No me había fijado en ese detalle.


    —Ese es el lado en el que él estaba situado cuando la mató —matizó el inspector—. ¿Qué puede representar? ¿Quería que lo mirara mientras lo hacía?


    —No sabemos si es casual o significa algo —comentó Sandra—: aún no. Al igual que el hecho de que les dejara abiertos los párpados, o tal vez se los abriera de forma expresa, es otro detalle para tener en cuenta.


    —No hay ropa, ni bolso, ni nada personal: simplemente ha traído el cuerpo, lo ha crucificado y se ha ido, dejándolo bastante a la vista, aunque no en primera línea —comentó Mario.


    —Es cierto. Pero tal y como Ángel ha comentado está en el quinto olivo de la quinta hilera —dijo Sandra mientras reflexionaba—. ¿Sabemos cuántas había en el terreno de Campo Real? 


    —Gómez lo tendrá reflejado en la cuadrícula del escenario. Se lo preguntaremos cuando llegue.


    Ángel intervino en aquel momento.


    —Si queréis se lo puedo preguntar a Carmelo, mi compañero de allí.


    —¿Nos puedes hacer el favor? —le pidió Sandra.


    —Por supuesto. Voy a llamarle —dijo Ángel, orgulloso de poder ayudar.


    Sandra cayó en algo y lo preguntó:


    —¿Lleva alianza?


    —No, aunque se nota un cambio de coloración en el tono de la piel, pero lo tiene en ambas manos —comentó Eneko—: en el dedo anular de cada una de ellas. Por lo tanto, debía llevar dos anillos.


    »Es costumbre llevar la alianza en la mano derecha, excepto en Cataluña y la Comunidad Valenciana que es al revés. Es, en ese mismo dedo, donde se coloca el anillo de compromiso, pero solamente hasta el día de la boda. Después, el de pedida se coloca en la mano izquierda y la alianza toma su lugar en la derecha.


    Sandra afirmó con la cabeza: no conocía ese dato. En realidad, había muchas coincidencias con el otro caso, pero apenas nada nuevo.


    —Vale: os dejamos hacer vuestro trabajo. Nos vamos a la brigada para hablar con el equipo. Si encontráis algo diferente, o que pueda resultar significativo, me llamáis, por favor.


    —No te preocupes: te mantendremos informada.


     


    Salieron hacia el camino por el mismo trazado por el que habían entrado para no contaminar el trayecto que sería más natural, en línea recta. 


    Nada más salir vieron que Ángel les hacía un gesto con la mano y acudieron hasta donde estaba, unos metros más allá.


    —Acabo de hablar con Carmelo. Me ha dicho que estaba en la quinta hilera y bajo el quinto olivo: exactamente igual que aquí.


    —Eso tampoco es una casualidad: es parte de un patrón.


     


    

  


  
     


    Doctor Manuel Ibarra


     


    Mateo Santos Cabrera. ¡Dios del amor bendito!: aquel era el caso del que tanto le había hablado su amigo Marcos. Había intentado en diversas ocasiones que él les ayudara en la resolución del trastorno, pero Mateo, o Samael en realidad, siempre se había negado a que participara ningún loquero más, según sus palabras. 


    Marcos no había vulnerado el secreto profesional al hablar con él, no en el sentido estricto de la palabra. Habían confrontado ideas respecto al tratamiento, máxime porque, de una forma explícita, la segunda personalidad había admitido haber intentado matar a su padre. Era cierto que no lo había conseguido, al menos en parte, pero lo había dejado en estado vegetativo e imaginaba que, dada la religiosidad de la familia, seguiría así.


    Eso se traducía en peligrosidad y ese argumento admitía cierta flexibilidad en el secreto profesional, especialmente con un colega que estaría sujeto a la misma norma. Tanto es así que cuando Marcos supo el fin que le esperaba, tras detectarle un cáncer de pulmón, le pasó a su colega de profesión toda la información que contenía el expediente de Mateo Santos Cabrera. 


    Ambos galenos sabían que sobre el paciente pendía una espada de Damocles y que determinados sucesos podrían hacer que esa otra personalidad volviera a aparecer. Según las anotaciones de Marcos, Mateo era una excelente persona, extremadamente buena y formal, además de muy religiosa, pero el otro yo que presentaba era la antítesis de esa primera identidad: vulneraba a su antojo la religión, incidiendo especialmente en la negación de tres de los mandamientos: «no matarás», «no cometerás actos impuros» y «no consentirás pensamientos ni deseos impuros»: el quinto, el sexto y el noveno.


    Los conocía perfectamente porque él también era religioso y acudía a misa la mayoría de los domingos. Tal vez hubiera ido menos, pero su esposa lo obligaba a acompañarla y no siempre se podía escudar en el trabajo. 


    No obstante, aquello era de primero de catequesis e imaginaba que cualquier cristiano los sabía. Otra cosa es que después los respetaran. 


    Respecto al quinto no había tenido demasiada experiencia en su carrera profesional, a pesar de haber tenido que participar como perito en varios juicios. Pero el sexto y el noveno, los que tenían relación con las infidelidades, eran detonantes específicos en algunos de los pacientes que trataba: muchos de ellos por problemas de depresión, y, bastantes menos, por sentimientos de culpa.


    Tenía cerca de una hora hasta que se fuera a comer. Le dijo a Magda que aplazara todas las visitas que tenía aquella mañana y las de la tarde. Abrió el archivo que Marcos le había hecho llegar del caso de Mateo y se puso a revisarlo.


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Llegaron a comisaría y al entrar en la brigada, todos se quedaron expectantes.


    —Buenos días, chicos: venid al despacho, por favor.


    Cuando estuvieron aposentados en sus respectivos lugares, Sandra les dijo:


    —Como ya era de suponer, nuestros peores presagios están plenamente confirmados. El escenario de Arganda es un calco del de Campo Real: mismo lugar, igual escenografía, idéntica manera de asesinarlas…


    »El cuerpo está bajo un olivo y crucificado en el suelo con los mismos clavos de forja, de color negro. Según los forenses, tampoco la mató allí: la trasladó desde el lugar en el que lo hizo y la dejó en esa postura concreta.


    »Mario se ha dado cuenta de que las dos víctimas tenían ladeada la cabeza hacia la izquierda. Puede ser una casualidad o no, pero el asesino estaba en ese lado cuando las mató. No sabemos si tiene que ver con el ritual o es algún morboso simbolismo: tal vez de que le miraran mientras lo hacía.


    En ese momento recibió las fotos del escenario que le acababa de enviar Marta. Las pasó al grupo y Sergio comenzó a reproducirlas por la televisión que hacía las veces de pantalla.


    Eran clarificadoras y reconocieron todos los detalles que habían visto en el cuerpo de Charo, la chica de Campo Real. Sergio puso en pantalla partida dos fotos de los cuerpos tomados desde el mismo ángulo: misma sangre, idénticas heridas, postura calcada… Y las tres letras grabadas a cuchillo en su vientre: TET.


    —Hay otra cosa que habíamos pasado por alto: ambos cuerpos están situados en el quinto olivo de la quinta hilera. Y eso no puede ser una casualidad: algún significado debe tener.


    —¿Cuántas heridas presenta? —preguntó Conrado.


    —Seis, las mismas que el otro, y con la misma inclinación, ejecutadas de igual forma.


    —Esta chica parece algo mayor que la otra —comentó Guillermo.


    —Sí, estoy de acuerdo, posiblemente tres o cuatro años más. El problema será si sus huellas no aparecen en el SAID…, tal como imagino. No sabemos nada, y si ocurrió anoche tal vez aún no se haya presentado ninguna denuncia por desaparición.


    »Parece tener unos treinta y cinco o treinta y seis años, es pelirroja, con el pelo rizado. Su cuerpo parece muy cuidado y está delgada. No es una chica de la calle ni una yonqui, eso con seguridad.


    »Según el patrón que sigue, que es obvio, y sabiendo que el contacto con la primera víctima surgió de una web para casados, es de suponer que haya seguido una línea parecida, de hecho, también ha desaparecido su alianza junto con otro anillo que llevaba de forma regular, posiblemente el de compromiso, según el forense. 


    »Aunque no necesariamente tendría que ser de una página de contactos entre casados: podría ser una más convencional. Y, si no es idiota, y por lo que hemos visto hasta ahora no lo es, lo más inteligente sería abrir varios perfiles, incluso en varias webs.


    —Es difícil buscar con tan pocos datos. Empezaré por la misma, buscando chicas de esas características. El hecho de que fuera pelirroja ayuda…


    —Lo sé. Esperaremos a ver que nos dice la autopsia. ¿Sabes algo del perfil del sujeto que quedó con Charo a través de la web?


    —Sí: su nick es «Grigori». He podido ver los chats entre ellos, y desde luego no parece un idiota. Los he puesto en el programa. Os aseguro que no es el típico descerebrado que en la tercera línea ya está hablando de follar. 


    »Sus conversaciones son muy sutiles y creo que demuestran que es un hombre culto. La foto está difuminada y suponiendo que sea real, que lo dudo, es moreno, con el pelo negro. Dice tener treinta y seis años y, por supuesto, está casado. 


    —Se han encontrado dos pelos negros en el cuerpo de ella —dijo Mario.


    —Es posible que pusiera alguna fotografía que se pareciera a él, o no: tampoco lo tenemos claro —dijo Sandra—. ¿La IP te ha llevado a algo?


    —A un teléfono de prepago que se dio de alta en Toledo a mediados de febrero y a nombre de José Antonio Castillo Vidal. Lo he buscado y es un chico joven, un nini de veinte años. Dudo mucho que esté relacionado con el caso, pero alguna relación debió tener con el asesino si este ha utilizado un móvil a su nombre.


    —Vale, Sergio: buen trabajo. Si tuvo contacto con él le vio la cara y ese es un hilo del que tirar.


    Sergio continuó hablando.


     —Pero el móvil del que hablamos tiene la geolocalización desactivada, al igual que el de la chica, de hecho, ella desactivó la ubicación el día anterior a quedar con el supuesto asesino.


    Sandra se quedó pensando un instante y dijo:


    —Qué curioso: incluso siendo una mujer infiel nunca se había preocupado de hacerlo y justo antes de esta cita lo hace: ¿podría ser que él, sabiendo lo que iba a pasar, la convenciera de que lo desactivara?


    —Eso tiene mucho sentido, jefa. Y si es así, lo tiene todo muy bien planeado: parece una persona muy inteligente —apuntó Rubén.


    —Los psicópatas, y este sin duda lo es, tienen generalmente un cociente intelectual superior a la media —comento la inspectora—. No acostumbran a dejar nada al azar, conocen y analizan perfectamente las consecuencias de sus actos.


    »Cómo ya sabéis, son muy fríos y calculadores, saben controlar sus emociones y utilizan su inteligencia para manipular y conseguir lo que quieren. De hecho, pueden ser personas encantadoras, cuando deben serlo. Y eso tiene relación con lo que acabas de indicar tú, Sergio, sobre las conversaciones del chat: que parece ser un hombre sutil y culto. Ya veis que lo que sabemos de este caso coincide bastante con esa idea. 


    Se los quedó mirando y les dijo: 


    —Esperaremos al informe de la científica para ampliar la información y espero que encuentren algo diferente.


    De repente cambió la conversación.


    —Por cierto: ¿habéis encontrado algo respecto a los clavos? —preguntó de forma abierta.


    Fue Rubén quién respondió:


    —Sí, jefa. Estaba esperando para comentártelo y te va a gustar lo que voy a decir: «La Fragua de Guzmán». Es un taller de forja artesanal que está en Illescas, un pueblo de Toledo.


    »He hablado por teléfono con un tal Sr. Paco, el dueño del negocio, y me ha dicho que recuerda perfectamente el encargo.  En principio le dijo que no al hombre que le encargó los clavos, pero le insistió en que eran para una congregación religiosa, para un paso de Semana Santa y que los necesitaba de forma urgente.


    »Para convencerlo, según me ha comentado, le ofreció doscientos euros por un trabajo que apenas tardó veinte minutos en hacer, pero que los necesitaba ya. Volvió al cabo de una hora, se los entregó y él le pagó esa cantidad. 


    »Se los hizo a medida, tal y como se los pidió: cabeza circular de dos centímetros, y diecisiete de largo. Y parte de lo extraño del caso es que solamente necesitaba quince unidades.


    —¿Concretamente quince? —preguntó la inspectora.


    —Eso es lo que me ha dicho por teléfono.


    Se miraron entre ellos, preocupados: aquello era muy significativo.


    —Va a matar a cinco mujeres —dijo Mario—: tres clavos para cada una de ellas.


    Todos afirmaron con la cabeza. Sandra pensó que aquello era importante: ya tenían a dos personas que le habían visto la cara. Les dijo:


    —Todo eso parece conducirnos hacia Toledo, incluso el área de la comunidad de Madrid donde han hallado los cuerpos, que linda con esa provincia. 


    Sergio tecleó en el ordenador y comentó:


    —La Comunidad de Madrid cuenta con más de 27.000 hectáreas de olivos. Estoy observando que la mayoría de esos olivares están en la comarca de las Vegas, al sur de la comunidad —dijo Sergio—. Campo Real y Arganda del Rey están muy cerca entre ellos, a menos de nueve kilómetros. El primero pertenece a la Cuenca del Henares y el segundo a la Alcarria.


    Se paró un instante en observar los datos y dijo:


    —¿Podría ser que nuestro sujeto tuviera relación con ese mundo? Parece conocer la zona. 


    —Según la hipótesis del círculo, de Canter —comentó Sandra—, el asesino, posiblemente vive en el centro de un círculo que se crea al marcar como diámetro las dos referencias de los crímenes que estén más alejadas la una de la otra. Se traza un círculo y en la zona central de él, en teoría, es el lugar aproximado en el que vive el sujeto.


    —Pero Campo Real y Arganda están demasiado cerca.


    —Podemos tomar como referencia lo suficientemente alejada a Illescas, que es donde encargó los clavos. Traza un círculo con esos datos, Sergio.


    —De Illescas a Campo Real, que son las dos referencias más alejadas, y dejando al margen Toledo, hay 65 km de distancia —comentó el informático—. Si trazamos un círculo de ese diámetro…


    La zona se reflejó en el mapa y pudieron ver que incluía totalmente la extensión que estaba marcada como campos de olivos. 


    —Como podéis ver, el punto central del círculo se sitúa, aproximadamente, en San Martín de la Vega: es donde está el parque de la Warner. 


    »Eso incluye la zona sur de Madrid capital y toda la parte más al sureste de la comunidad, es decir, la comarca de las Vegas, que es donde se cultiva la mayor parte de los olivos.


    —Bueno: es un punto de partida. Saca un listado de los pueblos con mayor número de hectáreas de ese cultivo.


    Sergio lo sacó y había siete poblaciones que destacaban, entre ellas Campo Real y Arganda del Rey. Comentó:


    —Las zonas de la Comunidad con más olivos son: Campo Real, Villarejo de Salvanés, Chinchón, Arganda del Rey, Morata de Tajuña, Colmenar de Oreja y Valderacete.


    Sandra se quedó pensando y era factible que el sujeto tuviera relación con una de esas localidades, siempre y cuando su teoría fuera correcta y estuviera vinculado de alguna forma a ese tipo de plantación. Les dijo:


    —Deberemos de tenerlo en cuenta, porque podría vivir en una de esas poblaciones, pero tampoco es definitivo, ni mucho menos. Tal vez la relación de los asesinatos con «el olivo» únicamente tenga un significado religioso.


    »Lo que debemos hacer de forma inmediata es interrogar a las dos personas que lo han visto: el dueño de la forja y el nini de Toledo —dijo Sandra. 


    Se dirigió a Sergio y le dijo:


    —Busca sus datos, Sergio, por favor, y envíaselos a Conrado y a Rubén —los miró y añadió—: id los dos a hablar con ellos esta misma tarde. Aunque hace demasiado tiempo que le vieron, especialmente el chico, pero llevaros a un dibujante, por si acaso, y que haga un retrato robot del rostro del asesino según la versión de cada uno de ellos. Veremos si coinciden.


    »Guillermo: cuando vuelvas esta tarde, entra en el perfil de Charo, con su contraseña e intenta averiguar todo lo que puedas sobre las conversaciones que tuvo con el tal «Grigori». Es un apodo extraño: busca por internet si tiene algún significado especial. 


    »Mario y yo iremos al depósito a hablar con los forenses, pero también será esta tarde.


    Miró el reloj y dijo: 


    —Chicos: levantamos la sesión, es la hora de comer. 


    

  


  
     


    Doctor Manuel Ibarra


     


    Miró el reloj y eran las cuatro de la tarde: la hora en la que había quedado con Mateo. Estaba en su despacho revisando el expediente cuando escuchó el timbre de la puerta. 


    Unos segundos después oía los golpes de rigor y, Magda, su enfermera, abría la de su despacho y le decía que el Sr. Santos acababa de llegar.


    Se levantó y salió a recibirle. Había estado mirando información sobre él en internet y conocía su rostro, a que se dedicaba y poco más. Mateo no era un fiel seguidor de las redes y salvo en LinkedIn no aparecía en ninguna.


    Encontró varias fotografías de él y su familia, esposa y dos hijas, en noticias relacionadas con su parroquia y varios escritos religiosos firmados por él y vinculados a actos sociales que habían hecho en la comunidad. 


    Lo recibió en la entrada de su despacho. Era alto, media algo más del metro ochenta y pesaría unos noventa kilos. Tenía el pelo negro y corto, iba bien rasurado y vestía de forma muy elegante. Sus ojos marrones denotaban cierta inseguridad, no obstante, había dado el paso de estar allí.


    —Buenas tardes, Sr. Santos: soy Manuel Ibarra. Encantado de conocerle —le dijo tendiéndole la mano que Mateo estrechó—. ¿Nos sentamos?


    Señaló una de las dos cómodas sillas que había tras su mesa.


    —Lo mismo digo —le dijo mientras lo hacían—: me alegro de conocerle. Imagino que recuerda que, en su día, cuando era joven, no quise aceptar su ayuda, la que me ofrecía el doctor Vergara.


    —«Rectificar es de sabios», Mateo. No obstante, le entiendo. Como usted dice era joven e imagino que estaba muy desconcertado por lo que le pasaba, posiblemente asustado… 


    Vio que Mateo afirmaba con la cabeza y el médico escuchó cómo le decía:


    —El doctor Vergara, Marcos, tal y como él quiso que le llamara al cabo de los años, se portó siempre muy bien conmigo. Yo era un adolescente muy perdido, demasiado confuso por lo que me pasaba, pero consiguió curarme, con tiempo y paciencia.


    »En varias ocasiones sugirió que usted ayudara en el proceso, pero siempre me negué. No obstante, insistía en que usted sabía más que él en el campo del «trastorno de identidad disociativo» —mostró una sonrisa y dijo—: al final me aprendí ese nombre que me parecía tan complicado.


    »Desde el primer día me dijo que, si alguna vez necesitaba una segunda opinión, le podía llamar en su nombre y que usted estaría encantado de ayudarme.


    —Y tenía toda la razón. Marcos y yo fuimos íntimos amigos desde la facultad de medicina, estudiamos juntos la carrera y con los años esa amistad creció con nosotros. Era una persona extraordinaria: como médico y como amigo.


    —Lamenté mucho cuando me enteré de su muerte, recé por él. 


    —Esa decisión que usted tomó, la de no tratar con ningún médico más, la respeto, solo faltaría —continuó el doctor—. Y a pesar de que en su momento no pude ayudar, me alegré mucho cuando Marcos me habló de su recuperación.


    —Sí. Tal y como sabrá le costó años conseguir que… —Mateo pareció dudar con las palabras y continuó—… se solucionara.


    —Y doy por sentado que durante mucho tiempo ha seguido todo bien, ¿no? —preguntó Ibarra.


    —Sí, hasta hace poco: hasta las Navidades pasadas.


    El psiquiatra se quedó pensando un instante. Era el momento de ser sincero.


    —Tengo que comentarle algo, Mateo: mi buen amigo Marcos dejó bajo mi custodia el expediente que hacía referencia a su caso. Cuando supo que se acercaba su final habló conmigo y me pidió que lo guardara, por supuesto obligándome a mantener la más absoluta confidencialidad. 


    »Él sabía que a pesar de que todo iba bien en su vida, podía pasar algo que alterara ese equilibrio interior que usted había encontrado. En realidad, eso era lo que había conseguido anular, por decirlo de alguna manera, esa segunda personalidad que le atormentaba.


    »Pero también era consciente de que podía ocurrir algo que le desestabilizara y, en consecuencia, que Samael volviera a aparecer. Por eso quiso que yo estuviera al corriente de todos sus estudios y conclusiones para orientarme en la dirección que había que tomar en ese supuesto. Y lo hizo porque realmente se preocupaba por usted.


    —Lo entiendo e imagino que debo de agradecérselo: sería muy complicado comenzar algún tipo de terapia con alguien nuevo que no conociera el tema.


    —Gracias a Marcos, eso no va a pasar, pero ahora debe de ser sincero conmigo, al igual que lo fue con él, y le prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que usted pueda recuperar su vida: ¿qué pasó en Navidad, Mateo?


    Se quedó pensando un instante: no le gusta hablar de aquello, ni siquiera pensarlo, pero debía sincerarse, al fin y al cabo, un terapeuta era lo mismo que un confesor, aunque no fuera un religioso. 


    —Descubrí que mi esposa se acostaba con otro hombre… —dudó un instante y añadió—… y que mi hijo menor, en realidad no es mío, sino de él.


    El psiquiatra lo miró con comprensión: aquello para una persona tan religiosa como Mateo debió de ser una auténtica conmoción. 


    —Imagino que fue un trago muy amargo —le dijo—, tanto que, abruptamente, le sacó de ese equilibrio del que hablábamos. Siempre es complicado descubrir que tu pareja te es infiel…


    —No lo descubrí, doctor: lo que hice fue comprobarlo. En realidad, fue Samael quien me lo dijo.


    Aquello sorprendió al psiquiatra


    —¿Apareció de repente en su mente y le dijo que su esposa estaba con otra persona?


    —Me lo reveló unos días antes de Navidad, mientras estaba acunando a mi hijo —se quedó callado un momento, buscando las palabras adecuadas y añadió—: el niño tiene los ojos azules, al igual que el amante de mi mujer. Y nadie en mi familia, al menos que yo sepa, los ha tenido nunca de ese color.


    Ibarra asintió, entendiendo a que se refería.


    —¿Cómo verificó que su mujer estaba con otro?


    —Mi esposa es profesora y esa tarde me había dicho que, al día siguiente, que era sábado y no trabajaba, tenía que ir al colegio para revisar unas cosas relacionadas con el festival de Navidad. Las palabras de Samael aquella noche me hicieron dudar y la seguí hasta el centro escolar.


    »Por una de las ventanas del edificio, la que se correspondía con el despacho del director, pude verla: estaba tumbada sobre la mesa y fornicaba con él.


    Ibarra pensó: «ese fue el detonante: el niño que Samael sabía que no era suyo y la infidelidad de la esposa». Aún recordaba, según lo anotado en el expediente, lo obsesionado que estaba Samael, su segunda personalidad, con tres de los mandamientos.


    —«No cometerás actos impuros» —recitó el psiquiatra.


    —¡Ni los consentirás! —exclamó Mateo, añadiendo—: el sexto y el noveno mandamiento de las leyes de Dios. Ha desobedecido ambos, al igual que lo hizo mi madre en su momento. 


    Se quedó un instante reflexionando, madurando lo que iba a decir.


    —Luz, la que debería ser mi fiel y devota esposa, ha vulnerado los valores de respeto por el cónyuge, la fidelidad conyugal y la santificación del matrimonio. 


    —Pero Samael es partidario de infringirlos…


    —Él es un hombre, ella no: eso es lo que piensa. Las mujeres no tienen derecho a ser infieles, al contrario: deben seguir los dictados del Señor, respetando y cuidando de su marido y de sus hijos, tal y como dice la Biblia. 


    Manuel opinó que era una idea muy extrema. Pero…: ¿era Samael quien lo creía o en realidad era Mateo, el fiel seguidor de los mandamientos? Y entonces le escuchó añadir algo que le alarmó.


    —Y, según Samael, si lo hacen deben ser castigadas. Ese es su tercer mandamiento.


    —Pero… Mateo: ¿usted se refiere al que menciona Marcos en sus notas?


    —Sí, el quinto: «no matarás».


    —¿Y teme que ocurra algo?


    —Por eso estoy aquí.


    —Tiene miedo por Luz, por su esposa —interpretó el psiquiatra.


    —Sí y no. Ya le advertí de que no le hiciera nada y me aseguró que no la tocaría, pero aseguró que me llenaría la casa con hijos de ojos azules. También afirmó que muchas otras mujeres hacían lo mismo: que las buscaría, que tendría sexo con ellas y…


    —… ¿Y?


    —¡Y que después las mataría! —dijo Mateo con rotundidad. 


    Aquello era bastante peor de lo que en un principio había pensado. Lo que en teoría era una primera toma de contacto con un paciente al que siempre había deseado tratar, acababa de dar un giro de ciento ochenta grados y estaba frente a un peligro real. Tenía demasiada experiencia para llegar a otra conclusión.


    De repente se le ocurrió una pregunta sobre algo que no había salido en la conversación.


    —¿Samael habla con usted?


    —Hace tiempo que no.


    —¿No tiene contacto con él?


    —No, pero sé que sigue estando en mí. Mi mujer me ha notado raro y mi madre también: cuando él aparece, yo cambio, incluso en mi forma de hablar. Y además han ocurrido cosas que no sé explicar.


    —¿Por ejemplo?


    —Sacar dinero del banco, perder la noción del tiempo, pasar de un día a otro sin recordar nada de la noche anterior…


    Ibarra supuso que, posiblemente, había habido una dicotomía entre las personalidades. Habitualmente una era más dominante que la otra y tomaba el control en la mayoría de los casos, pero al fragmentarse ambas identidades, cada una de ellas asumía el mando de la persona durante algún tiempo.


    Era habitual que existieran periodos de amnesia entre los episodios para mantener esa individualidad entre cada una de las identidades. De esa forma, cada parte suele tener memoria exclusiva de sus experiencias anteriores, pero no de las vividas por el otro.


    Y la alternancia entre ambas personalidades y el desconocimiento del comportamiento de la otra, suele hacer que la vida de la persona sea caótica. Era un caso de manual, pero encerraba una peligrosidad que le alarmó. 


    

  


  
     


    CAPÍTULO 11


    Sandra de la Rosa


     


    Tras la comida se acercaron al depósito. Marta y Eneko, que habían estado comiendo juntos, acababan de llegar hacía apenas cinco minutos y se estaban tomando un café en el despacho de ella. 


    —Buenas tardes, doctores —dijo Sandra al entrar, acompañada de Mario, que saludó de igual forma.


    —¡Vaya: nuestros inspectores favoritos! —dijo Marta—. Aún no nos ha dado tiempo de enviaros el resultado de la autopsia.


    Mario los miró con socarrona incredulidad.


    —Y yo que pensaba que con dos doctores trabajando juntos el resultado sería el doble rápido…, pero descubro que las autopsias se dilatan en el tiempo. ¿En qué ocupáis vuestro tiempo juntos si el trabajo médico se retrasa tanto?


    —¡Serás cabrón! —le dijo Marta riéndose— Eneko y yo no hemos parado un momento en toda la mañana.


    —¿Haciendo qué?


    Marta lo miró con cara de alucinada. Supo leer el trasfondo del comentario del inspector y opinó que, tal y como se estaba desarrollando la relación con el nuevo doctor, ya habría tiempo para dedicarlo a otros menesteres que el de abrir cadáveres. Aun así, le dijo:


    —¿Sabes lo que te digo, inspector?: el próximo cadáver que nos traigan lo vas a abrir con nosotros y así te darás cuenta de la complejidad de nuestra labor y la minuciosidad con la que trabajamos para ayudaros en vuestras investigaciones.


    —Y lo hacéis muy bien, por cierto —dijo Sandra mirando de reojo a Mario, reprochándole el comentario. «Es como un niño», pensó.


    Eneko, que había permanecido callado, participó y con su fuerte acento vasco dijo:


    —Tengo que reconocer que trabajar con la doctora Suñer… por un lado, me incentiva, porque es muy buena en lo que hace, pero por otro me inhibe.


    Marta giró su cabeza hacia él, estaba bastante confusa:


    —¡Eso lo vas a tener que explicar, colega! —le ordenó, no sabiendo aun si debía enfadarse o alegrarse.


    —¡Eso es: queremos una explicación! ¿Qué es lo que hace tan bien?—dijo Mario.


    —¡Tú más vale que te calles!, que la estás liando parda —le dijo Sandra. 


    Eneko soltó una carcajada. Mario también, y las chicas lo acompañaron, aunque de forma discreta, dudando.


    —Es extraordinaria en su trabajo, de los mejores forenses con los que he tenido el placer de trabajar —comentó Eneko—: en eso es muy buena.


    —Pero…: ¿te inhibo? —preguntó Marta, aunque orgullosa de su primera respuesta. 


    —Me inhibes porque el estar tan cerca de ti, en algunos momentos de nuestro trabajo, hace que se me nublen los sentidos.


    La sonrisa de Marta lo definió todo. No podía haber una mejor resolución a la ambigua frase que había expresado. Lo miró, absolutamente rendida y dijo:


    —Se van a pensar que tenemos un lío, Eneko —dijo Marta sonriéndole de forma seductora.


    Eneko le devolvió su sonrisa, con tanta o más intensidad.


    —Aún no lo tenéis —soltó Mario—, pero tiempo al tiempo. Y tal como os veo va a ser muy pronto. Pero, Marta, recuerda lo que dijo Sandra: «donde tengas la olla no…».


    Sandra no le dejó acabar.


    —¡¡Mario!!: ¡hasta aquí!: todos lo hemos entendido. Y, además, yo nunca dije eso.


    —Pero siempre lo has opinado: ¡díselo a Marta, para que lo sepa!


    —Marta no necesita mis consejos, y, por otro lado, a mí no me ha ido tan mal, aunque en momentos como este me hagas dudar —le reprochó—. Ella ya es mayorcita para tomar sus propias decisiones.


    —Y todos sabemos cuáles son, y a Eneko solo hace falta mirarle para saber lo que quiere y a quien quiere.


    —¿Ahora te has hecho analista de conducta, inspector «de Vargas»? — le preguntó Sandra, con sorna.


    —Solo es sentido común, querida alumna —respondió satisfecho, y le preguntó al doctor—: ¿todavía no te ha enseñado el ático que tiene? Dice mi jefa que es una pasada: pídele que te lleve.


    Eneko los miraba sonriendo. Desde luego eran una pareja especial: «dos personas extraordinarias», según su compañera.


    —No sé por qué te empeñas en meterte en la vida de los demás, inspector —le dijo Sandra, visiblemente molesta—: bastante tienes con buscar el equilibrio en la tuya.


    —Por eso no te preocupes, amor mío: jamás me caigo.


    —A no ser que te empujen, que es lo que estoy a punto de hacer, gilipollas —le amenazó Sandra.


    —Creo que voy a la máquina a buscar un par de cafés —dijo sonriendo— ¿Queréis otro?


    —Yo sí, gracias, Mario —dijo Eneko.


    —Yo también —afirmó Marta.


    —¡Lo que yo digo!: sois tal para cual —concluyó mientras se daba la vuelta y salía andando hacia la máquina de café, orgulloso de haberlos liado. 


    Le encantaba jugar a eso.


     


    Cuando los dejó solos, Sandra los miró, sintiéndose un tanto responsable del despropósito que Mario había liado, pero al ver la cara de los doctores entendió que ninguno de ellos estaba molesto, y que el nuevo «analista de conducta» únicamente había puesto sobre la mesa una realidad que no tardaría en demostrarse. 


    —Vale, chicos, ahora que el celestino nos ha dejado tranquilos…: ¿ha aparecido algo especial o diferente en esta autopsia?


    Marta respondió a la pregunta.


    —Sí, Sandra. Y lo principal es que hemos encontrado células epiteliales bajo las uñas de la chica. 


    —Perfecto: de ahí podremos extraer el ADN del sujeto.


    —Otra cosa —dijo la doctora—, presenta la cicatriz de una cesárea: esta chica ha sido madre.


    —Bueno, en eso difiere con el perfil de la primera que no había tenido hijos.


    Marta continuó.


    —Lo demás, salvó mínimos detalles, es igual en ambos casos. Hemos encontrado el mismo aceite. Imagino que con la excusa del masaje y tras mantener varias relaciones sexuales, la acuchilló desde su izquierda, de la misma forma que a la otra. Salvo las células epiteliales no hay nada que te pueda aportar soluciones: no hay líquido seminal dado que también utilizó preservativo.


    »Tampoco hay huellas dactilares del sujeto en el cadáver. Imagino que el masaje le sirvió de excusa para justificar los guantes de látex que debió de ponerse, y si había alguna anterior el aceite la cubrió.


    —Tenemos un clarísimo modus aprendí en cuanto al asesinato. Sin embargo, el problema es llegar hasta el asesino. Ha hecho las cosas bien, al menos en el primero, y no ha cometido errores. Ahora sabemos que utilizó una línea de prepago, pero a nombre de otra persona. Por lo tanto, no tenemos una IP válida: Sergio no ha podido llegar hasta él.


    —¡Pues sí que lo hecho bien! —dijo Marta conociendo la habilidad del informático.


    En aquel instante llegaba Mario llevando los cuatro cafés. Escuchó la voz de Sandra diciendo:


    —He enviado a Conrado y Rubén, con un retratista de la policía, a interrogar a las dos personas que lo han visto: el chico al que le encargó el teléfono y al dueño del taller de forja donde encargó los clavos.


    —Bueno: parece que vais bien encaminados —dijo Eneko—. Solamente hace un par de días que hemos empezado con este caso.


    —Pero hay un problema: encargó quince clavos de esas características… —hizo una pequeña pausa y añadió—, y está actuando muy rápido.


    Los doctores se miraron entre ellos. Marta preguntó:


    —¿Quince? —instantáneamente dijo—: si son tres por cada chica…


    Sandra afirmó con la cabeza, confirmando lo que parecía obvio.


    —Si no actuamos rápido vais a tener tres cuerpos más que analizar —dijo Sandra.


     


    Veinte minutos después llegaban a la brigada. Únicamente estaban dos de sus efectivos: Sergio, que seguía abducido por su ordenador, y Guillermo, que había repasado todas las conversaciones de Charo a través del chat de la web, las que había tenido con «Grigori» y con los anteriores contactos.


    —¿Has descubierto algo, Guillermo?


    —Bueno: que tenía una vida social abierta y agitada. Estableció varios contactos, pero tal y como nos ha comentado Clara, su amiga, solo tuvo dos encuentros, además de este último, obviamente.


    »Debía de ser muy buena porque la habían puntuado con la mejor nota: incluso el supuesto asesino, que tuvo la desfachatez de darle cinco estrellas. 


    —¿Qué tipo de perfil buscaba?


    —Hombres de entre treinta y cuarenta años, cultos, educados, fogosos, cariñosos y de clase social alta. A ser posible con estudios universitarios.


    —¡Joder!: no pedía poco… —dijo Sandra.


    Mario se vio obligado a hablar.


    —Le gustaban como a ti, cariño. Así soy yo, excepto por lo de la clase social, pero tú lo compensas.


    Sandra le miró de reojo, pero no dijo nada porque en el fondo era cierto. Cerró los ojos, denotando paciencia. Por hoy, ya estaba cansada de discutir con él: a veces era inaguantable.


    —¿Sabemos algo del perfil de «Grigori»? —le preguntó a Guillermo.


    —Pues en realidad reúne todos esos datos: empresario, ingeniero, treinta y seis años. Hay algo destacable: en varias de las conversaciones hablan del tema de los masajes y ambos coinciden en ser expertos y fanáticos. 


    —Nada concluyente: seguimos sin avanzar. A ver que han descubierto Conrado y Rubén: voy a llamarles.


    Marcó el número de Conrado. Contestó al momento.


    —¿Qué tal, jefa? Ya estamos de vuelta: en algo más de media hora estamos ahí.


    —¿Tenéis los dos retratos robot? ¿Se parecen en algo significativo?


    —Apenas. Solamente coinciden en la descripción que nos han dado: que es de estatura media, con los ojos marrones y el pelo negro, corto, con gafas. Es delgado e iba muy bien vestido, con traje. Le he preguntado la edad al nini y me ha dicho que algo menos de cuarenta años. Esa es la versión del chico del teléfono.


    »La verdad es que apenas se acordaba, fue en enero, pero, eso sí, nos ha dicho que le sacó tres tarjetas SIM con números diferentes. Le pagó ciento cuarenta euros por hacerle el favor. Le dijo que era para poder mantener contacto con su amante y que su mujer no se enterara.


    —Y ¿el dueño de la forja…?


    —El Sr. Paco se acordaba más del sujeto y la descripción es la misma: media estatura, pelo negro, gafas…: lo que te he dicho antes. No ha sido el mejor testigo para el dibujante.: no es una persona que se fije demasiado en los detalles. Según él, y a diferencia del chico, dice que debía tener unos treinta y cinco años. 


    »De todas maneras, nos ha dicho que hubo algo que le pareció extraño: iba en un todoterreno bastante viejo, un Ssangyong Rexton de color negro que tendría diez o doce años.


    »Dice que no le pegaba. Según su opinión iba demasiado trajeado para circular en un vehículo como ese. Tal como iba vestido esperaba que fuera con un sedán de lujo, pero, cuando volvió a recoger los clavos, le vio llegar y le extrañó que fuera en un coche como aquel.


    —Bueno… —dijo Sandra, pensando en voz alta—: eso puede ser interesante. No parece un coche apropiado para un supuesto empresario, culto y adinerado, pero es un vehículo muy adecuado para transportar un cadáver: es amplio y tiene un portón trasero. Y también está preparado para circular por caminos de tierra. 


    —Sí, jefa: creo que has dado en el clavo —comentó Conrado—. Es muy factible que tenga esos dos coches: uno para su vida normal, adecuado a su imagen, y el otro para darle el uso que ya conocemos.


    —Estoy totalmente de acuerdo, Conrado, aunque aún no lo podemos confirmar, porque ni siquiera nos acercamos a saber quién es —comentó Sandra. Hizo una pequeña pausa y concluyó—. Vale, chicos, lo acabaremos de hablar cuando lleguéis.


    —Ok, jefa —respondió Conrado—. En media hora estamos ahí.


    Guillermo y ella se acercaron a Sergio que estaba abstraído con sus datos. 


    —¿Has encontrado algo con las huellas dactilares?


    —Nada: las que me ha enviado Marta antes de comer no coinciden con ninguna de las que tenemos registradas.


    »Estoy filtrando los comentarios de las conversaciones del tal «Grigori» con la primera fallecida, que son a los que puedo acceder, pero es todo demasiado ambiguo. El problema es que la web no tiene información de las personas registradas, no consta ningún dato personal y por ahí no llegamos a ninguna parte.


    —¿Hasta las IP?


    —Sí, por supuesto: hasta ahí sí, pero ¿qué conseguiríamos? Los usuarios de estas páginas valoran la discreción y la seguridad, recuerda que están casados, y esta es una aplicación muy discreta.


    »Para registrarse no es necesario dar información relevante. Los usuarios crean un alias y se comunican a través de un chat directo que ofrece cifrado de extremo a extremo y muestra personas cercanas a la ciudad en donde te encuentras. 


    »En el caso de que conozcas a alguien que te guste, interactúas a través del chat y el siguiente paso es establecer una cita. Lo más recomendable es hacerlo desde tu propio móvil, de ahí los móviles de prepago que compró ese idiota de Toledo. El chico tiene cuatro números a su nombre, pero he comprobado que uno de ellos es el que usa, por el número de gigas que utiliza, porque lo que se dice llamar lo hace poco.


    Sandra se quedó pensando. Mario dijo:


    —Podríamos pedir una orden para que nos den un listado de los contactos que tuvo «Grigori» durante los últimos meses, pero solamente tendremos los apodos de personas que prefieren preservar su intimidad. En realidad, podemos suponer que Charo ha sido la primera, a menos que aparezca algún cadáver anterior.  


    La inspectora afirmó con la cabeza. 


    —¿Sabes si el tal «Grigori» ha tenido más contactos últimamente?


    —¡No!: no los ha tenido, quiero decir. He creado seis perfiles falsos, con diferentes IP y los he adecuado a lo que hemos hablado con Guillermo sobre lo que le podría atraer al sujeto de las mujeres, para ver si podíamos contactar con él. En dos de esos seudónimos nos ha aparecido como una posible opción, pero al intentarlo nos decía que estaba inactivo.


    —Tal vez solo sea temporal… —dijo Mario.


    —Si se vuelve activo de nuevo intentaremos contactar con él, pero si utiliza el mismo sistema no tendremos su dirección, aunque sí podremos interactuar a través de la página.


    —Bueno, ya veremos si todo esto nos lleva a algo. Porque… de la chica que hemos encontrado hoy no tienes nada —comentó Sandra.


    —No. No se ha presentado ninguna denuncia de desaparición de nadie que se pueda corresponder con ella —comentó el informático. 


    —Si desapareció ayer es raro que nadie se haya preocupado: tiene marido e hijos —dijo Mario.


    —Sí, tienes razón: es muy raro. Supongo que es cuestión de tiempo —confirmó la inspectora.


    

  


  
     


    Marian


     


    Llevaba todo el día intentando hablar con Carolina. Sabía que la noche anterior había tenido una cita y habitualmente la llamaba al día siguiente para explicarle cómo había ido, pero no lo había hecho.


    Empezó a llamarla a mitad de mañana. Pensó que la cita habría sido larga e intensa y que tal vez se despertaría tarde, pero no solo no contestaba a sus llamadas, sino que su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Se empezó a preocupar.


    Llamó a Ruth, para saber si ella sabía algo. En esta ocasión, la pediatra no había ido al congreso médico de Berlín en el que estaba Ricardo, el marido de su amiga, pero le dijo que tampoco sabía nada. Quedó en llamar a la madre de Carolina. Sabía que cuando salía por la noche dejaba a su hijo de siete años en su casa para que durmiera con los abuelos y al día siguiente ellos se encargaban de llevarle al colegio.


    Cuando lo hizo, la abuela alarmada le comentó que tampoco había podido hablar con ella. Ruth quedó en pasar a recogerla y acercarse a su casa, para ver si le había pasado algo. 


    Cuando llegaron, abrieron con la copia de las llaves que tenía. Recorrieron toda la casa y no había rastro de Carolina. La habitación estaba impecable, pero el baño estaba un tanto revuelto, se notaba que se había estado maquillando y que había salido con cierta prisa. 


    Ruth, que conocía las andanzas de su amiga, confiadas por ella y Marian, supo que se había estado preparando para la cita, pero la realidad es que no había vuelto a casa.


    Devolvió a su madre a la suya y le dijo que llamaría a las amigas para saber si había salido con alguna de ellas. Posiblemente, se habría quedado a dormir en su casa: ya le diría algo.


    Inmediatamente, llamó a Marian y le explicó lo que había visto. Estuvieron hablando sobre lo que podían hacer. Si iban a la policía se levantaría un expediente de desaparición y aquello podía complicar a su amiga si Ricardo se enteraba. 


    Decidieron esperar unas horas, tal vez el encuentro había sido especial y se había alargado más de la cuenta. Quedaron en que si a mitad de tarde no sabían nada acudirían a la comisaría.


     


    Eran las dieciocho treinta y tres cuando ambas presentaron la denuncia. Cuando la agente que las atendió les preguntó el nombre de la persona desaparecida. Se lo dijeron:


    —Carolina Miralles Romero.


    

  


  
     


    Mateo


     


    Llegó a su despacho a las seis media. Cerraban a las ocho y aún tenía tiempo para trabajar un buen rato.


    Cuando pasó por delante del despacho de Diana, esta le sonrió como hacía siempre. Parecía que estaba esperando que pasara por delante para regalarle una nueva sonrisa. 


    Reconocía que era una chica encantadora y muy simpática, pero sabía que solamente era la tentación, en mayúsculas, que le enviaba el Señor.


    Se enfrascó en revisar el proyecto en el que estaba trabajando Ernesto. Sabía que apenas encontraría nada, pero se autoexigía y supervisaba todo lo que se estaba haciendo en el despacho, al menos en sus últimas fases. Llevaría unos veinte minutos con aquello cuando vio que Diana se levantaba de su silla y cogía la chaqueta que tenía colgada del perchero que había en su despacho. Miró el reloj y faltaban cinco minutos para las siete.


    Entonces recordó que el día anterior le había dicho que se iría antes. Volvió a centrarse en su ordenador y…


     


    —Cualquier día voy a hacer una locura: te voy a llevar al almacén y…


    Diana, que estaba entrando en su despacho para despedirse, no escuchó claramente la frase que Mateo acababa de decir. 


    —Mateo: tal como ayer te comenté me voy a ir un poco antes. ¿Qué decías?


    —¿Tienes mucha prisa?


    —Sí. He quedado con mi madre dentro de diez minutos en el centro comercial y ya llego tarde.


    —Vale, hablaremos otro día.


    Su voz le pareció muy extraña y le preguntó:


    —¿Te has constipado?: parece que estás ronco.


    —No: estoy mejor que nunca.


    —Pues me alegro —le dijo, regalándole su mejor sonrisa—. No me ha gustado nada cómo estabas esta mañana.


    —Soy cambiante —puntualizó él, con seguridad.


    —Esa faceta tuya no la conocía —le dijo ella sensualmente.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí. ¿Te gustaría conocerlas?


     


    Diana se extrañó. Mateo le gustaba como hombre, de hecho, siempre le había gustado, desde el primer día, y no le hubiera importado tener algo con él. Pero sabía que era un hombre de férreas creencias religiosas, ¡ahí estaba aquel horrible crucifijo colgado en la esquina!, y no creía que fuera capaz de vulnerar el mandamiento que condenaba la infidelidad. Ninguno de los diez, en realidad.


    Ella opinaba que todo aquello era demasiado absurdo y más de una forma tan extrema como la aplicaba Mateo. Era una chica abierta, joven y fogosa: se acostaba con quién le apetecía y cuando le apetecía, y le sobraban oportunidades. 


    Sin embargo, solo de pensar en hacerlo con el jefe ya la ponía cachonda. Pero Mateo era una especie de fruta prohibida…, y, aunque a ella no le hubiera importado ser Eva y devorarla, sabía que no podría ser.


     


    —Me voy: hablamos otro día, Mateo.


    —Sí: largo y tendido —se quedó un instante reflexionando y dijo—: ¿«tendidos»?… No es mala idea.


    Diana sonrió. «¿Qué le pasa hoy?, está diferente, pensó». Se dio media vuelta y salió pitando.


     


    Mateo salió de una abstracción que ya conocía, y al mirar el reloj vio que habían pasado quince minutos: eran las siete y cuarto. 


    No tenía ni la más mínima idea de lo que había ocurrido durante aquel rato, pero sí sabía por qué le había pasado. Rápidamente, se metió en el historial de páginas de la web y no parecía haber ninguna entrada que no hubiera hecho él. Sabía que Samael era imprevisible e incontrolable. Pero, al menos allí, no había nada raro.


    Se levantó y se acercó al despacho de Ernesto. Cuando entró, su mano derecha le dijo:


    —¿Has acabado de revisarlo?


    —Estoy en ello. ¿Diana ya se ha ido?


    —Sí, hace un momento. Sé que ha estado hablando contigo, porque al irse me ha dicho que estabas raro, pero más animado que esta mañana. ¿Lo has olvidado?


    —No, por supuesto. Era para saber si te había dejado el último diseño. Voy a su despacho para comprobar una cosa.


    Esa fue la excusa que se le ocurrió. Estaba claro que Samael había aparecido. La cuestión era que él, Mateo, había perdido totalmente el mínimo control que le quedaba: su otro yo ya no le hablaba y aparecía y desaparecía a su antojo…, pero el hecho de que interactuara con los demás como si fuera él podía convertirse en un nuevo y enorme problema.


    Se tomó otra de las pastillas que le había recetado el doctor Ibarra: debía hacerlo en momentos de máxima ansiedad, y aquel era uno de ellos.


    «¿Qué es lo que han hablado Samael y Diana?», se preguntó.  


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Haría unos minutos que habían estado comentando lo de las denuncias de desaparición cuando a Sergio le saltó un aviso. Rápidamente, tecleó para buscar los datos y hacerlos aparecer en pantalla y llamó a Sandra. Cuando esta llegó hasta él, le dijo:


    —He programado una alarma especial en función de las características de la chica que hemos encontrado esta mañana, y me acaba de avisar de que en estos momentos se está presentando una denuncia que coincide con los campos que he puesto.


    Accedió a la información y era en la Comisaria de distrito de Goya/Salamanca. 


    —Llamad a la comisaria y decidles que nos esperen, que vamos para allá —dijo Sandra mientras salía disparada hacia el ascensor, seguida por Mario.


    Conrado cogió el teléfono y llamó a los compañeros. Habló con el agente que respondió y le dijo quién era y de donde le llamaba. Le pidió que le pasara con el agente que estaba redactando una denuncia de desaparición. Al momento le contestaron. Escuchó una voz de mujer.


    —Soy la agente María Beltrán: a sus órdenes, subinspector.


    —¿Está usted redactando una denuncia de desaparición de una mujer pelirroja, joven, de algo más de treinta años, agente Beltrán?


    —Si, de treinta y siete, señor.


    —Vale. En estos momentos la inspectora de la Rosa está yendo para allá. ¿Quién está presentando la denuncia?


    —Dos amigas de la chica, señor.


    —Que no se vayan: la inspectora necesita hablar con ellas. 


     


    Sandra llegó a la comisaría y Mario y ella se identificaron ante el agente que estaba en la entrada. Le preguntó dónde se estaba presentando una denuncia de desaparición y este le indicó un despacho. Se acercaron hasta él.


    Había dos chicas sentadas frente a una mesa en la que una agente uniformada las atendía.


    —Buenas tardes: soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas.


    —A sus órdenes, inspectores. Soy la agente María Beltrán —se identificó ella. 


    Había oído hablar de la inspectora de la Rosa, pero era más joven de lo que pensaba. Y el inspector que iba con ella era un bombón.


    —Necesitamos hablar con las dos denunciantes —le dijo Sandra. 


    —Por supuesto, inspectora. ¿Quiere hacerlo aquí o prefiere que los acompañe a una de las salas?


    —Sí, mejor: en una de las salas. Así podrá continuar usted con su trabajo.


    Una de las chicas no pudo aguantar más y preguntó:


    —¿Qué está pasando? ¿Saben algo de Carolina?


    —Aún no lo sabemos —respondió Sandra—. ¿Cómo se llama su amiga?


    —Carolina Miralles Romero. 


    —Llévenos a la sala, agente Beltrán —miró a las chicas y les pidió— Acompáñenme, por favor.


    Mario sabía lo que tenía que hacer. Llamó a la brigada y le respondió Guillermo. Únicamente le dijo:


    —Carolina Miralles Romero. 


    —Vale, Mario: se lo paso a Sergio —le dijo mientras lo anotaba rápidamente en un papel.


     


    Mario siguió la estela de las chicas a las que vio entrar en una sala que había al fondo. Al salir y cruzarse con él, la agente Beltrán le regaló una sonrisa que, en otras circunstancias, no hubiera dudado en aprovechar. 


    Le sonrió a su vez, por cortesía, y cerró la puerta tras él. 


    —Buenas tardes: soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas. Tengo entendido que ha desaparecido una amiga suya.


    —Sí: Carolina —confirmó Ruth—. No contesta a las llamadas, su móvil está apagado o fuera de cobertura y no está en su casa: eso no es normal.


    Aquello hizo dudar a Sandra. No podía ser que únicamente se hubiera ido aquella mañana de compras y se le hubiera agotado la batería: aquello no habría alarmado en exceso a aquellas dos chicas. Les preguntó:


    —Y ¿desde cuándo pasa eso? ¿Cuándo creen que desapareció?


    —No la hemos podido localizar en todo el día, pero anoche salió de fiesta y suponemos que no ha vuelto a casa.


    Aquello es lo que Sandra necesitaba oír. Les preguntó, sabiendo la respuesta:


    —¿Tienen alguna foto suya?


    —Por supuesto —dijeron ambas, pero fue Ruth la que se puso a buscar en su móvil. Un instante después lo giró y se la enseñó.


    Sandra pudo ver una instantánea en la que aparecía el rostro de la chica que se la estaba enseñando junto a otro que, desgraciadamente, había visto en la sala de autopsias. Miró a Mario y este, con la mirada, le confirmó lo que ya sabía.


    —Mi compañero y yo pertenecemos a una brigada del Departamento de Homicidios. —Sandra vio que en aquel momento les cambiaba la cara a ambas—. Lamento tener que comunicarles que esta mañana hemos encontrado el cuerpo sin vida de una mujer que se corresponde con las características de su amiga y, tras ver la fotografía, les puedo asegurar que es ella.  


    Como era de prever, aquello se convirtió en un drama y ambas se pusieron a llorar a la vez, abrazadas. Sandra les dijo:


    —Las vamos a dejar unos minutos a solas para que se puedan calmar. Volveremos en unos minutos para darles las explicaciones que necesiten y para hacerles algunas preguntas.


     


    Se acercaron a la máquina de cafés y se prepararon dos. Unos diez minutos más tarde, al entrar de nuevo en la sala, las dos chicas ya parecían haberse calmado lo suficiente.


    —Necesito hacerles unas preguntas. Al acabar, si quieren formularme alguna, intentaré responder, pero sin vulnerar el secreto de la investigación. ¿Están en disposición de contestarlas?


    —Sí, por supuesto —exclamó Ruth.


    —Les diremos todo lo que sabemos, para que encuentren al que ha hecho esto —añadió Marian.


    —¿Saben si Carolina tenía relación con una red social de contactos entre personas casadas?


    —¿Cómo puede usted saber usted eso si hace media hora no sabía quién era? ¿O sí lo sabía? —preguntó Ruth.


    Sandra pensó que había reaccionado con mucha rapidez: era una mujer muy inteligente.


    —No, pero estamos investigando otro caso que puede estar vinculado y que tiene relación con una de esas redes.


    La dos chicas se miraron. Ruth cogió de la mano a Marian y le dijo:


    —No hace falta que sigamos guardando el secreto, cariño. Debes de explicárselo todo —le dijo con un tono de voz que intentaba transmitir confianza.


    Marian asintió con la cabeza mientras ambas se ponían a llorar de nuevo.


    Media hora después, tras el relato de Marian, con matices que Ruth aportó, sabía la realidad de la vida de Carolina.


     


    Tenía treinta y siete años y era empresaria, dueña de una empresa textil que dirigía ella misma. Estaba casada con Ricardo, que era médico. Tenían un hijo en común de siete años. Incluso desde antes del nacimiento del menor, y con la excusa de los congresos médicos a los que asistía, el doctor le era infiel a su mujer.


    Ruth fue la persona que le reveló las infidelidades de Ricardo mientras estaba de viaje. Al ser pediatra había asistido a alguno de ellos y coincidieron. Cuando Carolina se enteró de sus infidelidades decidió pagarle con la misma moneda y hacía un año y medio se había apuntado a aquella web. 


    Había tenido seis o siete encuentros, todos ellos excelentes y, confiada, había quedado con un hombre la noche anterior.


    Ricardo, por lo que sabían ambas mujeres, ni siquiera se había enterado de la desaparición de su mujer.


     


    Sandra y Mario habían estado escuchando prácticamente en silencio. Al acabar, Sandra planteó:


    —Entonces podemos confirmar que ayer por la noche quedó con una de las personas con las que contactó en la web. ¿Saben cuál era el apodo que utilizaba? 


    —«Soraya» —dijo Marian.


    —El problema de esa web es la seguridad que tienen, lo cual es normal dado el perfil de las personas que buscan encuentros con la máxima discreción. Tengo entendido que no hay que indicar ningún dato personal al registrarse.


    —Es cierto —confirmó Marian mientras le caían unas lágrimas —. Yo también estoy inscrita: en realidad fui yo la que la animé a registrarse.


    —Sería interesante poder acceder a su perfil y a través de él acceder a las conversaciones que tuvo con su última cita. Necesitaríamos su contraseña.


    —En eso no la puedo ayudar, porque no la sé —dijo Marian.


    —Yo tampoco —confirmó Ruth. 


    —Hubiera sido interesante saber qué es lo que habló con «Grigori» antes de quedar con él.


    —¿Quién es «Grigori»? —preguntó de repente Marian.


    A Sandra le saltaron todas las alarmas. Le preguntó:


    —¿Sabe usted el seudónimo del hombre con el que había quedado ayer?


    —¡Claro!: ella me lo dijo: «Luzbel»


    Sandra y Mario se miraron. Había abierto varios perfiles, seguramente uno por cada móvil.


    Estuvieron un rato más hablando con ellas, pero no aportaron nada nuevo. Sandra les comentó que habría que avisar al marido y Ruth le dijo que ella hablaría con la madre de Carolina y con su esposo, para darles la noticia. 


    Las despidió, lamentando su pérdida y les dijo que si necesitaba alguna aclaración se pondría en contacto con ellas. Les dio una tarjeta con el teléfono de la comisaría, por si recordaban algo más.


    Miró la hora y ya eran las siete y media. Llamó a la brigada y su equipo continuaba allí. Les dijo que por hoy ya habían gestionado bastante información. Les confirmó que la chica desaparecida era la que habían encontrado y que también estaba relacionada con la web de citas, pero que lo hablarían al día siguiente a primera hora. 


    Prefirió no decir nada del nuevo nick que había aparecido. Si lo hacía sabía que Sergio continuaría buscando desde su casa, y él también necesitaba descanso. Les ordenó que se fueran y que ya lo aclararían todo en la reunión de las nueve.


    Ellos hicieron lo mismo: había sido un día muy intenso y estaban agotados. Demasiada información para procesar en tan poco tiempo. Se fueron a casa de Sandra, donde definitivamente se habían instalado.


    

  


  
     


    Luz


     


    Luz se puso a pensar en lo normal que había estado Mateo al llegar a casa. Tal vez había estado más callado de lo habitual, pero había sido el de siempre. 


    No había encontrado el momento de continuar la conversación de aquella mañana. Sus hijas y los acostumbrados deberes la habían tenido ocupada hasta que llegó él, que tomó el relevo con las niñas para que ella se pusiera a hacer la cena.


    Mateo cenó prácticamente en silencio y al acabar, mientras ella acostaba a las niñas, se fue a orar a su lugar usual: un butacón de piel que tenía en su despacho.


     


    Mientras se desnudaba para meterse en la ducha, tal y como hacía cada día, pensó que en cuanto él subiera tras la oración deberían de hablar y acabar aquella conversación que había quedado a medias.


    Estaba enjabonada de arriba a abajo cuando le oyó entrar en la habitación. Comenzó a aclararse el cuerpo y a través del cristal translúcido de la mampara lo vio entrar en el cuarto de baño. La puerta de la ducha se abrió y Mateo, desnudo y con una completa erección, entró y se acercó a ella.


    —Mateo: ¿qué haces? Vete de aquí, me estoy duchando— dijo ella intentando transmitir seguridad.


    —Eso me gusta: que te hayas preocupado de estar limpia cuando yo entrara —le dijo con aquella voz ronca y con un seseo muy particular.


    —¿Estás loco?: no quiero hacer nada.


    Luz pudo ver que él fruncía el ceño. Nunca le había visto aquella expresión. De manera muy firme él le dijo:


    —Tú eres mi mujer, mi santa y cristiana esposa, y sabes que debes complacer a tu marido, te aleccionaron desde niña. No creo que tus enseñanzas cristianas dijeran otra cosa, al contrario: te inculcaron la devoción y la fidelidad. ¿Las cumples, esposa mía? ¿Sigues los dictados del Señor?


    —¡Sabes que sí! —le respondió ella, temerosa del rumbo que tomaba la conversación. 


    Mateo no podía saber nada, era imposible. Eso fue lo primero que pasó por su mente. Debía de elegir entre ceder a sus deseos o contravenir la religión, pero decidió que no podía elegir, no quería despertar sospechas.


    —Eso es lo que quería oír. 


    La sujetó por la cintura y ella dejó de oponer resistencia. Al igual que la otra vez, la levantó por encima de sus hombros y empotrada contra la pared, Luz, de forma involuntaria, comenzó a responder a las caricias de su lengua hasta que la hizo gritar de placer.


    La obligó a responderle de la misma manera, arrodillada en el suelo de la ducha, y tras acabar en su boca le dijo que fueran a la cama.


    Sin embargo, cuando salían de la ducha, Luz se dio cuenta de que él tenía un arañazo en la parte posterior de la espalda, bajo el omoplato. «¿Cuándo y quién le ha hecho eso?», se preguntó.               


    Durante más de una hora lo hizo con ella en posturas que Luz ni siquiera había imaginado y la hizo sucumbir al más absoluto delirio. Mateo demostraba una fogosidad y una lujuria que rayaba en la locura. La desbordó de placer, hasta que Luz, ya agotada, empezó a tener miedo. 


    Era una especie de posesión porque la persona que lo estaba haciendo con ella no podía ser su equilibrado y religioso marido. Estaba aterrada, no se atrevía a llevarle la contraria y accedió a todo lo que le pidió. 


    Cuando pareció darse por satisfecho, ella se fue a duchar para quitarse de encima lo que él había vertido y el asco que sentía por lo que acababa de hacer. Al salir le dijo que bajaba a tomarse un vaso de chocolate. Él asintió con la cabeza y con aquella extraña voz con la que le había hablado le dijo:


    —Ya te dije que lo íbamos a pasar muy bien tú y yo: eres una buena esposa, mejor de lo que pensaba.


    Luz se lo quedó mirando un instante, pero no contestó. Le envió una forzada sonrisa y salió de la habitación cerrando la puerta tras ella. Miró el reloj: aún no eran las once de la noche y sabía que Rebeca, su suegra, se acostaba tarde porque le gustaba mucho leer por las noches antes de irse a la cama. La llamó y ella contestó al instante.


    —Buenas noches, cielo: que raro que me llames tan tarde, creía que ya te habrías acostado.


    —Rebeca: es importante que hablemos —le dijo en un tono de voz que denotaba nerviosismo.


    Al instante, Rebeca percibió la angustia que transmitía.


    —¿Estáis bien? ¿Ha pasado algo?


    —Sí, pero… no sé cómo…


    No llegó a acabar la frase. Rebeca la interrumpió.


    — Luz: ¿lo que me quieres comentar tiene que ver con Mateo?


    —Sí: ¿qué está pasando, Rebeca?, Mateo ha cambiado y…


    —Por teléfono no lo podemos hablar. Mañana me acercaré a Madrid, con Julián: es hora de que sepas algo muy relevante, algo de lo que nunca hemos vuelto a hablar desde hace quince años.

  


  
     


    CAPÍTULO 12


    Jueves 23 de marzo de 2017


    Sandra de la Rosa


     


    Cuando Sandra vio que ya estaban todos sentados alrededor de la mesa, cerró el correo de la Policía Científica que había estado leyendo y se acercó a los demás sentándose en su silla.


    —Buenos días, chicos. Lo primero es comentaros el interrogatorio que hicimos Mario y yo a las dos chicas que ayer presentaron la denuncia por la desaparición de una amiga y que, desgraciadamente, resultó ser nuestra segunda víctima.


    »No lo voy a hacer muy extenso dado que tenemos más cosas de las que hablar. He de deciros que Carolina, la chica que encontramos, también había tenido una cita la noche anterior a través de la web que ya conocemos. Ayer por la mañana no la pudieron localizar, pero dadas las especiales circunstancias que rodeaban su vida privada, esperaron prudencialmente a que apareciera sana y salva.


    »Finalmente, y ya por la tarde, decidieron acudir a comisaría. Esa fue la razón de que se tardara en poner la denuncia. Esa y que su marido, que es médico, está en un congreso en Alemania y, según ellas, ni siquiera estaba enterado de su desaparición.


    »No vamos a entrar en por qué se apuntó a la web, pero sabemos que lo hizo hace un año y medio, aproximadamente. Su apodo en la misma era «Soraya».


    »Hasta aquí todo prácticamente igual si lo comparamos con la información que conocemos del primer asesinato, pero con una importante diferencia: ella no contactó con «Grigori», tal como imaginábamos, sino con un tal «Luzbel».


    En aquel momento Sergio intervino. 


    —¡Joder: ese es otro de los ángeles caídos!, en realidad es una de las formas con las que se nombra a Lucifer. Son los llamados «Grigori». Ayer me pediste que mirara si tenía algún significado y ese es —le dijo a Sandra—: era el nombre que recibían los ángeles que se rebelaron contra Dios y que este expulsó del cielo. 


    »La mejor referencia que se tiene sobre ello es el Libro de Enoc. Es cierto que la mayoría de los preceptos cristianos no lo incluyen y está considerado un libro apócrifo, ilegítimo si lo queréis llamar así, a pesar de que se atribuye a un autor sagrado, pero no está incluido en el canon de la Biblia. 


    »Está escrito en hebreo y arameo y cuenta que los ángeles caídos eran los llamados «Vigilantes» o «Grigori», seres celestiales que el mismo Dios envió a la Tierra al final de la creación, para que vigilaran y protegieran al hombre.


    »Sin embargo, el contacto directo con la humanidad llevó a estos ángeles a contradecir los mandatos divinos. Unos fueron acusados de vulnerar secretos que los hombres no debían conocer y otros de caer en el pecado de la lujuria y mantener relaciones con mujeres. En teoría son los que originaron los siete pecados capitales que definió Santo Tomás de Aquino: soberbia, pereza, gula, avaricia, lujuria, ira y envidia.


    —¿Tienes los nombres de esos «Grigori»?


    —¡Claro!, pero son más de doscientos.


    —¿Tu ordenador podrá con eso? —le preguntó Rubén con recochineo.


    —¡Con mucho más!, no te preocupes. Pero para tu tranquilidad te diré que hay algunos más importantes que otros.


    Sandra intervino poniendo paz. Sergio era muy sensible a todo lo que tuviera que ver con su equipo.


    —Sin embargo, en este caso puede resultar útil porque parece ser que el asesino utiliza algún nick basado en ellos —comentó la inspectora—. ¿Puedes hacer una búsqueda con los perfiles que has creado y encontrar algún miembro de la página cuyo apodo tenga que ver con ese listado?


    Sergio movió la cabeza de lado a lado. Podía resultar complicado, pero había una forma más rápida de llegar a una solución. Le preguntó:


    —¿Podríamos conseguir una orden para que la página nos facilitara los nick de todos los miembros masculinos registrados en Madrid o en sus inmediaciones? De esa forma resultaría más sencillo. También sería interesante conseguir las contraseñas de los tres perfiles que nos faltan: los dos de él y el de Carolina. De esa forma podremos revisar las conversaciones de los chats.


    —La voy a pedir en cuanto acabemos la reunión —dijo Sandra—. Podría ser muy importante porque, si no cambia su modus operandi, y recordad que compró quince clavos, es posible que vuelva a contactar con una nueva víctima, posiblemente desde su tercer teléfono. Tal vez ya lo esté haciendo, sin embargo, ahora ya sabemos que todo surge de ahí: de esa web.


    Se quedó pensando un instante. Era el momento de analizar con el grupo todo lo que sabían.


    —¿Qué sabemos de él, Conrado? —preguntó Sandra.


    —Si no ha mentido en la página, y los testigos parecen confirmarlo —dijo el subinspector—, es empresario, tiene treinta y seis años, el pelo negro y los ojos marrones. Casi con seguridad tiene dos coches, uno de alta gama y un todoterreno.


    Rubén intervino: 


    —Por la que parece ser su posición social, y suponiendo que esté vinculado al cultivo de olivos, es posible que no tenga relación con algunos de los agricultores que simplemente tienen tierras, con la gente humilde, aunque por supuesto podría ser. 


    —Hay muchos hijos de agricultores que tienen estudios universitarios, Rubén —dijo Sergio, un tanto ofendido—: pareces anclado en la postguerra.


    —Sergio tiene razón, pero estoy de acuerdo con Rubén—comentó Sandra—, y la intuición me dice que puede estar más relacionado con algún tipo de finca, una casa señorial con bastante terreno, con olivos. Es solamente una hipótesis, pero podríamos investigar en esa dirección.


    »Lo que tengo muy claro es que debe de tener un lugar específico para cometer los crímenes, algún tipo de vivienda discreta que no alarme a las víctimas. Si lo de la finca fuera cierto, podría ser algún tipo de edificación anexa a la principal, una especie de casa de los guardas.


    Todos coincidieron en que era una buena posibilidad, aunque simplemente eran suposiciones. La inspectora les dijo:


    —En cualquier caso, debe ser un sitio que no despierte sospechas en las chicas. Según el informe de los forenses no hubo maltrato antes de los crímenes, eso significa que ellas aceptaron de buen grado la situación hasta que fue demasiado tarde.


    —Todo induce a pensar que dispone de una casa un tanto aislada —argumentó Mario—. Si fuera un piso le resultaría difícil bajar el cadáver hasta el coche y meterlo en el maletero con total privacidad. 


    —Vale: creo que hasta ahí estamos todos de acuerdo. ¿Qué más tenemos, Rubén?


    —Utiliza habitualmente traje y corbata —comentó el subinspector—. Si realmente es empresario, podría ser que tuviera alguna empresa de servicios, un bufete de abogados, algún tipo de asesoría…: eso le obligaría a ir trajeado.


    —Damos por sentado que tiene una empresa, pero, tal vez sea, únicamente un empleado de alto rango que trabaje para otro, o incluso un vendedor —dijo Guillermo.


    —Puede ser —dudó Sandra—, pero hasta donde sabemos ha sido sincero en la información que consta en su perfil de la web.


    »Pero…: ¿por qué usa los nombres de algunos de los ángeles caídos? Obviamente, la crucifixión, el olivo, esos nombres…: todo parece estar relacionado con la iglesia.


    —Eso parece estar cada vez más claro —dijo Conrado.


    —Deberíamos comenzar a buscar en centros de todo tipo que tengan que ver con el clero —comentó Sandra—. Estamos hablando de congregaciones, parroquias, institutos de beneficencia, colegios, hospitales, casas para ancianos, enfermos crónicos, minusválidos, orfanatos, jardines de infancia, Cáritas…: cualquier cosa que se os ocurra. 


    »Sin embargo, pensad que no rastreamos a una persona religiosa, sino, posiblemente, todo lo contrario: buscamos a alguien que tendrá conocimientos religiosos, pero que será muy crítico con la labor que desarrolla la iglesia. 


    »Lo que hace con las chicas parece una venganza, o un castigo, aunque aún no lo hemos podido definir, pero está claro que no es un buen cristiano, al contrario: es un fanático que odia todo lo que tenga que ver con la religión.


    Se quedó pensando unos instantes y dijo:


    —Sergio, mientras conseguimos la orden, investiga en páginas o blogs que estén abiertamente en contra de la religión.  También las que se declaren abiertamente laicos, agnósticos y, por supuesto, ateos. 


    »Comprueba si alguno de los datos que se reflejan en su ideología coincide con las circunstancias que rodean estos asesinatos: infidelidad, crucifixión, apuñalamiento… 


    »Busca si en Madrid o sus alrededores hay alguna sociedad satánica o tiendas que vendan artículos relacionados con esa creencia. Comprueba si se ha realizado algún encuentro o congreso entre seguidores de esa confesión.


    Se paró un instante. Iba a ser una lista muy extensa: demasiada información.


    —Haz un listado de los centros relacionados con la iglesia. Habrá un montón, pero vamos a tener que hacer trabajo de calle hasta que tengamos algo más.  Ya sabéis el perfil del sujeto que buscamos: en mitad de la treintena, casado, pelo negro y corto, de familia acomodada… 


    »Llevaos una copia de los retratos robot que tenemos. Ya sé que son simples, pero es lo único de lo que disponemos. Le pediré al comisario que nos asigne a algunos agentes para que nos ayuden. Comenzad por las iglesias.


    Se paró a pensar un momento y supo que iba a ser un trabajo de chinos. 


    —En cuanto tengamos la orden judicial, acércate a las oficinas de la web —dijo Sandra mirando a Conrado—, y que te den los datos que necesitamos: seudónimos de todos los hombres y las contraseñas de ellos tres. 


    Si no encontramos algo que nos aporte información estamos jodidos.


     


    

  


  
     


    Mateo


     


    Entró en las oficinas de su consultoría. Los saludó al cruzar frente a la puerta de cada uno, recibió al igual que siempre la seductora sonrisa de Diana y se sentó tras la mesa de su despacho. 


     


    Aquella mañana se había despertado algo más tarde de lo normal y Luz ya no estaba. Pensó que debía de haberse puesto el despertador antes de su hora normal y cuando bajó a la cocina ya se había ido. 


    Le había dejado una nota diciéndole que llevaba a las niñas al colegio y que se iba a trabajar.


    Su consciencia de la noche anterior parecía desvanecerse después de practicar sus oraciones. Lo había hecho en voz alta para intentar de esa manera llegar con más claridad al Señor, aunque sabía que él le oía incluso en el silencio. Sin embargo, aquello era lo último que recordaba hasta que se había despertado en su cama. Estaba confundido, inquieto, preocupado: ¿qué había pasado la noche anterior?


    No volvería a ver al doctor Ibarra hasta el día siguiente, a las diez, pero, a pesar de tomarse la medicación que le había recetado, nada parecía haber cambiado. Su vida aparecía y desaparecía según la voluntad de su otro yo, y sin que él fuera capaz de hacer nada para evitarlo. 


    Intentó quitárselo de la cabeza y enfrascarse en el trabajo que tenía que realizar.


    

  


  
     


    Luz


     


    Llegó al hotel en cuya cafetería había quedado con Rebeca. Al cabo de diez minutos la vio entrar acompañada de Julián. Se levantó para recibirlos, con dos besos, y se sentaron en la mesa unos segundos antes de que la camarera les preguntara que les apetecía tomar. Se pidieron dos cafés con leche y dos croissants. 


    —¿Cómo va todo por casa?


    —Nada bien, Rebeca. No quiero irme por las ramas: Mateo ha cambiado, no sé lo que le pasa…, pero me desconcierta.


    —¿En qué lo ves diferente?


    —En muchas cosas. A veces parece estar bien, pero, no sé por qué, en ocasiones parece otra persona: habla con otro tono de voz, es cínico, bastante mal hablado y… extremadamente lujurioso —añadió bajando la vista con cierta timidez.


    Rebeca y Julián se miraron entre ellos. «Samael», pensaron al unísono.


    —Te vamos a explicar algo que no sabes y que pasó hace más de veinte años —le dijo Rebeca. 


    Luz vio que la mano de Julián se posaba sobre la de su pareja, como si quisiera infundirle confianza y seguridad: apoyo. 


    Su suegra empezó a hablar:


    —Todo empezó, o al menos lo detectamos, en septiembre de mil novecientos noventa y cinco, cuando Mateo tenía catorce años. Notamos cambios en su actitud, al igual que ahora, y cuando intentamos hablar con él, apareció una segunda personalidad: la de Samael.


    Luz abrió los ojos como platos ante aquella revelación.


    —Su comportamiento coincidía exactamente con lo que nos estás comentando. Julián tenía un amigo psiquiatra y …


     


    Le explicaron los años de tratamiento con el doctor Marcos, la evolución que poco a poco, con tratamiento médico e infinidad de sesiones, devolvió a Mario a la normalidad, aunque tuvieron que pasar varios años. 


    Le explicó que Mateo había sufrido un trastorno disociativo de la personalidad, que era como si dos personas diferentes vivieran en él. Sin embargo, ya hacía más de quince que estaba bien y todos pensaban, él el primero, que Samael ya había desaparecido de su vida.


    —¿Samael?


    —Es el nombre de esa segunda personalidad


    La cara de terror de Luz no pasó desapercibida para ninguno de los dos. Realmente era muy difícil de entender que una persona que conoces hace casi quince años tenga un problema que nunca habías sabido que tenía.


    —Mateo sufrió mucho de pequeño por causa de su padre: recibió malos tratos desde siempre. De hecho, llevaba una vara para pegarle siempre que hacía algo que según su criterio no estaba bien; con siete años, si no conocía las escrituras, lo asilaba en una cueva que teníamos bajo la casa…


    Luz no dejaba de sorprenderse de lo que estaba conociendo aquella mañana.


    —Eso fue lo que, según el médico, alteró su personalidad desde su más tierna infancia. Y para suplir esa imposición de silencio a la que estaba obligado allí abajo, Mateo creo a Samael, en su mente.


    —Pero Mateo nunca se había comportado así…  


    —Porque Samael no estaba. O estaba recluido en algún lugar de su inconsciente. Pero algo debió pasar… El doctor Marcos, el psiquiatra que lo llevaba, nos advirtió que existía la posibilidad de que algún suceso extraordinario rompiera su equilibrio y lo hiciera aparecer de nuevo.


    —¿Equilibrio?


    —Sí: el equilibrio en su vida es fundamental y, gracias a Dios, lo ha tenido desde que te conoció. Estáis casados, tenéis dos hijas y un hijo que están sanos, el trabajo os va bien a los dos, sois dos personas religiosas que cumplen los designios de Dios… 


    »Todo eso le da estabilidad a su vida, o se la daba, porque algo debe de haber pasado para que él haya vuelto a aparecer. ¿Ha ocurrido algo entre vosotros desde el punto de vista de la relación conyugal que pueda haber alterado a Mateo hasta el extremo de perder ese equilibrio?


    —Nada en absoluto —dijo sin convicción mientras negaba con la cabeza. 


    Mil imágenes pasaban por su mente: la de Juan Carlos poseyéndola en la mesa de su despacho, la de sus cuerpos retozando en una de las colchonetas del gimnasio, las del sofá de la sala de profesores…, y algo peor: la imagen de sus preciosos ojos azules, tan similares a los de su hijo. 


    ¡¡Dios mío!!: Mateo, de alguna manera, se había debido de enterar de su infidelidad y aquel había sido el detonante: ella era la responsable de su vuelta.


    ¿Debía de hablarlo con Juan Carlos?


     


    

  


  
     


    Samael


     


    —Ya te he dicho lo importante que es: me quedé alucinado cuando mi amigo me lo explicó: ¡todo por la puta ubicación!


    Laura, mientras desayunaba en una cafetería que había en la manzana siguiente a la de su despacho, le escuchaba con atención. Casi nunca iba allí, pero en la de enfrente era fácil que entrara algún compañero de la oficina y necesitaba poder hablar con privacidad.


    —No lo había pensado: al hecho de que pudieran pillarte por eso, me refiero, pero es muy lógico. Cada vez que quede con alguien la desconectaré.


    —Entonces tendrás que hacerlo hoy. ¿Tu marido te ha confirmado que va a jugar al pádel?


    —Si, como siempre: le he visto llevarse la bolsa de deporte. 


    —Pues ya sabes. Quedamos donde te he dicho, a las ocho, pero no olvides desactivar la función.


    —A las siete la desconecto: me pondré una alarma para acordarme.


    —¡Buena chica!: es lo que hago yo. Da mucha seguridad porque lo último que queremos son problemas, ¿no? Siempre puedes decir que has estado en una zona sin cobertura, sin embargo, te aseguras de que no te pueda localizar y te pille en plena faena, como le pasó a mi amigo. Cuando acabemos la vuelves a activar y listo: nadie se enterará de nada, y menos tu marido, «Ninfa».


     


    Aquella voz ronca que seseaba un poco al hablar le parecía muy viril. Le había reconocido que la foto del perfil no era real, pero que se parecía mucho y era incluso más guapo. Decía tener treinta y seis años y ser empresario.


    Desde luego, culto y educado lo parecía. Ya había hablado dos veces con él y finalmente había accedido a quedar. Le gustaba ser prudente y tener una cita solamente cuando estuviera segura de que el chico era lo que decía ser.


    Lo último que le apetecía era dar con un maleducado y engreído ejemplar de machito ibérico tal y como le pasó la segunda vez. Desde entonces extremaba las precauciones, pero él no parecía serlo.


     


    —Nadie debe saberlo, pero yo sí quiero conocer a fondo lo que me hagas —le dio Laura con voz mimosa—. ¿Sabes que estoy muy caliente?


    —Ya somos dos —respondió el, casi susurrando a través del teléfono—. Estoy deseando que pasen las horas para poder darte lo que quieres y que tú también me des lo que espero. 


    —Todo lo que desees de mí lo tendrás —dijo ella mientras notaba la humedad entre sus piernas. Tendría que pasar por el baño y calmarse un poco antes de volver a su mesa de trabajo.


    —Eso me ha parecido una frase religiosa. ¿Crees en Dios, «Ninfa»?


    —Sí, por supuesto, pero hemos llegado a un acuerdo: yo no me meto en sus cosas y él no se mete en las mías —le dijo soltando una carcajada—. Eso quiere decir que hago lo que me apetece y con quien me apetece. 


    —¿Y yo te apetezco?


    —Más de lo que pensaba —le dijo Laura de forma sensual.


    —Si lo que me has dicho de ti es cierto, empezaré devorándote entera, luego te haré mía y tú me harás tuyo, varias veces, y te aseguro que, al final, acabarás en el paraíso.


    —¡Qué romántico eres!: lo estoy deseando —Laura miró el reloj y le dijo—. Te dejo que debo volver a la oficina. Nos vemos a las ocho en tu Mercedes gris, en la esquina.


    —Prepárate para una noche inolvidable. Un beso.


    Sonrió. Ya estaba todo hecho y Mateo debía volver.


    

  


  
     


    Diana


     


    Hacía rato que, desde su mesa, veía a Mateo hablando muy animadamente por teléfono. No era demasiado habitual en él dado que acostumbraba a ser monosilábico durante sus conversaciones telefónicas. 


    Únicamente se extendía cuando tenía que dar algún informe o mantener una conversación profesional con algún cliente. Pero la que acababa de tener no lo había sido. Lo conocía demasiado bien y su gestualidad era cualquier cosa menos profesional mientras estaba hablando hacía unos minutos.


    Tenía cierta curiosidad. Hasta cierto punto, incluso estaba un poco celosa, porque su intuición femenina parecía decirle que lo había estado haciendo con una mujer, aunque parecía imposible. Sin embargo, últimamente le encontraba algo raro. 


    Desde el día anterior, cuando se tuvo que ir al centro comercial con su madre, no habían hablado, aparte de los temas profesionales. Pero tenía que reconocer que su comportamiento fue un tanto extraño. Incluso en algún momento le pareció que él se insinuaba, aunque sabía que no era posible: Mateo era de una forma de ser muy especial y eso no había pasado nunca en los años que llevaban trabajando juntos. 


    Su curiosidad la incitó a intentar averiguar con quién había estado al teléfono. Se levantó y se acercó a su despacho.


     


    —¿Cómo va todo?


    Mateo pareció salir de su abstracción. La voz de Diana le pareció la de su madre, cuando los despertaba por las mañanas.


    Estaba bastante aturdido y la miraba, aunque parecía no verla. La oyó de nuevo.


    —Mateo: ¿te encuentras bien?


    Aquello pareció activarlo.


    —Sí, perdona: estaba concentrado en la forma de afrontar un proyecto nuevo. ¿Qué me decías?


    —Solamente te preguntaba cómo estabas —dijo Diana mostrándole la sonrisa más sensual que conocía. 


    Mateo percibió el peligro. Se fijó en ella y hoy, el Señor, había querido mostrarla con la más absoluta imagen de la tentación. Llevaba un vestido blanco, ajustado a sus delicadas y femeninas curvas que le llegaba por encima de las rodillas, cerrado todo él por una cremallera vertical que ella había dejado un tanto abierta en la parte superior. 


    —Bien, gracias por tu interés —le respondió, un tanto frío. 


    —Te lo digo porque me has parecido bastante animado con la llamada que acabas de tener, y como ayer por la mañana parecías estar mal… 


    Mateo miró el reloj de la pared y eran ya las once y media. Hacía casi una hora que había mirado el reloj por última vez para decidir si era el momento de tomarse el café de media mañana.


    Prefería ir solo, aunque alguna vez, Diana lo acompañaba. Sin embargo, él debía evitar la tentación y cuanto menos tiempo estuviera a solas con ella mejor. Pero en aquel momento ni se acordaba del café ni de la llamada. Buscó una excusa:


    —Estaba hablando con una persona de la congregación. 


    —Pues si era una mujer parecías estar muy a gusto hablando con ella.


    Mateo dudó: ¿qué significaba aquello? Debía desmentirlo inmediatamente.


    —No, ¡qué va! —dijo un tanto seco—: era el presidente de la Junta Pastoral.


    —Pues me ha parecido una conversación muy íntima, al menos vista desde fuera.


    —Ese es el problema: que lo has visto fuera de contexto, Diana: ¿algo más?


    —No. Ya sabes lo mucho que me preocupo por ti.


    —Y yo por ti: eres mi mejor empleada.


    Aquello fue una especie de bofetada. Hizo que Diana se sintiera mal. La verdad es que se había metido donde no debía, pero aprendió la lección.


    —Tienes razón: soy «la empleada del mes» —dijo en un tono jocoso y un tanto cínico. Se dio media vuelta y bastante ofendida se fue a su despacho.


    Mateo no estaba para tonterías y el pique que vio en ella se lo saltó a la torera. Tenía cosas mucho más preocupantes en las que pensar.


     


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Eran algo más de las doce cuando Conrado llegaba con la información que necesitaban. 


     


    Llevaban más de una hora y media hablando con religiosos de las diferentes iglesias que aparecían en el listado que había hecho Sergio, pero eran más de doscientas direcciones: imposibles de gestionar en persona.


    Sandra decidió que llamaran por teléfono y si alguna aportaba alguna circunstancia especial irían hasta allí, pero de momento no tenían nada nuevo. En cualquier caso, lo que podían preguntar era un tanto ambiguo: una persona confrontada con la iglesia, irrespetuosa en temas relacionados con la congregación y de mediana edad, entre treinta y cuarenta años.


    En los interrogatorios telefónicos surgieron tres casos: en dos ocasiones fueron unos chicos jóvenes y ateos. Coincidían, de alguna manera, con esa forma irrespetuosa de actuar contra el clero, incluso habían interrumpido alguna misa, pero el perfil no encajaba.


    La tercera fue un indigente que frecuentaba el barrio y que, aunque nunca había sido peligroso, todos sabían que era mejor dejarlo en paz. Se alteraba a la más mínima y mentalmente no estaba del todo bien. Tendría cerca de sesenta años.


    Le pidió a Sergio que averiguara si alguna de esas asociaciones había presentado alguna denuncia contra algún particular. Había menos de las que pensaba y la mayoría eran por hurtos o vandalismo.  


     


    Ver llegar a Conrado renovó su confianza. Entro en su despacho y le dijo que ya tenía los datos y que se los pasaba a Sergio para que empezara a buscar.


    —Perfecto, Conrado: esperemos tener más suerte porque lo que estamos haciendo no conduce a nada. Dile que en cuanto tenga algo me avise, por favor.


    El informático tardó menos de cinco minutos en encontrarlo. Se levantó y se acercó al despacho de Sandra. Le dijo:


    —Acabo de revisar el listado de miembros masculinos de la web y hay un nombre que coincide: «Yomiel69». Aparte de la clara significación del número, Yomiel, según el Libro de Enoc, significa «día de Dios». Es uno de los ángeles caídos, uno de los Grigori.


    —¿Has llegado hasta su IP?


    —Sí, y me ha extrañado, porque no ha utilizado un móvil sino un ordenador. Vive en Alcobendas. Tengo los datos y creo que concuerda bastante con el sujeto que buscamos: es soltero, aunque dice estar casado, tiene treinta y siete años y según las fotos que he conseguido en sus redes, se aproxima al perfil, aunque su pelo es castaño. 


    —¿Sabes en qué trabaja?


    —Es vendedor de seguros. También coincide, porque imagino que irá con traje, de hecho, sale con él en alguna de las fotos. 


    —Tráeme alguna de ellas y los retratos robot, por favor.


    Sergio salió y, al momento, aparecieron en la pantalla de Sandra dos fotos del rostro del sujeto y los dos retratos del dibujante. En aquel momento Sergio volvía a entrar sonriendo y con cierto cachondeo le dijo: 


    —Estamos en la era digital, jefa.


    Sandra mostró a su vez una sonrisa: tenía toda la razón. Miró las fotos y no le acababan de cuadrar. 


    —No lo tengo demasiado claro… —dijo ella dudando—. Dile a Conrado que venga, por favor.


    Cuando el subinspector entró, Sandra le dijo:


    —Conrado: habla con el dueño de la forja y dile que le vas a enviar unas fotos de alguien. Habla con Sergio y que te pase las mejores que tenga: donde se le vea mejor. Dice que ha encontrado a alguien que puede coincidir, pero no quiero perder el tiempo. Que te diga si el sujeto de las fotos es el hombre con el que habló, o si se le parece.


    —Ok, jefa.


    Volvió al cabo de diez minutos. Su cara lo decía todo.


    —Me ha dicho que no es él, está seguro. 


     


    —Reunión en cinco minutos, Conrado: avísalos, por favor.


     


    Sandra estaba desesperada: no conseguían avanzar. Aquella opción a la que habían llegado a través de las investigaciones de Sergio no la había acabado de convencer, pero debían comprobarlo. 


    Un sujeto que se había tomado tantas molestias para hacer las cosas de forma impecable dos veces, no podía haberse dejado atrapar de una forma tan burda: conectándose con su propia IP. ¿Para qué tantas molestias con las tarjetas de prepago si después iba a utilizar su ordenador?


     


    Cuando estuvieron todos sentados, Sandra preguntó, dirigiéndose a Sergio:


    —Conocemos con quién contactó «Grigori» además de con Charo, la primera fallecida.


    —Sí, con dos chicas más, pero no llegó a nada con ninguna. Por lo visto, por alguna razón se decidió por ella y no continuó el contacto con las otras.


    —¿Tenían alguna característica especial? 


    —Lo que más me ha llamado la atención es que en las conversaciones, generalmente saca el tema de la religión y ellas dos se declararon ateas. 


    Sandra se quedó pensando un instante. 


    —Y con las conversaciones de «Luzbel»…: ¿qué has podido averiguar?


    —Apenas he tenido tiempo, no he acabado, pero en un momento dado dejó de contactar con otra chica con la que charlaba, con «deseosa», y se centró solamente en Carolina. He visto que hacía referencia a que pasaba de las religiones en su conjunto: que todas eran una milonga, excepto el sexo tántrico.


    —¿El sexo tántrico…?


    —En realidad es una tradición esotérica que se basa en el deseo de lograr la realización espiritual y física —dijo Sergio haciendo un movimiento con la cabeza—. No es una religión, pero…


    Sandra centró el tema.


    —Eso podría significar que busca mujeres religiosas —dijo entre dudas—: ¿busca chicas que creen en Dios?


    —Eso es lo que los datos parecen confirmar —afirmó Guillermo.


    —Entonces no es una venganza que era algo que valorábamos como opción, sino un castigo —comentó Sandra, reflexionando en voz alta—. Posiblemente, alguna mujer de su familia fue infiel y lo que está haciendo es castigar a mujeres que se aproximan al perfil de esa persona que le hizo daño.


    —Podría ser una esposa, o una madre… —sugirió Rubén


    —Sí, estoy totalmente de acuerdo, es un dato más a añadir al perfil —comentó la inspectora—. De todas maneras, eso parece indicar que pertenece a una familia muy religiosa y que por alguna razón él ha tomado la decisión, no solo de renunciar a la religión, sino de castigar a mujeres creyentes que vulneren… ¿la fidelidad conyugal? 


    —Podría ser. Tal vez esa mujer que le hizo daño lo hizo a través de una infidelidad —comentó Mario—. No olvidemos que busca en una web específica de personas infieles. Tal vez tenga que ver con la madre, aunque más probablemente con una esposa.


    Todos parecieron aceptar esa idea.


    —Eso significa que estamos buscando a un hombre con una esposa adultera —dijo Sandra—. Es de familia muy religiosa y eso sería en conflicto interior muy poderoso que podría actuar como detonante, pero…: ¿quiere vengarse de su mujer matando a otras? —Sandra frunció el ceño—. Parece un conflicto de intereses: todos los días vemos en las noticias que hombres cobardes y enfermos han matado a su mujer por considerarla una propiedad. 


    »Sin embargo: ¿estamos llegando a la conclusión de que mata a otras para vengarse de ella?


    Sandra estaba pensando que parecía una teoría bastante descabellada, pero hablaban de un enfermo, con seguridad un psicópata que, por alguna razón, no quería hacerle daño a su mujer y la sustituía por otras. Comentó:


    —Todo tiene que ver con la religión. Analicemos lo que tenemos: los nick tienen relación con las escrituras, concretamente con los ángeles caídos.


    »TET, uno de los rasgos distintivos que ha dejado en ambas víctimas, significa nueve en el alfabeto hebreo; el número cinco se repite en la disposición de los cuerpos, quinto olivo y quinta fila, es parte de su modus operandi, y siempre mata de seis puñaladas. Cinco, seis y nueve: eso parece un claro patrón, pero ¿por qué?


    —¿Tal vez son números de algunos versículos de la Biblia? Dijo Conrado.


    —Nos podemos volver locos buscando coincidencias… —comentó Sergio. 


    —¡Quizás sea más sencillo que eso! —exclamó Mario de repente, como si viera la luz—: los diez mandamientos.


    Todos se quedaron callados, pensando.


    —No me parece descabellado —anotó Sandra—, podría ser, pero ¿qué sentido tiene?


    —Asesina a mujeres infieles —comentó Mario—. Eso significa que han vulnerado el sexto y el noveno mandamiento: de pensamiento y obra. 


    —Y el quinto es «no matarás» —añadió Conrado antes de que Sandra los recitara de memoria, que, a pesar de su educación religiosa, apenas los recordaba.


    —¡Es eso, chicos!: ese tiene que ser el nexo entre los crímenes. Actúa en contra del quinto mandamiento y lo hace con mujeres casadas y religiosas que han infringido el sexto y el noveno, que, en realidad, es el mismo que él vulnera manteniendo relaciones sexuales con ellas. 


    »Ahora ya sabemos el motivo, pero el descubrirlo no nos acerca a una identidad. Es un caso muy complejo, porque, a pesar de tener tres de las cuatro premisas para llegar hasta él, no conocemos la realidad del «dónde»: sabemos que deja los cuerpos en un olivar, pero nada del lugar donde las mata.


    En aquel momento a Mario se le ocurrió algo.


    —Estaba pensando que tal vez podríamos cerrar algo el círculo comprobando lo de los coches. Deberíamos buscar propietarios de Ssangyong Rexton, con matrículas de diez o doce años atrás, y que tengan también a su nombre un vehículo de alta gama. 


    —Me parece una buena idea —comentó la inspectora—. Es algo más concreto que buscar en las iglesias a un hombre religioso que sea un apóstata de su fe. 


    —¿Sabes que hay una Biblia satánica? —preguntó Sergio de repente.


    —¿Cómo dices, Sergio? —preguntó Mario.


    —En mil novecientos sesenta y nueve, LaVey fundó la iglesia de Satán y publicó el libro «La Biblia Satánica», que es la base de la conversión de miles de adeptos que se consideran ateos. Es un texto contemporáneo que para los satanistas ha alcanzado la dimensión de un texto bíblico.


    »No tiene diez mandamientos, pero sí «nueve declaraciones satánicas». Entre ellas están —abrió en listado en su pantalla y resumió los datos—: la de practicar la complacencia, en lugar de la abstinencia; la venganza, en vez de ofrecer la otra mejilla; también reconoce al hombre como animal, pero alega que por causa de su «divino desarrollo intelectual» se ha convertido en el más vicioso de todos, y justifica los pecados, siempre y cuando lleven a la gratificación física, mental o emocional: esas son algunas de ellas.


    —¿Es una persona religiosa que se ha convertido al satanismo?: hablamos de dos opciones, o creencias si lo queremos llamar así, radicalmente opuestas —dijo Sandra, meditativa—. Me parece un salto demasiado extremo: ¿es posible? Y si lo es: ¿cuál ha sido la razón? 


    Le dijo al analista:


    —Investiga si en Madrid hay alguna asociación de ese tipo, Sergio, por favor. 


    Sergio tecleó y apareció una página que hablaba del tema: «Asociación de Satanistas de España». 


    —Debemos averiguar si hay miembros en esa asociación que recibieran una educación extremadamente religiosa. Busca los datos de contacto de la persona que la dirija y esta tarde iremos Mario y yo a hablar con él, o con ella.


    Vosotros investigad lo de los coches y continuad con los centros de la iglesia: algún modo debe de haber para llegar hasta él —se quedó pensando un instante y dijo—. Conrado: llama al de la forja y que te diga si recuerda algo de la matrícula del todoterreno que llevaba el sujeto.


    Conrado la miró con cierta incredulidad. Ya le había dicho que Paco, no tenían ningún tipo de retentiva visual, pero era una orden y debía cumplirla. 


    Cinco minutos después entraba en el despacho de Sandra y le decía, muy asombrado:


    —Aunque te dije que el Sr. Paco era muy poco observador, y es cierto, me ha sorprendido. Resulta que me ha dicho que las letras de la matrícula del sujeto empezaban por D. Casualmente se fijó porque su coche es de la misma época y comienza igual.


    —Eso nos puede ayudar a cerrar un poco más el círculo. Díselo a Sergio. 


     


    Tres minutos después sabía que en España se venden más de un millón y medio de coches. A pesar de que Sergio había ajustado los términos todo lo posible, entre septiembre de dos mil cuatro hasta abril de dos mil seis, el período de tiempo en que se vendieron turismos cuya matrícula empezaba por D, se habían adquirido en la Comunidad de Madrid cerca de dos mil quinientos vehículos de ese modelo.


    —O también lo pudo comprar en Toledo —dijo Mario con desesperación—. ¡Joder: parece un capítulo de «misión imposible»! 


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 13


    Mateo


     


    Mateo estaba inmerso en su trabajo corrigiendo unos detalles en el informe que llevaba haciendo toda aquella mañana. Notaba que le costaba concentrarse, tenía constantes dolores de cabeza y por su cuenta y riego prácticamente había doblado la medicación que le había prescrito el doctor Ibarra.


    Aquello no podía continuar así: debía de hacer algo, pero…:¿qué? 


    Su mundo se estaba desmoronando a marchas forzadas y todo aquello que le había costado tantos años construir estaba en peligro. El conocer la infidelidad de Luz y descubrir que el que creía su hijo no era suyo, había desatado un maremoto en su mente que no era capaz de contener.


    Y ese sunami tenía nombre, Samael, aquel otro yo que nada tenía que ver con su verdadera forma de ser. Era como el negativo de su realidad: lo que en él era blanco, en Samael era negro, y a la inversa. Una personalidad contrapuesta con la que de nuevo se veía obligado a convivir.


    Pero aquello no era vida. Perder la noción de todo durante períodos cada vez más largos y frecuentes le causaba una gran preocupación, máxime porque no tenía ni idea de lo que hacía su otra identidad. Sabía que no era nada bueno, de eso estaba seguro, sin embargo, había perdido totalmente el control.


    Cuando miró el reloj faltaban cinco minutos para las dos, la hora en la que se acababa la jornada de la mañana y se iban a comer.


    Desde la mesa de su despacho pudo ver que Diana se levantaba y se acercaba hasta el cuarto de baño. Se fijó en su forma de andar y en aquel vestido blanco tan ajustado que llevaba.


    Recordaba la conversación que habían mantenido hacía varias horas y le había quedado una amargo recuerdo de sus últimas palabras, dichas con cinismo: «soy la empleada del mes». Había sido ciertamente grosero con ella.


    Diana no se merecía aquello: era una buena chica, muy trabajadora y eficiente. Estaba orgulloso de que trabajara con él y salvo la tentación que representaba no le podía poner pega alguna, pero sabía la razón por la que el Señor la había conducido hasta él.


    Siempre había podido resistirse a aquella atracción que ella personificaba, pero de repente cayó en que ahora estaba Samael, y si algo tenía claro era lo que podía ser capaz de hacer si coincidía con ella. Una nueva alarma surgió en él. 


    De repente movió la cabeza en redondo, de forma inconsciente, y sus ojos se pusieron en blanco. 

  


  
     


    Diana


     


    Salió del cuarto de baño y cuando iba a acercarse a su despacho para coger su chaqueta y su bolso e ir a comer, vio que Mateo le hacía señas para que se acercara. Se despidió de sus dos compañeros que ya salían por la puerta, llegó hasta la suya y él le preguntó: 


    —¿Hoy no tienes prisa, Diana?


    —Sabes que nunca la tengo: ayer fue una excepción porque me esperaba mi madre.


    —Entonces perfecto, porque me gustaría hablar contigo, disfrutar de tu compañía. ¿Te quieres sentar?


    Cuando lo hizo, Diana notó que volvía a estar ronco. Seguía con el constipado, pero en su última conversación no lo había notado, parecía estar bien.


    Se sentó frente a él y cruzó las piernas. Samael no pudo menos que fijarse en lo bien torneadas que estaban. Diana era una mujer muy sensual. 


    Ella pensaba que iba a hacer referencia a la forma un tanto grosera con la que le había hablado y a pedirle disculpas. No obstante, lo que le dijo la sorprendió.


    —Sé que siempre me estás recordando que soy un santurrón. ¿Qué es lo que me quieres decir con eso?


    Diana se lo quedó mirando un tanto sorprendida: ¿le molestaba que lo hiciera? Pero no podía responder a eso, no iba a darle sus razones. Se fue por las ramas.


    —Nada especial: no le des importancia, Mateo.


    —Pero…: ¿y si no fuera santurrón?… ¿Qué cambiaría?


    Otra vez la sorpresa de ella fue evidente. Entonces dudó.


    —No lo sé, Mateo, de verdad.


    Él asintió con la cabeza. Debía llevarla a su terreno.


    —Sabes que siempre he sido respetuoso con Dios: he seguido sus mandamientos y sus leyes sin tener la más mínima duda, así me educaron. Imagino que por eso me llamas santurrón.


    —Bueno, Mateo: eso es algo que todos sabemos, y lo entiendo. Cada uno puede ser como quiera, aunque yo no sea como tú.


    —¿No crees en Dios, Diana?


    —Ya sabes que no. Pero sé que tú sí, y también que eres una buena persona y por eso me ha extrañado verte inquieto los últimos días. Me gustaría poder ayudarte.


    —¿Sabes de donde surge esa turbación?


    —No, claro que no. Me has dicho que era un tema que debías de solucionar tú —comentó ella haciendo un gesto de comprensión.


    Samael se quedó pensando y supo que podía utilizar esa línea en su favor.


    —Te voy a decir lo que tanto me altera: quiero ser sincero contigo —le dijo con un amago de sonrisa.


    —Te agradezco la confianza que me demuestras, Mateo —le comentó Diana con una sonrisa. 


    —Siempre has sido una tentación para mí, Diana. Ya conoces la obligatoriedad de cumplir los mandamientos del señor y sé que tú eres una prueba que Dios me ha impuesto —le dijo con aplomo—, especialmente respecto al sexto y el noveno: «no tendrás pensamientos impuros y no cometerás adulterio». Y durante todo este tiempo he sido capaz de resistir. Ya sabes que estoy casado.


    Diana se lo quedó mirando sin poderse creer lo que estaba oyendo. Perpleja exclamó:


    —Vaya: eso no me lo esperaba… —reconoció, aunque luego añadió—: sin embargo, muchas veces he visto tus miradas y…


    —Siempre los he cumplido por respeto a mi fidelidad conyugal —dijo Samael interrumpiéndola—, pero ha pasado algo…


    —¿Qué?


    —He descubierto que mi mujer se acuesta con otro hombre a mis espaldas.


    Diana iba de sorpresa en sorpresa. Por supuesto conocía a Luz y jamás había pensado que fuera capaz de una cosa así. Era como una princesa de cuento: pura y virginal.


    —Lo siento. Conociéndote me doy cuenta de lo que eso puede haber representado para ti.


    —Es cierto, pero también me ha hecho recapacitar. «Ojo por ojo…» Si ella no es capaz de cumplir los dictados del señor, tal vez yo debería dejarme llevar… por mis impulsos.


    —¿Que son…? —dijo Diana con un hilo de voz.


    —Llevarte a ese cuarto de baño donde nadie nos puede ver y consumar lo que, desde que te conozco, siempre he querido hacer contigo.


    Diana lo miró con ojos de no creer lo que estaba oyendo. Vio cómo se levantaba, rodeaba la mesa y se le acercaba por detrás mientras ella le seguía con la mirada. No sabía lo que iba a pasar, no se atrevía a levantarse, pero se estaba excitando.


    Mateo se colocó tras ella y puso las manos sobre sus hombros, acariciándoselos. Ella levantó la cara, la de su jefe se acercó lentamente y selló su boca con la suya mientras unas manos más expertas de lo que hubiera imaginado se apoderaban de sus pechos.


    Se había masturbado a menudo imaginando una situación así: el deseo de lo prohibido, la seguridad de que jamás ninguna parte de ella sería mancillada por aquellas manos que estaban destinadas a juntarse para practicar el rezo.


    Se excitó de forma inmediata: no solo por la realidad de lo que estaba pasando, sino porque jamás hubiera pensado que Mateo supiera acariciarla tan bien como lo estaba haciendo.


    —Vamos al cuarto de baño —le dijo, con aquella voz grave que ella no reconocía.


    Samael escuchó un ligero gemido mientras le pellizcaba suavemente un pezón y, como un autómata, Diana se levantó de la silla. Él cogió su mano, la abrazó por la cintura acompañándola con suavidad y juntos cruzaron el umbral. Mateo cerró la puerta a sus espaldas.


    Cuando Diana se giró hacia él pudo ver el bulto que tensaba su pantalón. «Pero…: ¿esto está pasando?», se preguntó. Dejó de cuestionarlo cuando él la acorraló contra el lavabo, puso una mano en su nuca, acercando su boca a la suya, e introdujo la otra entre sus piernas.


    No fue delicado, sino intenso. Comenzó a imprimir con sus dedos un movimiento creciente en su vulva, por encima de las bragas. Diana comenzó a sentir una excitación imparable, fruto de su destreza y del morbo por la experiencia que estaba viviendo en aquel momento, con alguien con quien nunca había pensado que podría vivirla.


    Apenas tardó un par de minutos en tener un orgasmo brutal que la hizo chillar como pocas veces recordaba. Las piernas le temblaban y dudó en poder mantener la verticalidad, pero entonces notó que él se separaba de ella, abría la cremallera que cerraba de arriba abajo su vestido y se lo quitaba, y, cogiéndola por los glúteos, la elevaba hasta sentarla en el mármol del lavabo.


    Le abrió las piernas, apartó sus bragas a un lado y fundió su boca en su sexo. Comenzó a devorarla, lamiéndolo y chupándoselo con una devoción que parecía religiosa. Casi al momento llegó su segundo éxtasis y apenas un minuto después, el tercero.


    Le faltaba el resuello, su pecho subía y bajaba al compás de la acelerada respiración y su cuerpo parecía haberse anclado en un estado de convulsión continuo. Necesitaba descansar. No pudo.


    Samael se desnudó de cintura para abajo y por entre el largo de su camisa ella vio aparecer un miembro más que considerable y que presentaba una erección completa. 


    Se acercó a ella, le arrancó las bragas y comenzó a rozar su masculinidad en su empapada vulva, causándole espasmos. No fue amoroso, ni delicado. Se introdujo en ella de golpe, sin miramientos y comenzó a culear como un poseso hasta llevarla de nuevo al delirio entre gritos de placer de ambos.


     


    Diana no era una mojigata, al contrario, se consideraba una mujer liberada y, como tal, se acostaba con quien quería. Había fantaseado con hacerlo con él, pero jamás pensó que esa buena persona que ella sabía que era, aquel santurrón, fuera capaz de llevarla hasta extremos de placer insospechados. 


    Era como un Dios de la lujuria y a pesar de haber estado con más hombres de los que las antiguas costumbres aconsejarían para una chica de veintinueve años, jamás ninguno la había desbordado de placer como él lo hizo durante más de una hora y sin descanso, hasta que ella le pidió que parara, que ya no podía más.


     


    —Sabes que casi me alegro de que Luz te fuera infiel —le dijo ella mientras intentaba recomponerse y se metía en el bolso las bragas que él le había arrancado.


    —Eso me ha permitido ser mi auténtico yo. Espero no haberte decepcionado por mi forma de actuar.


    —¿Estás loco?: me has dado más placer del que recuerdo. Nunca pensé que fueras así: te imaginaba de otra manera.


    —Dentro de cada uno de nosotros hay varios yo. Lo único que hay que hacer es no esconderlos, sino dejarlos salir a la luz.


    —Pues «este yo», me encanta, jefe.


    —Entonces te dejaré verlo de nuevo.

  


  
     


    Mateo


     


    Reapareció sentado en su coche, dentro del parking y sin saber cómo había llegado allí. Miró el reloj y eran las tres y cuarto del mediodía. Hacía más de una hora que, estando en su despacho, había visto pasar a Diana en dirección al cuarto de baño mientras sus compañeros se despedían. 


    Entonces empezaba aquella oscuridad que tanto le alarmaba. Y eso solamente podía significar una cosa: que durante ese tiempo había aparecido Samael.


    Bajó del vehículo, se acercó a una cafetería que había enfrente y se pidió un plato combinado. Dentro de tres cuartos de hora tenía que estar en el despacho y no le daba tiempo a comer en el restaurante al que tenía pensado ir.


    Se alarmó al imaginar que Samael y Diana habían estado a solas en las oficinas. Dada la forma de ser de su otro yo, representante de los ángeles que cayeron en rebeldía y vulneraron los dictados divinos, temió por lo que podía haber pasado durante aquella hora de la que no tenía conciencia.


    Si por algo destacaba Samael entre los demás era por su extrema lujuria y Diana, la tentación que el señor le había enviado para probarle, era el mejor exponente para despertar en él sus más bajos instintos. Sin embargo, a diferencia de él, que siempre se había podido resistir, su otra identidad ni siquiera se tomaría la molestia de intentarlo, todo lo contrario.


    Estaba muy preocupado por lo que Diana le diría al volver al despacho por la tarde.


     


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Eran las cuatro y media de la tarde cuando Sandra y Mario llegaban a un salón de té que había a unos pocos metros del parque del Retiro. Habían quedado con Miguel Cerdán. Era quien estaba al frente de la «Asociación de Satanistas de España». 


    Si se esperaban encontrar a una persona oscura, vestida de negro y con cierto aire de demonio encubierto, se equivocaron. Vieron sentado en una mesa a un hombre de unos cuarenta años, elegante y muy bien vestido, que sobre la mesa tenía el ejemplar de un libro. Era moreno, atractivo y llevaba una barba de pocos días, muy bien cuidada.


    Sandra se fijó en él de inmediato. Se acercaron y le preguntó:


    —¿Es usted el señor Miguel Cerdán?


    Se levantó educadamente y les tendió la mano que se apresuraron en estrechar, mientras les decía, dirigiéndose a Sandra:


    —Y usted debe de ser la inspectora que según el subinspector de policía que me ha llamado tiene interés en hablar conmigo.


    —Sí, Sr. Cerdán: soy la inspectora Sandra de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas.


    —Encantado de conocerlos y lleno de curiosidad. Mientras desayunaba he visto las noticias y dado el singular carácter de los crímenes que se han cometido —les dijo en un tono de voz que denotaba cinismo—, he imaginado que ese era el motivo por el que deseaban hablar con la persona que está al frente de la «Asociación de Satanistas de España»: ¿no es cierto? 


     


    Aquella mañana en todos los medios de comunicación se mencionaba el hallazgo de dos mujeres cruelmente asesinadas con ritos religiosos, crucificadas. Era inevitable que se filtrara la noticia dada la extrema gravedad y singularidad del acto y Sandra sabía que debían trabajar contra reloj porque todo el país hablaba de un asesino en serie que actuaba en el sureste de la Comunidad de Madrid.


    El comisario había tenido que hacer unas declaraciones para intentar tranquilizar a la población y ese manifiesto se había enviado a todos los medios asegurando que la detención del autor era inminente, aunque la realidad indicaba que estaban lejos de saber quién era el responsable.


     


    —Estamos trabajando en varias líneas de investigación que podrían converger en una persona —dijo Sandra, conciliadora—. Conocerá usted la naturaleza de los crímenes, porque desgraciadamente se ha filtrado la noticia y estoy segura de que a usted no se le habrá escapado el detalle de que están relacionados con la religión.


    Miguel afirmó con la cabeza intentando comprender el vínculo que determinadas personas podían encontrar, e imaginar que todo aquello podía estar relacionado con ellos.


    —Soy conocedor de lo que se ha publicado y supongo que mucha gente puede pensar que nosotros somos los degenerados que atacamos a devotas mujeres cristianas —le argumentó Miguel, bastante serio—. Le gustará saber, si investiga un poco por internet, que los supuestos rituales que algunos grupos satánicos extremistas realizan no tienen nada que ver con la crucifixión.


    Sandra imaginó que vivía condicionado, sin pretenderlo, por la idea que de ellos se tenía en la sociedad, demasiadas veces producto de las ficciones que se desarrollaban en el cine.


    —Lamento que opine que yo pertenezco a esa forma de pensar, Sr. Cerdán. Nunca me he considerado quién para inmiscuirme en las creencias ni en las ideas de los demás, siempre y cuando no vulneren la ley. ¿Ustedes lo hacen?


    —No, por supuesto que no.


    —Eso es lo que tenía entendido, y si me dejara explicarle por qué estamos aquí estoy segura de que estará encantado de ayudarnos.  


    —Disculpe. Mis palabras no venían a cuento. Tiene usted toda la razón, pero entenderá…


    Sandra le cortó.


    —Estamos totalmente convencidos que los crímenes no tienen nada que ver con ritos satánicos. He pedido que les investiguen un poco y tengo entendido que la premisa que les guía es la libertad religiosa y la libertad de expresión, pero mostrada a través de un espíritu crítico. 


    Miguel hizo un gesto de aprobación. Aclaró:


    —La mayoría de gente nos asocia con la idea de la adoración a Satán, una especie de cristianismo, pero a la inversa. En cambio, lo que pretendemos es respetar la libertad de cada uno. Y no tenemos ritos iniciáticos como pueda ser sacrificar un macho cabrío, que como usted sabe se asocia al diablo: no hacemos cosas de ese tipo.


    —Tengo entendido que son algo más de cien miembros. Imagino que se conocen entre ustedes.


    —Sí, por supuesto, unos más y otros menos, sin embargo, hemos participado en varios congresos y hemos tenido reuniones: en ellas hemos coincidido —les dijo, y les aclaró—. En realidad, somos una especie de grupo de encuentro para fomentar, no solamente, el diálogo interreligioso, sino para buscar una igualdad religiosa, siempre dentro del estricto respeto a la laicidad. 


    —Le voy a ser sincera, Sr. Cerdán, pero me gustaría que lo que le voy a decir lo considerara absolutamente confidencial.


    —Tiene mi palabra de que nada de lo que me diga saldrá de aquí.


    Sandra lo miró y por alguna extraña razón creyó que le estaba siendo sincero. Le dijo:


    —No buscamos a un satanista, sino a un fanático religioso que busca a mujeres que han vulnerado determinados mandamientos. Sabemos cómo las selecciona, el ritual que sigue para matarlas, donde las deja y porqué. 


    »La persona que buscamos tiene que ser alguien que haya estado muy próximo a la religión y que, por alguna circunstancia que aún no sabemos, ha renegado de ella. Ese es el motivo: saber si alguien de su grupo de encuentro —dijo citando sus palabras— puede encajar dentro de ese perfil. 


    Miguel se quedó pensando. 


    —Les quiero ayudar. El hecho de que una persona mate a otra, sea de la forma que sea, me repugna —dijo en un tono que pareció muy sincero—. La mayoría de las personas que componen nuestro grupo son ateos o agnósticos y siempre lo han sido, al menos así lo han manifestado, pero les puedo dar el nombre dos miembros de la asociación que cumplen los parámetros que me ha comentado.


    »Sin embargo, los conozco bien y quiero que sepan que voy a llamarles para decirles que he estado hablando con ustedes: no para levantar la liebre, sino para que entiendan mis razones por mencionarlos. 


    »Estoy seguro de que ninguno de ellos tiene nada que ver, pero antes de que les interroguen me gustaría que les investigaran a fondo y si lo que encuentran no les conduce a nada, les pido que les dejen seguir con sus vidas y sus creencias. 


    Sandra pensó que Miguel no era un radical como tanta gente asociaba a la idea de lo que era un satanista. No les había pedido una orden y se mostraba colaborativo, aunque prudente. No le importó que los advirtiera porque si realmente había algo raro o extremo en ellos, Sergio lo encontraría.


    Miguel les comentó que uno de ellos era un catedrático de teología de cincuenta y seis años, soltero, y el otro era director de una empresa de suministros médicos, de cuarenta y cuatro, casado y con cuatro hijos.


    Le dieron las gracias por su colaboración y, tras dejarle una tarjeta por si se le ocurría algo que les pudiera ayudar, volvieron a comisaría.


     


    

  


  
     


    Mateo


     


    Llevaba media hora en el despacho y Diana no había aparecido. No era normal que su empleada se retrasara: era demasiado formal.


    Su preocupación iba en aumento a medida que pasaban los minutos y su mente a mil por hora. No sabía si aquel loco que estaba dentro de él habría hecho algo que le creara problemas, porque lo veía perfectamente capaz de agredir sexualmente a Diana.


    Y si ese era el motivo del retraso, tal vez, en ese mismo momento, estuviera en una comisaría presentando una denuncia contra él por agresión sexual. Solamente el hecho de pensarlo le produjo un escalofrío. 


    Comenzó a rezar con devoción y, gracias a Dios, vio a Diana aproximándose por el pasillo que llevaba hasta su despacho. Entró en él, tras saludar a los compañeros, y, a través del cristal, vio que venía hacia el suyo. 


     


    —Lo de este mediodía ha sido una pasada. Jamás supuse que pudieras ser así —le dijo Diana a modo de saludo.


    —Así, ¿cómo? —preguntó mateo con la voz un tanto temblorosa.


    —Tan apasionado, tan experto y fogoso… —dijo ella con una sonrisa—.


    —Y ¿en qué te basas para opinar eso? —le preguntó Mateo con extrema preocupación.


    —Mateo…: ¿me estás tomando el pelo? —inquirió ella con cara de no entender nada—: ¡me he tenido que ir a comprar unas bragas porque me las has arrancado! 


    Aquello lo complicaba todo cada vez más y era demasiado obvio lo que estaba haciendo. Sabía que ya no tenía el control. «Ha pasado lo que imaginaba», pensó.  Le dijo:


    —Diana: lo mejor sería levantar un tupido velo sobre lo que ha ocurrido: no volverá a suceder. 


    —Y ¿¡ya está!? Mateo: soy una mujer liberada y me acuesto con quién me apetece —le dijo muy ofendida—, y siempre me había dado morbo hacerlo contigo, pero lo que me duele es que me has utilizado para desfogar tu decepción por el hecho de que Luz te haya convertido en un cornudo: ¿para eso te he servido, jefe?


    Dio media vuelta y se fue a su despacho y, a diferencia de lo habitual, cerró su puerta tras ella.


     


    Mateo se quedó allí, reflexionando. Sabía que Samael actuaba a sus espaldas: las lagunas de memoria eran cada vez más frecuentes, la extracción de dinero de su cuenta, la que hizo en enero y otra de cinco mil euros que había hecho el día anterior, las referencias de su madre preguntándole por Samael y Luz diciéndole que estaba raro… 


    Y, ahora, por lo que intuía, había mantenido sexo con Diana ese mediodía. De repente le vino a la memoria la última vez que había hablado con su esposa, cuando le dijo que estaba raro:


    «No me refiero a eso… ¿No recuerdas nada especial, algo que haya sido diferente a lo que tú y yo hacemos habitualmente?


    —¿Me he portado mal contigo? ¿Eso quieres decir?


    —Bueno, yo no lo definiría de esa forma…»


    Se quedó pensando. No había que ser demasiado inteligente para relacionar ambos conceptos. Aunque en su momento aquel diálogo carecía de significado para él, ahora estaba meridianamente claro: Samael también había mantenido sexo con Luz. Parecía la mejor explicación a una conversación que se había quedado a medias.


    Conocía sobradamente el tipo de relaciones sexuales que mantenía con su esposa, y si ella había tenido sexo con su otro yo se tenía que haber dado cuenta de que era diferente a él en todos los sentidos. Aún recordaba que Samael era uno de los ángeles caídos que más relacionado estaba con la lujuria.


    Y, ahora, Diana acababa de decirle que era muy apasionado, experto y fogoso, radicalmente opuesto a lo que él se consideraba. Por lo tanto, si lo había sido con ella, habría actuado de la misma forma con su mujer. 


    Luz debía de estar pasándolo mal: no entendería lo que estaba pasando. Solamente se le ocurrieron dos personas con las que pudiera hablar, si se decidía a hacerlo: con Juan Carlos, su amante, o con Rebeca, su madre. Debía de hacer una llamada. Le respondió al momento y le preguntó:


    —Buenos días, Mateo. ¿Cómo estás, cariño? 


    —Bien, no te preocupes, mamá: todo va bien. Era solamente para saber cómo estabas.


    Rebeca sabía que él nunca la llamaba mientras estaba trabajando. 


    —Yo estoy muy bien, pero tú me preocupas, Mateo.


    —¿Por qué, mamá?


    —Luz ha estado hoy hablando conmigo y con Julián.


    —No entiendo…


    —Luz, al igual que nosotros te ve raro… Dice que no pareces el mismo.


    Se hizo un silencio que se podía cortar con un cuchillo. Cuando Rebeca iba a hablar, escuchó a Mateo decir:


    —En Navidad ocurrió algo… Fue demasiado inesperado y doloroso… —le dijo en un tono de voz grave—. Ya sabes que el doctor Marcos siempre decía que era mi equilibrio mental el que tenía encerrado a Samael en un compartimento de mi mente, pero que nada debía de alterarme en exceso o podía surgir de nuevo.


    —¿Qué pasó, Mateo?: ¿Qué te alteró hasta ese extremo, cariño?


    —No son cosas de hablar por teléfono, mamá. He hablado con un terapeuta, un amigo de Marcos, y me ha dicho que me puede ayudar. Tiene todas las notas de mis sesiones y conoce el problema.


    —Sí, me acuerdo. El doctor Iturbe, o algo así, ¿no?: ¿aquel que Marcos quería que le ayudara?


    —Sí: el doctor Ibarra. Ya nos hemos reunido y todo irá bien. Esta noche hablaré con Luz para tranquilizarla.


    —Nosotros le hemos tenido que explicar, aunque por encima, el tratamiento al que te sometiste.


    —Y ¿¡lo habéis hecho sin hablar conmigo, mamá!?


    —Estaba muy alterada y era el momento de que lo supiera. Posiblemente, se lo teníamos que haber dicho antes.


    —¿Para qué?, si todo estaba bien.


    —¡Vale!, pero ahora no lo está —dijo Rebeca en tono de reproche. 


    —Bueno: ya veré cómo lo soluciono esta noche. Mañana tengo que ver al doctor Ibarra y hubiera preferido hablarlo antes con él.


    —Luz es una buena chica, una buena esposa: sé comprensivo.


    —No sabes hasta qué punto lo soy, mamá, pero te aseguro que «no es oro todo lo que reluce». 


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Al llegar a la brigada se fue directamente a hablar con Sergio. 


    —¿Lo de los coches te ha llevado a algo? —le preguntó.


    —He podido reducir la lista. He quitado de ella los que han sido dados de baja, pero siguen quedando demasiados. He comprobado los que se vendieron de segunda mano durante los últimos seis meses y han sido doscientos catorce. De ellos, ciento noventa y dos a través de concesionario y el resto entre particulares.


    »He comprobado a los propietarios y ninguno de ellos tiene un segundo vehículo que se pueda considerar de lujo: solamente camionetas, turismos de gama media…


    —Lo has mirado en relación con el cambio de nombre, ¿no? —le interrumpió Mario.


    —Sí, claro: es la única forma.


    El inspector dijo:


    —Si fue entre particulares, tal vez ni siquiera lo haya cambiado: si es tan listo como pensamos no le interesa hacerlo.


    Sandra afirmó con la cabeza, dándole la razón. Y todo ello suponiendo que no tuviera el vehículo desde hace años, o que el otro coche estuviera a nombre de un familiar o de una empresa: seguían sin tener nada.


    —¿Cómo vamos con lo de las congregaciones, Conrado? —le preguntó al subinspector.


    —Nada significativo —respondió este—. Nos han aportado cuatro nombres, pero ninguno coincide con el perfil que tenemos.


    Miró de nuevo a Sergio y le dijo:


    —Te paso el nombre de dos miembros de la asociación de Satanistas de España. Nos los ha dado el Sr. Cerdán. Está seguro de que no hay nada raro en ellos, pero asegúrate, sobre todo si tienen que ver con algún tipo de extremismo religioso.


    —De acuerdo, jefa: me pongo ahora mismo.


     


    Se fue a su despacho y Mario la siguió.


    —¡Joder!: no avanzamos, Mario. ¿Qué es lo que se nos escapa?


    —No lo sé, de verdad. Es un caso complicado…


    —Sobre todo por lo rápido que actúa: ¡nos tiene contra las cuerdas, coño! Muchas veces la mayoría de los asesinos en serie actúan con años de diferencia entre los crímenes, pero este, si sigue la pauta que nos ha marcado en sus dos asesinatos, lo hace cada semana, y esperemos que no siga así —dijo con desesperación y añadió—: ¡¡Joder!!


    —Escucha, cielo… Se me ha ocurrido algo —dijo Mario de repente—. Nos hemos ceñido a la religión, pero no podemos obviar que es un psicópata, ¿no es cierto? —le preguntó a Sandra.


    —Sí: ¿adónde quieres llegar?


    —Si es un psicópata es un enfermo y…


    Sandra se lo quedó mirando y abrió los ojos. No era lo habitual, pero podría ser.


    —¡¡Psiquiátricos!! —le cortó Sandra al entenderlo—¿Cómo no hemos caído antes? Es posible que alguna vez haya estado en tratamiento, o incluso ingresado en algún centro.


    Mario abrió los brazos en señal de evidencia


    —Dile a Conrado que venga, por favor.


    Cuando entró el subinspector le dijo:


    —Olvidad a la iglesia: es un camino demasiado largo y no sé si llegaremos a algún lado. Mario ha sugerido una alternativa y puede ser que esté en lo cierto, siempre y cuando el sujeto haya estado en tratamiento —matizó Sandra—. Dile a Sergio que busque los teléfonos de los centros psiquiátricos o de salud mental de la Comunidad de Madrid, también el de las unidades de psiquiatría de los hospitales y que saque un listado de los psicólogos y psiquiatras colegiados que siguen en activo.


    »Empezad por el personal que trabaja en los centros de salud y los hospitales: un psicópata obsesionado con la religión no puede pasar muy desapercibido. 


    »Por otro lado, la prensa ya se ha hecho eco del caso y ha llegado a oídos de demasiada gente, lo cual nos perjudica por la presión mediática. Pero, por otro lado, y con suerte, nos podría beneficiar: tal vez, alguno de ellos sea capaz de sumar dos más dos e intuya quien puede ser el responsable de todo esto.


    »Nos iría como agua de mayo.


     


    

  


  
     


    «Ninfa»


     


    Laura estaba recostada en el sofá viendo la televisión. En el debate llevaban hablando desde que la había encendido, hacía media hora, del caso de «el asesino de la crucifixión», tal y como la prensa le había denominado. 


    Por lo visto, la policía no había aportado demasiada información, únicamente que seguían investigando y que estaban próximos a su detención.


    Diferentes expertos y periodistas, en uno de los programas que le gustaba ver, debatían sobre el tema, pero la información se convertía en un bucle, reiterando sistemáticamente los pocos datos que tenían. 


    Miró el reloj y pensó que en media hora se metería en la ducha, en cuanto Kevin se fuera al gimnasio. Era jueves, el día en el que siempre salían a tomar algo, aunque por separado: él con sus amigos, con los que se iba a cenar tras el ejercicio físico, y ella con Inma, su íntima amiga del despacho de seguros en el que ambas trabajan como secretarias de dirección.


     


    Descubrieron juntas la página a través de una amiga común y Laura se apuntó, no así su compañera que dijo que no le interesaba tener una vida oculta. Pero como necesitaba una coartada para esos días en los que quedaba con hombres casados que como ella buscaban sexo fácil y discreto, le pidió a Inma que lo fuera. Esta no se pudo negar y accedió a cubrirla.


     


    Cambio de canal, aburrida de oír todo el rato lo mismo y se puso a ver un concurso que le gustaba. En ese momento escucho la puerta y Kevin entró en casa. Con aquel acento latino de su Ecuador natal, le dijo:


    —Me voy ya, Laura, que llego tarde: solamente recojo la bolsa del gimnasio.


    ¿«Laura»?: ni una palabra cariñosa…, ni un simple hola… Cruzó el salón, frente a ella, y se metió en la habitación. Apareció un minuto después, se le acercó y le dio un frío beso en la mejilla.


    —Te veo mañana —le dijo a modo de despedida.


    —Que lo pases bien con tus amigos.


    —Y tú con Inma. Pórtate bien y dale un beso de mi parte.


    —Lo haré: las dos cosas —respondió ella con una sonrisa interior.


    Se puso a pensar si ese beso que le daría a su amiga sería tan frío como el que acababa de recibir. Sonrió para sus adentros: estaba segura de que si le diera pie se la follaría con la misma intensidad con la que lo hacía con ella apenas un par de años atrás. De hecho, Inma le había dicho que se le había insinuado un par de veces. «Será cabrón: siete años casados y desperdiciados», se dijo a sí misma.


    Menos mal que había encontrado un resquicio por el que escapar de aquella puta monotonía y frialdad. 


    Hoy iba a pasarlo bien: estaba segura.


     


    Salió de la ducha y se secó con la toalla su precioso y ondulado pelo negro. No iba a utilizar el secador, le gustaba cuando se le secaba de forma natural. 


    Se miró en el espejo y supo que aquel cuerpo pequeño, perfectamente equilibrado y estilizado, salvo por los pechos que había heredado de su madre y que atraían como un imán las miradas masculinas, le iba a gustar: le otorgaban el aspecto de una diosa latina. 


    Si hubiera querido podría haberse acostado con la gran mayoría de sus compañeros de trabajo, especialmente con el jefe de Inma, que, según su amiga, estaba obsesionado con ella. Solamente César, que era manifiestamente gay, demostraba ser inmune al deseo que despertaba en los hombres que conocía.


    Pero no quería complicaciones y aquel arreglo que había encontrado, una fugaz noche de placer con alguien que, como ella, quería preservar el secreto, era la mejor solución a sus necesidades.


    Ella no era culpable de ser ecuatoriana, latina, y derrochar fogosidad por todos los poros de su piel. Tenía seis hermanos y cuatro de ellos eran de padres diferentes. Por lo visto, de su madre, no había heredado, únicamente, aquellos maravillosos pechos que la hacían sentir tan orgullosa.


    Kevin la conocía y siempre había sabido las necesidades que ella tenía, de hecho, eso fue lo que en un principio le atrajo. Pero, tras siete años de matrimonio y un hijo en común, parecía más interesado en cualquiera de sus íntimas amigas que en ella, su esposa.


    Laura pensaba que era idiota, pero peor para él. Ella necesitaba sexo y si él no se lo daba tampoco se iba a quedar con las ganas: era demasiado fácil encontrar soluciones y aquella era muy buena: siempre le había funcionado bien.


    

  


  
     


    Luz


     


    Rebeca acababa de llegar. Le había dicho a su nuera que si tenía que hablar con Mateo era muy importante que ella estuviera presente. Al fin y al cabo, conocía perfectamente la historia de los trastornos que su hijo padeció desde niño, los que todos pensaban que estaban olvidados.


    Pero ahora todo aquel tema que ya parecía superado volvía con demasiada fuerza según lo que le había explicado su nuera. No sabía muy bien lo que había pasado para que ella lo afirmara con tanta rotundidad, pero debía intentar averiguarlo. Se sentaron en el sofá del salón.


    —Dentro de una hora ya estará aquí —le dijo Rebeca intentando imprimir a su voz toda la dulzura de que fue capaz—. Creo que durante este tiempo que tenemos hasta que llegue deberías ser sincera y decirme que es lo que te despierta tantas sospechas respecto a la forma de actuar de Mateo.


    —No sé, Rebeca…, son muchas cosas…


    —¿Actúa de manera diferente a la normal?


    —Muy a menudo, de hecho, creo que cada vez más. Hace cosas que nunca había hecho, como quedarse trabajando por las noches, o al menos eso es lo que dice…; su tono de voz cambia, es diferente…, y, en nuestras relaciones… 


    Luz se cortó. Nunca había hablado de aquello con Rebeca, pero necesitaba que supiera hasta qué punto parecía otra persona.


    —¿Qué pasa en vuestras relaciones? Hablas del sexo, imagino…


    —Sí, claro —respondió Luz de forma tímida—. Siempre habíamos seguido de manera moderada las pautas de los encuentros… ya sabes… Generalmente los sábados teníamos…


    —¡Sexo, coño, Luz!: puedes decirlo. Aunque ya soy una mujer mayor, todavía disfruto de él con Julián, no debes sentirte mal por hablar de eso, cielo.


    Luz la miró y supo que podía confiar en ella. Es algo que le hubiera resultado difícil hablar con su propia madre, pero Rebeca era diferente: al fin y al cabo, en teoría vivía en pecado con su amante, el antiguo padre Julián.


    Imaginó que en su momento tuvo que ser muy valiente para aceptar aquella situación y lidiar con el «qué dirán» de la mayoría de sus conocidos.


    —Tienes razón, Rebeca. Disculpa, pero es un tema del que me cuesta hablar.


    —Soy su madre, cariño: puedes confiar en mí —le dijo mientras ponía su mano sobre la de ella.


    Luz comenzó a explicarle la enfermiza sexualidad que Mateo había mostrado en sus dos últimos encuentros. Había entrado mientras ella se duchaba y, como un macho en celo, la había estado poseyendo durante más de una hora, con posiciones y actos que jamás habían realizado hasta agotarla por completo.


    Rebeca la miraba con comprensión: aquello era muy significativo. 


    —Y si te imaginas que fue un sábado, como siempre, te equivocas: fueron dos días entre semana que me pilló en la ducha y entró dentro como un poseso, excitado como jamás le había visto.


    —¿Y él nunca había actuado así?


    —¡Jamás! —dijo Luz con rotundidad—. Si te soy sincera, algún que otro sábado me decía que el Señor había decidido que era necesario mantener el vínculo conyugal. Subía tras sus rezos y en cinco minutos acabábamos. Nunca ha sido un buen amante.


    —Una de las cosas que supimos de su otra identidad es que era extremadamente lujurioso —dijo Rebeca—. Samael es el nombre de uno de los ángeles caídos que fueron expulsados del cielo por interactuar con las mujeres. Él lo hizo con Eva con quien, supuestamente, tuvo relaciones y según algunos escritos Caín es fruto de esa unión. También se sugiere que es el que incitó a Eva a comerse la manzana.


    »Pero hay algo que me preocupa: Samael, según el psiquiatra que trató a Mateo, permanecería en segundo plano siempre y cuando mi hijo no sufriera algún episodio que le produjera un estrés extremo, que alterara su equilibrio. ¿Sabes si ha pasado algo que haya podido perturbarlo de esa manera, Luz?


    Esa era una de las cosas de las que no podía hablar con ella. Negó con la cabeza y dijo:


    —No se me ocurre nada, Rebeca —le dijo mientras intentaba que su sonrisa escondiera la mentira—. No sé de nada extraño en nuestras vidas que haya podido alterarle así.  


    Rebeca, a pesar de que Luz lo había intentado, no la creyó. Debería ser Mateo el que aclarara ese tema cuando llegara.


    En ese instante el teléfono de Luz indicó con su característico sonido que acababa de recibir un mensaje. Miró la pantalla y lo leyó: «tengo mucho trabajo, llegaré tarde». Se lo enseñó a su suegra y le dijo:


    —Es de Mateo: dice que hoy llegará tarde, que tiene mucho trabajo.


    —¡Llámale, ya!


    Cuando apenas un par de segundos más tarde lo hizo, con el altavoz puesto para que su suegra escuchara la conversación, el móvil, a través de una voz grabada, la avisó de que estaba apagado o fuera de cobertura. 


    Miró a Rebeca y le dijo:


    —Se ha dado mucha prisa en apagarlo. 


    Al mirar el reloj vio que eran las ocho menos cinco.


     


    Samael, aparcado en la esquina en la que había quedado, vio acercarse a una chica menuda, morena y con el pelo ondulado. Iba vestida de forma muy sensual y mientras andaba, la chaqueta que llevaba se abría ligeramente y pudo ver la magnitud de aquel pecho tan femenino en el que reposaba una gruesa cruz de oro. 


    Cuando llegó hasta él lo miró con cierta curiosidad y al ver que él bajaba la ventanilla del acompañante, con una voz dulce y con aquel sensual acento latino, le dijo:


    —Hola: soy «Ninfa». Tú debes ser «Asmodeus».


    —Premio para la mujer más guapa y atractiva que he visto en mucho tiempo.


    Laura, con una enorme sonrisa, acabó de tirar de la puerta que él había abierto desde dentro y se sentó a su lado.


    Era tal y como le había dicho: atractivo, con gafas, moreno y muy elegante: exactamente su tipo. 


     


    Eran las ocho y veinticinco de la tarde cuando Luz y Rebeca, en el coche de la primera, llegaban a las oficinas de la empresa de Mateo. Todo estaba a oscuras y las luces permanecían apagadas, salvo las del luminoso cartel de la fachada exterior.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 14


    Viernes 24 de marzo de 2017


    Kevin


     


    Se despertó a las siete y media, como cada día, la misma hora a la que lo hacía Laura. Cuando sonó el despertador se dio cuenta de que su lugar en la cama permanecía vacío: no había dormido allí.


    Cuando la noche anterior llegó ella no estaba, pero eso era normal porque la mayoría de las veces lo hacía después de él. Lo que no lo era tanto es que no volviera a dormir. La llamó por teléfono y estaba apagado o fuera de cobertura.


    Prefirió no darle mayor importancia, tal vez se había quedado en casa de Inma, aunque siempre le avisaba si lo hacía. Se duchó, se vistió y se fue a trabajar. 


    Era contable en una fábrica de alimentos. Diez minutos después de llegar a su puesto de trabajo, volvió a marcar su número y seguía igual. Decidió llamar por teléfono al número directo del despacho de su mujer, sonó más tiempo del normal y de repente le respondió una voz que no era de ella.


    —Buenos días: soy Kevin, el marido de Laura.


    —Buenos días, Kevin: soy Raquel. Laura no ha llegado todavía, y es raro. ¿Quieres que le diga algo?


    —Sí, por favor, Raquel: dile que me llame en cuanto llegue.


    Ella notó alarma en su voz y le comentó:


    —No te preocupes: se lo diré en cuanto aparezca.


    Una hora después Kevin estaba realmente preocupado: seguía sin saber nada de ella.  


    

  


  
     


    Centro de emergencia 112


     


    —Buenos días. Servicio de emergencias de la Comunidad de Madrid. Soy Eva: ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenos días. Les llamo porque acabo de encontrar el cadáver de una mujer —dijo una voz muy nerviosa.


    —¿Cuál es su nombre y desde donde llama?


    —Soy Damián García Hernández y le llamo desde Chinchón.


    —Vale, Damián: intente permanecer tranquilo. ¿Dónde ha encontrado el cuerpo?


    —En uno de mis olivares. He pasado por el camino y he pensado que era un animal muerto, pero al acercarme lo he visto e inmediatamente les he llamado. 


    —Voy a pasar el aviso a la policía. ¿Podemos localizarle en este teléfono?


    —Sí. 


    —No toque nada y no haga nada, en unos minutos le llamarán, pero es importante que permanezca donde está: ¿lo entiende, Damián?


    —Sí, no se preocupe: haré lo que me dice.


    La operadora miró el reloj y faltaban un par de minutos para las nueve de la mañana. Vio en el programa que utilizaban que determinadas pautas le decían donde debía remitir la llamada en un caso como aquel: mujer asesinada, olivar, zona sureste de la comunidad. 


    Avisó a su superiora y esta llamó inmediatamente a la brigada DLR de homicidios.


     


    A las nueve y dos minutos sonaba un teléfono en la brigada DLR. La atendió Conrado.


    —Subinspector Conrado García: ¿con quién hablo por favor?


    —Buenos días, subinspector. Soy Remedios Pérez, la coordinadora del 112 de la Comunidad de Madrid. Acabamos de recibir la llamada de un hombre que dice haber encontrado el cadáver de una mujer en un olivar, en Chinchón. Tenemos una alarma que nos dice a quién llamar en determinados casos y me ha salido el suyo.


    —¡Joder! —el exabrupto involuntario de Conrado no pasó desapercibido por la supervisora— Ha hecho bien, Remedios. Deme el teléfono para llamarle, por favor. ¿Le han dicho que no haga nada?, ¿que no toque nada?


    —Sí, por supuesto: está esperando su llamada.


    —Gracias: buen trabajo —dijo Conrado mientras anotaba el número.


    Cortó la llamada y se acercó al despacho de Sandra.


    —Han encontrado otro cadáver, jefa: en Chinchón.


    —¡Joder!: ¡esto es el cuento de nunca acabar y va demasiado rápido! —exclamó Sandra, muy alterada—. Llama a la Policía Local y que se acerquen hasta allí para acordonar la zona y que no entre nadie al escenario. Diles que nosotros nos hacemos cargo de la investigación, pero antes dame el móvil de ese hombre: quiero hablar con él, por favor.


    Tomó el teléfono de la brigada y llamó al número que Conrado le acababa de dar.


    —Buenos días. Soy la inspectora de la Rosa. Tengo entendido que usted es Damián, ¿verdad?


    —Sí, inspectora.


    —Me han dicho que ha encontrado el cuerpo de una mujer en un terreno de su propiedad.


    —Sí, es cierto: en uno de mis olivares.


    —Vale. Sobre todo, no se aproxime al cuerpo y no toque nada. Voy a hablar con la Policía Local para que se acerquen dónde está usted. 


    —Conozco al jefe de policía, inspectora.


    —¡Mejor entonces! Le diré que le llame para que usted le explique donde está.


    Ahora era el momento de hacer una pregunta obligada, aunque imaginaba la respuesta.


    —¿Ha notado algo especial respecto al cuerpo, Damián?


    —Sí: está crucificada en el suelo —le dijo visiblemente nervioso y le preguntó—: ¿es ese asesino del que hablan, ¿no?


    Sandra prefirió no responder, aunque era demasiado obvio.


    —No lo sabremos hasta que estemos ahí —le mintió—. Llegaremos en una hora. Sobre todo, no toque ni haga nada, Damián, por favor.


    —Sí, no se preocupe: ya me lo han dicho y lo he visto en las películas.


    

  


  
     


    Luz


     


    Cuando se despertó por la mañana, Mateo no había ido a dormir. Cuando lo comentó con Rebeca, que se había quedado a dormir en su casa, le dijo que debían ir al despacho de él para que les diera alguna explicación.


    Luz llamó a Juan Carlos y le comentó que debía hacer algo aquella mañana y que iría al colegio más tarde. Si podía intentaría llegar a la hora del recreo. Él le dijo que no se preocupara, que él la cubriría. Le preguntó si estaba bien y ella le respondió que ya se lo explicaría.


     


    A las diez y cinco entraban en el despacho de Mateo y Ernesto les dijo que no había llegado, que tenía algo aquella mañana y que vendría más tarde. Rebeca se acordó del comentario de su hijo diciendo que había quedado con el doctor Ibarra. 


    Buscaron la dirección por internet y se fueron hasta allí. Debían de aclarar las cosas y el médico era quien estaría en mejor disposición de hacerlo.


    

  


  
     


    Doctor Manuel Ibarra


     


    Aquella mañana se había despertado profundamente preocupado. No sabía exactamente cómo afrontar la conversación que se desarrollaría aquella mañana en su despacho, con Mateo.


    Intuía que iba a ser una de las más relevantes de su vida profesional y debía de estar muy seguro de todo lo que pasara, porque si las cosas eran como en ese momento pensaba, iba a tener que tomar una decisión muy difícil.


     


    La noche anterior volvió a revisar el expediente de Mateo para preparar la próxima reunión que tendrían, visionó la filmación de una de las últimas sesiones que tuvo con su amigo Marcos y, cansado, apagó el ordenador.


    Mientras se preparaba una tortilla con un poco de ensalada, puso la televisión para ver las noticias. Tras escuchar la información sobre la acostumbrada convulsión que imperaba entre el gobierno y la oposición, algo de lo que ya estaba harto, hicieron referencia a lo que estaba ocupando los titulares de los medios de comunicación: «el asesino de la crucifixión».


    Según fuentes policiales se buscaba a un hombre de entre treinta y cuarenta años, moreno, de clase social alta. La teoría que manejaban era que estaba vinculado a la religión. Los crímenes se habían cometido el jueves dieciséis de marzo y el martes veintiuno, posiblemente de noche y en la zona sur de la Comunidad de Madrid.


    Escuchó las particularidades del caso, del que hicieron un extenso reportaje, pero aportando los pocos datos que se sabían. Habían asesinado a dos mujeres de algo más de treinta años. Sus cuerpos estaban crucificados bajo un olivo en unos terrenos de Campo Real y Arganda del Rey.


    Se quedó estupefacto. Por supuesto, conocía múltiples detalles de la vida de Mateo y sabía que su familia tenía una finca en Morata de Tajuña. De alguna manera, aunque el olivo era poco menos que un símbolo de la religión cristiana, él estaba vinculado con aquella zona de la Comunidad.


    La tortilla se le enfrió en el plato mientras reiniciaba su ordenador y abría el expediente del caso de Mateo que él mismo había redactado.


    Comprobó y confirmó las fechas de los asesinatos. Miró las grabaciones para que no cupiera ninguna duda y verificó lo que pensaba: el jueves dieciséis de marzo y el martes veintiuno, Mateo reconocía haber sufrido lagunas de memoria, lo que obviamente ya sabían que se relacionaba con la aparición de Samael. 


    ¡Dios del amor bendito!, exclamó en su interior.


     


    Mientras Ibarra revisaba de nuevo los datos que conocía, Magda le avisó de que el Sr. Santos Cabrera acababa de llegar.


    —Dile que pase, Magda, por favor.


    Cuando entró, Ibarra le vio ojeroso. Parecía muy cansado. 


    —Buenos días, Mateo: ¿cómo se encuentra hoy?


    —Buenos días, doctor. Me encuentro mal. Me he despertado dentro del coche, en una cuneta. Imagino que no he ido a dormir a mi casa, ni tampoco sé dónde estuve ayer por la noche.


    Ibarra lo miró inquieto. Cuando iba a hablar, Mateo continuó:


    —Las lagunas ocurren a cualquier hora del día, pero especialmente por las noches, aunque ayer perdí la noción del tiempo en varias ocasiones: no recuerdo nada desde las dos a las cuatro de la tarde.


    »Luego me enteré de que en el cuarto de baño de mis oficinas había mantenido sexo con una de mis empleadas, con Diana: una tentación que Dios me había enviado para probarme y a la que me resistía.


    —¿Y usted no se acuerda de nada?


    —¡Claro que no!: sería incapaz de hacer nada con Diana, siempre he podido superar esa prueba.


    —Pero tal vez su otro yo no sea de la misma opinión. Eso parece indicar que Samael debió de aparecer, ¿no le parece? ¿Sigue sin hablar con usted?


    —No sé nada de él y eso me está consumiendo. Lo que me preocupa es que a mis espaldas haya hecho lo mismo con Luz, mi esposa.


    Ibarra se dio cuenta de la angustia que Mateo estaba sufriendo: un ser desbocado e incontrolable estaba dentro de él y usurpaba su voluntad a su antojo.


    —¿Hay algo que le lleve a esa conclusión?


    —Un comentario que ella me hizo insinuando que entre nosotros había pasado algo especial, y creo que se refería al sexo.


    —Eso quiere decir que Samael ha decidido interactuar con ella.


    —Y eso es un verdadero problema: no quiero inmiscuirla en todo esto.


    —Pues parece que Samael ya ha decidido por usted.


    En aquel momento saltó una alarma que tenía programada en su móvil, por si Magda debía de avisarle de alguna urgencia extrema. Leyó el mensaje: la madre y la esposa de Mateo estaban allí


    —Discúlpeme un momento, debo escribir algo —le dijo al paciente.


    «Es muy importante que vuelvan en una hora. Dígales que estoy con él, pero que salgan del despacho, no quiero que las vea. Pero es absolutamente prioritario que pueda hablar con ellas. Pídales el número de teléfono y yo las llamaré». 


    Volvió a la conversación:


    —Me hablaba de no inmiscuir a Luz en todo esto y debo de admitir que puede representar un problema, precisamente porque Luz es parte de ese problema: su infidelidad es, con seguridad, el detonante que ha hecho que Samael vuelva, porque eso vulnera dos de los mandamientos que son cruciales para él.


    —¿Puede ser que Luz corra peligro? Le advertí a Samael de que la dejara al margen, pero no me quiso jurar que lo haría. Sin embargo, me dio su palabra de que la dejaría en paz.


    Ibarra en aquel momento pensó que, si lo que Mateo decía era cierto, que Samael había mantenido sexo con ella, ya había incumplido esa promesa.


    —Es difícil responder a esa pregunta, no obstante, la personalidad de Samael es mentirosa, psicopática —le dijo, esperando que su respuesta le hiciera entender que no podía fiarse de él. 


    —¿Puede representar un problema para otras personas?


    —Todo parece indicar que sí —le respondió el galeno.


    Ibarra no podía engañarlo, pero la situación se estaba descontrolando. 


    —¿Se está tomando la medicación, Mateo?


    —Sí, pero no parece hacerme efecto: no tengo ningún control sobre mí.


    —Se la aumentaré: lo complementaremos con otro medicamento y eso le ayudará a estar más tranquilo y relajado.


    —No me siento así, doctor, al contrario.


    —Lo sé: por eso debemos variar la dosis. 


    Pensó que debía de alejarlo de Luz. No sabía cómo, pero era imprescindible. Lo debería de hablar con ella.


    Miró el reloj y decidió que era mejor acabar la visita. No podía hacer mucho más y tenía que hablar con la esposa y la madre, sin embargo, antes necesitaba pensar en cómo afrontar el problema.


    —Por hoy creo que es suficiente, Mateo. Vamos a ver cómo responde al nuevo tratamiento y mientras tanto intente llevar una vida tranquila y relajada: trabajo y descanso —le aconsejó—. Y acompáñelo con rezos, si eso le ayuda en su equilibrio.


    »Si le parece bien podemos vernos el próximo lunes a la misma hora.


    —De acuerdo doctor. 


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Eran las diez y media de la mañana y Sandra, Mario y Guillermo, que habían llegado al lugar indicado por Damián, ya habían confirmado que todo lo que tenía que ver con aquel nuevo asesinato era un calco de los dos que ya conocían. 


    Los forenses, de nuevo juntos, habían acudido hacía un rato y confirmado que la forma de actuar del asesino era exactamente la misma: el cuerpo estaba crucificado con tres de los quince clavos que había comprado el sujeto, su cabeza ladeada hacia la izquierda, desde donde el asesino la había acuchillado seis veces con una daga, y el olivo era el quinto de la quinta fila.


    Las tres letras, o el número nueve en hebreo, tal y como parecían haber confirmado, también aparecían grabadas a cuchillo en su abdomen: TET. Se cumplía a rajatabla el modus operandi: con estremecedora y desesperante exactitud. Y algo aún peor: con demasiada rapidez.


     


    Había salido del escenario con Marta. Nada más hacerlo llamó a Sergio para darle las características físicas de la chica y que comenzara a buscar en las denuncias de desaparición que se fueran presentando.


    Le comentó que tenía rasgos latinos, algo más de treinta años, con el pelo negro y ondulado. Presentaba un piercing en la lengua y tenía los ojos negros. Altura aproximada un metro sesenta y cinco y cincuenta y cinco kilos, con abundante pecho. Sergio quedó en llamarla si aparecía algo.


    —¡No sé qué más hacer, Marta! Si no aparecen nuevos datos estamos jodidos porque todos los pasos que damos no nos llevan a ningún sitio.


    —Lo sé. Debe de resultar muy complicado saber que seguramente van a morir dos personas más y que no consigues acercarte al culpable.


    —Conocemos el modus operandi hasta la saciedad, excepto el lugar en el que las mata. Esa sería con seguridad la pista que nos llevaría hasta él, pero el cabrón ha hecho las cosas muy bien.


    —Sí, no puedo negarlo, pero recuerda que tenemos su ADN: el de las células epiteliales que encontramos bajo las uñas de la segunda víctima. Dame una muestra de sangre o saliva del sujeto y te podré confirmar al cien por cien que es el asesino.


    —¿Y dices que en este caso tampoco hay nada especial, Marta? 


    —Eso no lo podemos asegurar hasta que hagamos el análisis de sangre y la abramos. Pero en el escenario, si te refieres a eso, no hay nada diferente, nada nuevo que poder comentarte: ojalá lo hubiera, de verdad.


    —Es un puto psicópata muy inteligente —dijo Sandra, frustrada.


    —Creo que la mayoría de ellos lo son —apuntó Marta.


    —Es cierto —confirmó Sandra—, aun así, siempre acaban cometiendo errores… 


    —Y tú eres muy buena para encontrarlos, cariño.


    La inspectora parecía no escucharla.


    —Y, además, ya ves lo rápido que actúa. Si la teoría de los quince clavos es cierta en un par de semanas, a este ritmo, habrá acabado y desaparecerá.


    —¡O no! Sabes mejor que yo que estos enfermos no pueden parar una vez han comenzado: cada vez encuentran más placer en lo que hacen.


    Sandra sabía que era cierto, pero también lo era que a veces dejaban de actuar durante un tiempo, incluso años, hasta volver a aparecer. Y este, si lo que pensaban era cierto, se había marcado una pauta que estaba a dos cadáveres de alcanzar.


    ¡¡No!!: ¡no podía dejar que lo consiguiera!, pero necesitaba un milagro.


    En ese preciso instante sonó el móvil y era Sergio.


    —Jefa: una buena noticia. Sabemos quién es la chica: se ha presentado una denuncia de desaparición.


    —¿Tan rápido? ¿Quién la ha interpuesto?


    —Una amiga. Ha venido porque estaba alarmada por lo que dicen en las noticias, lo de «el asesino de la crucifixión». Conrado está hablando con ella, en una de las salas.


    —¿Estás seguro de que es ella?


    —¡Bueno… dímelo tú!: ecuatoriana, treinta y tres años, morena con el pelo ondulado, un piercing en la lengua…


    —¡Vale, Sergio! —le cortó Sandra. Tenía razón y no debería de haber preguntado. En un tono de voz calmado le dijo—: disculpa mi estúpida pregunta, pero no estoy en mi mejor momento. 


    —Lo entiendo, jefa: no te preocupes. Este hijo de puta nos está volviendo locos, pero lo cogeremos.


    —Puedes estar seguro, pero aún no sé cómo. Ahora mismo vamos para allí: aquí ya hemos acabado.


    Debía de calmarse. Sabía que el hecho de estar alterada no la beneficiaba, todo lo contrario. Le hizo un gesto con la mano a Mario, que estaba hablando con Eneko, indicándole que se iban.


    

  


  
     


    Doctor Manuel Ibarra


     


    Hacía un cuarto de hora que Mateo se había ido cuando le pidió a Magda que llamara por teléfono a la esposa para decirle que ya podían venir a su consulta.


    No sabía hasta donde entendían el tema. Su madre, por supuesto, había seguido muy de cerca el tratamiento de su hijo y conocía el problema, pero para Luz aquello debía de haber sido una sorpresa monumental porque Mateo en una de sus sesiones le comentó que nunca había hablado con ella de un asunto que ya estaba olvidado.


    Debía de recabar el máximo de información para intentar encontrar la solución más factible, aunque cada vez estaba más seguro de lo que debía hacer. 


    Magda le avisó de que ya estaban allí y le pidió que las hiciera pasar


     


    —Buenas tardes: soy el doctor Manuel Ibarra


    —Encantadas de conocerle, doctor. Yo soy Luz, la esposa de Mateo y ella es mi suegra, Rebeca —dijo mientras le tendía la mano, al igual que hizo la otra.


    Ibarra las estrechó con calidez. No las conocía personalmente, aunque Mateo le había hablado de ellas. 


    Luz apenas sobrepasaba los treinta años. Era como una princesa: rubia, tremendamente guapa y con unos enormes ojos marrones; también sabía que Rebeca estaba en mitad de la cincuentena, aunque aparentaba varios años menos y le pareció muy atractiva.


    Fue esta quién tomo la palabra.


    —Imagino que sabe el motivo por el que estamos aquí, doctor —afirmó.


    —Sí, por supuesto: por Mateo… y por Samael —dijo con voz grave—. Afortunadamente, mi amigo, el desaparecido doctor Vergara, dejó bajo mi custodia el historial médico de Mateo. 


    Vio la cara de sorpresa de Rebeca. Se lo aclaró:


    —Lo quiso hacer por dos razones: como caso clínico de especial importancia, y como prevención. Temía que alguna vez ocurriera lo que ha pasado: que Samael despertara, si lo podemos llamar así, del compartimento en el que permanecía aletargado en la mente de Mateo.


    —Pero, si no recuerdo mal, el doctor Vergara nos dijo que siempre que no ocurriera algo que lo desestabilizara todo seguiría bien, sin embargo, según me está diciendo, Samael ha despertado. ¿Qué es lo que le ha sacado de ese letargo, doctor?


    —Eso es algo que debería de hablar en privado con la esposa de Mateo. ¿Nos puede dejar solos un momento, Rebeca? Debo de hacerle a Luz algunas preguntas un tanto delicadas. 


    Rebeca la miró y entonces creyó comprender que era lo que podía haber alterado la estabilidad de Mateo. Cuando iba a levantarse la escuchó decir:


    —¡No!: no es necesario que salga. Lo que me tenga que preguntar puede hacerlo delante de ella. Si para solucionar este problema deben de salir a la luz determinadas cosas, lo mejor es que salgan de una vez por todas, y estoy segura de que Rebeca lo comprenderá.


    Ibarra asintió con la cabeza y dijo:


    —Creo que el motivo que ha desestabilizado a Mateo ha sido descubrir que usted le es infiel y, curiosamente, fue Samael quién le convenció de ello. 


    —¿Samael? ¿Cómo lo convenció?


    —Haciéndole dudar respecto a su paternidad con respecto al hijo varón que tienen. Por lo visto, el niño tiene los ojos azules y según Mateo, ninguno de sus antepasados los tiene así. 


    Rebeca y Luz se miraron en silencio, bastante abrumadas con aquella revelación, especialmente la madre.


    —Eso creó dudas en Mateo y al día siguiente la siguió hasta el colegio —siguió explicando Ibarra—. Eso fue unos días antes de Navidad. Fue entonces cuando la vio mantener relaciones con el director del centro.


     


    Rebeca en ese momento pensó que ella también tenía parte de culpa, porque en la vida de Mateo se había repetido lo ocurrido en la sacristía cuando él era solamente un niño y la vio con Julián, el párroco de su iglesia.


    En una mente tan religiosa como la que su padre le había imbuido, aquello tuvo que representar un shock y, posiblemente, el revivirlo en la figura de Luz había resucitado el problema.


    Debía de tranquilizar a su nuera porque imaginó que al igual que ella se sentiría responsable.


    —Quiero que sepas que no te considero culpable de lo que pasa, cielo. Si has hecho lo que dice, tus razones tendrás, y no soy yo la que me inmiscuiré en tus asuntos. Además: todos tenemos «esqueletos en el armario».


    Miró a Ibarra y le dijo:


    —Siempre hemos sabido que alguna vez esto podía ocurrir de nuevo, aunque nunca hemos hablado de ello porque no había sido necesario. Pero ahora sí que hay que intentar encontrar una solución, doctor.


    —Debemos de pensar que dentro de Mateo hay dos personas: una muy buena, él, incapaz de hacer el menor daño a nada ni a nadie; pero también está ese otro yo, Samael, alguien que es capaz de lo peor.


    —¿Quiere eso decir que podemos correr algún peligro? —preguntó Rebeca.


    —Eso puede depender de cuál de sus personalidades esté presente en cada momento —dijo el psiquiatra—. Mateo me ha dicho que advirtió a Samael para que dejara a Luz al margen, pero según su opinión, y me gustaría que usted me lo confirmara, Samael ya ha interactuado con su esposa. Y está seguro de que ha sido en forma de relaciones sexuales.  


    Luz afirmó con la cabeza. Las lágrimas afloraron a sus mejillas. Todo aquello la estaba superando. Conocer que su marido era un enfermo mental la desbordaba.


    —Es cierto —admitió mientras sollozaba—. La primera vez no daba crédito, pero supuse que solamente había sido algo pasajero. Sin embargo, la segunda ya me di cuenta de que aquello no era algo casual y pensé que quien lo estaba haciendo conmigo no podía ser mi marido. Realmente tuve miedo.


    Rebeca cogió su mano, intentando reconfortarla.


    —El problema es el conflicto entre la educación extremadamente religiosa que Mateo recibió, inculcándole el bien, algo que él predica en todos sus actos, y, por otra parte, el maltrato infantil que sufrió durante años, hasta que su padre se quedó en coma. 


    »Su hijo me ha dicho que Samael le reveló que colocó dos escorpiones en el interior de su coche. De alguna manera se enteró de que les tenía alergia, además de pavor, y los puso allí para provocar el accidente que tuvo y que lo dejó en ese estado.


    »Lo que quiero decir con esto es que es capaz de cualquier cosa. En realidad, esa otra personalidad que a veces le domina es un psicópata, es decir, una persona que no tiene ningún tipo de empatía con los demás, carece de remordimientos y no sabe distinguir entre el bien y el mal.  


    —Pero ¿no hay nada que podamos hacer? —preguntó Rebeca, aterrorizada por el cariz que tomaba todo aquello.


    Luz estaba demasiado afectada, llorando en silencio, y parecía totalmente sobrepasada.


    —He estado un buen rato dándole vueltas y creo que la mejor solución es que Luz se muestre natural y, sobre todo, que no se oponga a él —dijo el doctor—. Debemos intentar que mantenga la calma y, para ello, lo mejor sería no hablarle del problema.  


    »Lo más inteligente sería alejarse durante unos días, y si puede ser hoy mismo aún mejor. Para ello puede ponerle cualquier excusa.  Dígale, por ejemplo, que su madre está enferma y que debe de ir a cuidarla: algo que le permita irse de casa sin despertar sospechas. Lo que usted considere conveniente. 


    »Le he cambiado la medicación y espero que eso ayude a que esté más tranquilo. He quedado con él el lunes que viene, a la misma hora. Si ocurre cualquier cosa me pondré en contacto con ustedes y les pido que hagan lo mismo: si pasa algo fuera de lo normal, llámenme, sea la hora que sea.


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Cincuenta minutos más tarde entraban en las dependencias de la brigada. Conrado, que estaba en la sala de interrogatorios, al momento, recibió un mensaje emergente indicándole que Sandra acababa de llegar. Miró a Inma y le dijo:


    —Debo de salir un momento para recabar una información: ¿le apetece un café, una infusión, alguna cosa…?


    —No, gracias, subinspector.


    Conrado salió de allí y entró en el despacho de Sandra. Estaban todos reunidos frente a ella, excepto Sergio que seguía con el ordenador, buscando en él.


    Sandra tenía una mirada seria. Quería saber lo que el subinspector había averiguado, pero antes debía ponerlos al día.  


    —Tenemos cosas de las que hablar, chicos.


    Miró a Sergio que seguía anclado a su mesa, y en un tono de voz firme le dijo a Guillermo:


    —Dile a Sergio que se desenganche de ese aparato y que venga aquí: no quiero tener que repetir lo que hablemos porque él vaya por libre: sentémonos a la mesa.


    El agente se acercó hasta el analista y le dijo:


    —Ven al despacho: la jefa no está de buen humor y más te vale que no lo pague contigo.


    Sergio refunfuñó, pero se levantó y lo siguió:


    —Lo siento, jefa, estaba mirando…


    Sandra le cortó.


    —Cuando nos reunimos, Sergio, es para exponer los datos que vamos obteniendo y para cambiar ideas e impresiones de cada uno de nosotros respecto a lo que vaya apareciendo —le explicó en un tono de voz muy seco—. Somos un equipo y actuamos juntos, en plena simbiosis. Ya os lo dije el primer día y no me gusta tener que repetir las cosas.


    Todos la miraban con cierta preocupación. Nunca la habían visto así: estaba tensa e imaginaron que frustrada por no avanzar en aquel caso que iba tan rápido. 


    —Tu trabajo es excelente —dijo mirando a Sergio—, al igual que el de los demás, sin embargo, el tuyo en especial es imprescindible para ayudar a solucionar las tragedias que nos llegan. Pero para eso debes de estar informado de lo que se hable aquí, al igual que todos. Y desde tu mesa no te vas a enterar de lo que se diga. ¿Lo has entendido?


    —Con toda la claridad diáfana con la que lo has expuesto, jefa.


    —Perfecto —dijo para finalizar el tema y comenzar su exposición—. Quiero deciros que Mario y yo hemos podido constatar, como ya imaginábamos, que el patrón se repite con minuciosidad. El modus operandi del sujeto es matemático y, según la opinión de los forenses, el asesinato ejecutado no difiere en nada de los otros dos: desde la izquierda, seis puñaladas, en el quinto olivo de la quinta fila y TET grabado en su vientre. 


    Por supuesto, no lleva anillo de casada ni hemos encontrado ninguna pertenencia de la chica: eso quiere decir que el asesino se lo guarda todo, tal vez en forma de trofeo o, simplemente, para evitar dejar alguna pista en cualquiera de los objetos que le pertenezcan a ella. 


    »Todavía no he podido hablar con Gómez, de la científica, por lo tanto, solo puedo confirmaros lo que ya suponíamos.


    Miró directamente al subinspector y le preguntó:


    —¿Qué nos puedes decir tú, Conrado? ¿Le has dicho que el cadáver se corresponde con la descripción que nos ha dado?


    —No: he pensado que preferirías hacerlo tú. Sergio te dará los datos completos de la denunciante, si los necesitas —le comentó el subinspector—. Se llama Inma y es íntima amiga de la que habéis encontrado. Si ha venido a comisaría ha sido por la alarma que se ha generado con las noticias de los asesinatos. 


    »Son compañeras de trabajo, pero al ver que esta mañana no aparecía por la oficina y tampoco contestaba a sus llamadas ha preferido venir a vernos antes de hablar con su marido que, como podéis imaginar, no sabe nada de la vida secreta de Laura, que es como se llama la fallecida. 


    »Para no hacerlo largo, he de deciros que las pautas se repiten: su amiga estaba apuntada a una web de citas entre casados —dijo Conrado con voz firme, pero cambió el tono al continuar—. Sin embargo, ahí existe una discrepancia: no es la misma que en los dos primeros casos. Esta se llama «secretlovers». De hecho, le acababa de pasar el dato a Sergio. 


     


    Sandra en ese momento se sintió culpable por la reprimenda que le acababa de dar al analista. Posiblemente, estaba buscado información de esa web para podérsela exponer al llegar. Pero ya no se podía hacer nada y supuso que en el fondo era bueno que la hubieran visto cabreada.


    No era justo que únicamente fuera Mario el que la viera en esa tesitura, pero entonces, al reflexionar, pensó: «¡si es que él se lo busca!: es especialista en sacarme de mis casillas».


    Lo miró y ese punto de ternura que el inspector tenía en su mirada cuando se cruzaba con la de ella la volvía loca: ¡la hacía tan feliz!… «¿Cuántas veces le tendré que perdonar hoy?», se preguntó. 


    Salió de su abstracción al oír la voz de Conrado.


     


    —Me ha dicho que su amiga Laura tenía una cita con un tal Amadeo, ayer por la noche.


    En ese instante Sergio levantó la mano, como pidiendo hablar o preguntar, al igual que cuando estaba en el colegio. Sandra lo miró y afirmó con la cabeza.


    —Eso es lo que estaba haciendo cuando me habéis llamado. Acababa de abrir un perfil en esa web y al registrarme he buscado Amadeos con los que contactar: hay dos, pero no coincide ninguno.


    —¡Joder! —exclamó Sandra.


    —¡Espera, no he acabado!, porque hay algo mejor: «Asmodeus». Hay un perfil creado con ese nombre. Cuando pueda entrar en el chat de Laura sabré si han interactuado, pero podéis estar seguros de ello porque, ese nombre, «Asmodeus», es el de uno de los ángeles caídos. 


    »Y, por si fuera poco, está relacionado con la incitación a cometer actos impuros y está considerado como el demonio instigador de uno de los pecados capitales: el de la lujuria —hizo una pequeña pausa y finalizó, dando su opinión—. Aunque he de admitir que estoy seguro de que todos los ángeles caídos eran lascivos por excelencia. 


    —¡Tiene que ser él! —comentó Rubén.


    —Sin duda. He comprobado la IP y es la del tercer teléfono móvil: eso significa que no lo podemos rastrear. 


    —Seguimos sin respuestas…

  


  
     


    Mateo


     


    Cuando Mateo entró en las oficinas de la consultoría y pasó por delante de sus despachos, saludó a Jorge y a Ernesto que le devolvieron el saludo. Cuando llegó al de Diana, la ingeniera parecía enfrascada en su pantalla y, a diferencia de lo que hacía habitualmente que era mostrarle aquella preciosa sonrisa que siempre le tentaba, no se dignó a apartar la vista de ella.


    «Diana sigue enfadada», pensó.  


    Se metió en el suyo, arrancó el ordenador e intentó trabajar en un proyecto que debían presentar en cuatro días. Le costaba mucho concentrarse y los dolores de cabeza le estaban matando: cada vez eran más frecuentes. Intentó trabajar durante algo más de una hora, pero la mente se le iba por otros derroteros.


     


    Samael era un ángel caído, un traidor a la confianza del Señor, un demonio que vivía dentro de él. Y, como cualquier diablo, era capaz de lo peor. Sin embargo, la santa iglesia le había enseñado a combatir a través del rezo, la maldad y la tentación. Y eso es lo que hacía.


    En realidad, rezaba más que nunca, pero aquella devoción y dedicación que le demostraba al Señor no le ayudaba a encontrar soluciones para erradicar la maldad que sabía que existía dentro de él.


    Siempre había sido un buen creyente y respetado al dedillo todos y cada uno de los mandamientos. Incluso venciendo a la tentación que dios le había enviado en la figura de Diana. Había podido resistirse a ella sin tener que flagelarse, al igual que hacía su padre tras estar cerca de Rita, la hija del capataz de la finca.


    Tanto el doctor Ibarra, como en su día Marcos, le decían que Samael era un producto de su mente, surgido del conflicto que tenía entre las radicales enseñanzas de su padre y el maltrato al que le sometió durante años: una respuesta al continuo aislamiento en aquella cueva llena de gusanos durante cientos de días y sus correspondientes noches.


    Pero ahora se empezaba a preguntar si el hecho de que Samael estuviera en él también era una prueba. ¿Era el Señor quién le había enviado aquel martirio? No encontraba otra explicación a lo que le pasaba.


    Y, para superarla solamente encontraba una solución: porque únicamente había una.


     


    Le sacó de su abstracción una llamada de Luz. Miró la hora e imaginó que debía de estar trabajando. Sabía que estaría muy extrañada de que no hubiera aparecido por casa aquella noche. Y el problema era que no sabía qué explicación darle.


    

  


  
     


    Luz


     


    Rebeca y ella habían llegado a casa de su madre hacía cuarenta minutos. Irene se extrañó mucho de que la visitaran, a esa hora y juntas. 


    Las recibió con calidez y cuando le dijeron que necesitaban hablar con ella para que las ayudara, les dijo que la esperaran en el porche, que iba a preparar un té: allí podrían hablar con tranquilidad. Sin embargo, se quedó muy extrañada con aquella petición. 


    Cuando volvió, un tanto preocupada le preguntó a su hija:


    —Y ¿para que necesitas mi ayuda, cariño? ¿Has tenido algún problema en el trabajo? ¿Necesitas dinero para algo urgente?


    —No, mamá: tiene que ver con Mateo —le dijo muy seria—. Necesito apartarme unos días de él


    —¿Es que no va bien tu matrimonio, hija?


    Rebeca y ella habían decidido no decirle toda la verdad. Ya lo harían cuando fuera necesario. Era mejor poner algún tipo de excusa pueril para no alarmarla.


    —Sí, no te preocupes, pero he discutido con él y he decidido tenerlo castigado unos días. No me valora y dice que dejo de lado mis obligaciones como esposa y madre.


    —Pero… ¡eso es absurdo!: tú eres una persona ejemplar, y él también lo es. Me resulta difícil pensar que a estas alturas de vuestro matrimonio tengáis ese tipo de problemas. Eso le pasa a la gente que se aleja de Dios y de la religión, y estoy segura de que no es el caso.


    —Pues así es, mamá, Rebeca lo ha visto.


    Irene miró a esta con curiosidad que, a su lado, afirmaba con la cabeza.


    —Es cierto. Lo mejor es que él entienda el verdadero valor de lo que tiene en casa —dijo Rebeca, confirmando la coartada.


    —¡No me imaginaba a Mateo así! —exclamó Irene, asombrada. 


    —Te aseguro que yo tampoco —le dijo Luz con un trasfondo que solamente entendió su suegra.


    Miró a su hija con ternura y preocupación.


    —¿Y yo que puedo hacer? —preguntó Irene.


    —Le diré que te has caído y que necesitas reposo; que debo quedarme unos días para cuidarte. También que me traeré a las niñas, para que no lo agobien, y que en un par de días volveré. 


    —Ya sabes que esta es tu casa y que puedes estar aquí el tiempo que necesites, pero me gustaría que lo arreglarais. Mateo es un hombre excelente: un buen marido, muy buen padre y también un buen cristiano.


    —No te preocupes, mamá: todo saldrá bien. 


    —Rezaré por ello —dijo Irene, muy confusa por la explicación que le acababan de dar.


    Conocía muy bien a su yerno, desde que era un niño, y se alegró mucho cuando su hija y él decidieron casarse y formar una familia. Jamás pensó que pudieran tener problemas entre ellos. Sabía que él era muy radical con la religión y tal vez aquello era lo que había originado el problema.


    Pero confiaba en Luz. Su hija era el mejor regalo que les había podido enviar el Señor: una mujer cristiana, una fiel y devota esposa, merecedora de toda la dicha que Dios tuviera a bien reservar para ella, su esposo y sus maravillosas nietas. 


    —Voy a llamarle para decírselo —comentó Luz.


    Se levantó y salió al jardín.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 15


    Mateo


     


    Cogió el móvil para responder a la llamada sin saber muy bien cómo iba a explicarle su ausencia, pero para su sorpresa Luz no le preguntó nada.


    —Luz: ¿te pasa algo? Es raro que me llames a esta hora. ¿No tienes clase? —preguntó, intentando desviar la atención y parecer natural.


    —Ha pasado algo y por eso te llamo. Cuando estaba en el colegio me ha llamado mi madre y resulta que se ha caído y se ha hecho daño. No es preocupante, pero ha venido el médico y le ha dicho que necesita reposo.


    —Pero ¿ella está bien?


    —Sí, no te preocupes. El problema es que, al ser la pierna, le cuesta mucho moverse. Le he dicho que me voy a quedar unos días con ella, para ayudarla. 


    —Claro. Si necesitas que vaya me lo dices.


    —No hace falta: entre mi padre y yo nos arreglaremos. Si te parece bien me traeré a las niñas: puedo llevarlas al colegio desde aquí y así estarás más tranquilo.


     


    Mateo se quedó pensando un instante. Tal como estaba la situación, aquella solución parecía provenir del Señor: había encontrado una argucia para evitar tener que dar las explicaciones que, sin duda, Luz le pediría por su extraño comportamiento de la noche anterior. 


    Era mejor dejar pasar unos días y ya habría tiempo para afrontar el problema. Mientras tanto, solo esperaba que la medicación que le había prescrito el doctor Ibarra causara el efecto que el galeno esperaba. 


    Si realmente le mantenían tranquilo, las posibilidades de que Samael volviera a aparecer parecían menguar. Le pareció una buena solución el hecho de que Luz se alejara un par de días y, aunque solamente era algo provisional, era mejor que nada.


     


    —No te preocupes —le dijo Mateo—: cuida de tu madre y dale un beso de mi parte. Yo me las arreglaré bien. ¿Quieres que te lleve algo?


    —No. Ya he pasado por casa y he cogido todo lo necesario. 


    —Vale: te llamaré esta noche para ver cómo está.


    —Perfecto: ya hablamos —finalizó ella.


    Mateo se dio cuenta de la frialdad que se había instalado en su relación de pareja: ni una sola palabra de cariño, ni un «te quiero», ni siquiera un beso de despedida… 


    El hecho de incumplir dos de los diez mandamientos había deteriorado su relación, al menos por parte de Luz.


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Entró en la sala de interrogatorios, junto con Conrado. Tras la mesa había una chica sentada, con las manos entrelazadas y visiblemente nerviosa. Sandra la saludó y tras presentarse le dijo:


    —Inma: lamento tener que comunicarle que, desgraciadamente, esta mañana hemos encontrado el cuerpo sin vida de una chica que se corresponde con la descripción que usted nos ha dado de su amiga.


    Inma se puso a llorar. Sandra había visto demasiadas veces situaciones como aquella: la dolorosa experiencia de saber que has perdido a una persona muy querida. Y al normal dolor que se sentía, se añadía la incredulidad de que hubiera sido de esa forma tan cruel: asesinada.  


    Sabía que en esos momentos no había palabras para reconfortar a la persona que debía de exteriorizar su dolor de forma natural, tal como lo estaba haciendo. Dejaría que se calmara un poco. Le hizo una seña a Conrado para que salieran de allí.


    —La dejamos sola unos momentos. 


     


    Antes de volver con ella la miraron a través del espejo y vieron que ya parecía estar algo más calmada. Entraron en la sala de interrogatorios.


    Sandra necesitaba saber si ella sabía algo más que las amigas de las dos anteriores víctimas que no habían podido aportar ninguna pista que les acercara al sujeto.


    —Entiendo, Inma, que usted era conocedora de la vida secreta que llevaba Laura, e imagino que era a espaldas de su marido.


    —Sí, por supuesto, pero ya le dije que tuviera cuidado. —Alzó los brazos en un gesto de incredulidad—. ¡Quedar con alguien que no conoces para practicar sexo!… ¡Es una locura! No hay apenas contacto con esa otra persona, salvo unos chats y una breve conversación de teléfono: ¡no sabes nada de él!


    —Estoy de acuerdo con usted, pero nunca cuestiono la vida de los demás, excepto si infringen la ley, por supuesto. Ya somos mayorcitos para tomar nuestras propias decisiones y desde luego yo no se lo recomendaría a nadie, aunque reconozco que a la mayoría de la gente parece funcionarle bien.


    —Y a ella también, hasta ahora. Lo había hecho cinco veces y siempre volvía muy contenta. Además, decía que le daba un morbo tremendo —dijo mientras intentaba contener las lágrimas—. Laura era una mujer… muy fogosa, por llamarlo de alguna manera y, Kevin, su esposo, ya había perdido el deseo por ella. Siempre se quejaba de que no le hacía caso.


    —A veces el tiempo y la costumbre hacen mucho daño, en algunas parejas.


    —No en todas: mi relación conyugal es muy buena —dijo con orgullo—. Sin embargo, la de ella era diferente: su marido está más pendiente de otras mujeres que de Laura; de hecho, a mí se me ha insinuado varias veces. Por eso ella decidió apuntarse a la web.


    —¿Le comentó algún dato del hombre con el que había quedado?


    —No, pero hablaron bastante por el chat. Decía que en la foto parecía muy atractivo. Creo que me dijo que tenía treinta y seis años. Que parecía una persona muy culta, con carrera universitaria, me comentó. 


    —¿Sabe algo sobre la conversación telefónica que tuvieron?


    —¡Claro!: eso fue el día antes, cuando quedaron a las ocho de la tarde de ayer. Me lo confesó mientras almorzábamos en un bar que hay frente a nuestras oficinas.


    Sandra intentó no expresar su sorpresa.


    —¿Me está diciendo que sabe que había quedado ayer con él?, ¿Laura le comentó que habían hablado por teléfono?


    —Sí: eso es.


    —Y ¿que más le explicó de esa llamada? ¿Sabe dónde quedaron?


    —Sí: él la esperaría en su coche, un Mercedes de color gris, en una esquina de la calle Sagasta. Frente a la glorieta de Bilbao, donde está la estación de metro.


    Mario, que estaba observando el interrogatorio, vio que Sandra miraba hacia el espejo. Entendió lo que quería decir. Inmediatamente, se fue a la brigada y le dijo a Sergio:


    —Encuentra todas las cámaras que haya en la Glorieta de Bilbao, donde está la estación de metro. El sujeto quedó con ella ayer a las ocho de la noche en la esquina de la calle Sagasta. Buscamos un Mercedes de color gris.


    —Ok, Mario: me pongo ahora mismo.


    Mario volvió a su lugar de observación, tras el espejo y cuando entró escuchó la voz de Inma.


    —… que le parecía un hombre muy masculino. Me comentó que tenía la voz bastante grave y que seseaba un poco al hablar: según ella tenía mucha personalidad —le salió una pequeña sonrisa cuando añadió—. Me comentó que él le había dicho que le encantaba su acento latino y que le excitaba poder hacerlo con una mujer tan ardiente como ella decía ser.


    Las lágrimas, mientras les explicaba aquello, las retenía con un pañuelo de papel que pasaba continuamente por sus mejillas.


    —Le dijo algo del sitio donde pensaba llevarla.


    —No: solamente que era una casa que le encantaría. Según él, ir a un hotel era demasiado arriesgado y que era importante que desconectara la ubicación de su móvil porque a un amigo suyo lo había pillado su esposa por tenerla activada.


    Todos los parámetros que suponían se iban cumpliendo, confirmó Sandra, y ahora ya disponían de datos significativos para poder investigar. Ahora, por fin, sabía que empezaban a acercarse a él.


    —¿Hay alguna cosa más que le llamara la atención, Inma?


    —No —respondió, aunque de repente pareció recordar algo y añadió—: ¡bueno, sí!, me comentó algo que me llamó la atención: por lo visto el tal Amadeo le preguntó si era creyente, si iba a misa. No sé si puede ser relevante.


    —Tal vez lo sea —opinó Sandra—. Y mi pregunta es: ¿lo era? ¿Laura iba regularmente a misa?


    —Sí: los domingos. Siempre se quejaba de que cuando se confesaba, el sacerdote le reprochaba su manera de actuar. No entiendo cómo podía esperar otra cosa —dijo, lamentándose de la actitud de ella.


    Sandra la entendía perfectamente. 


    —Respecto a su marido…: ¿quiere decírselo usted o prefiere que nos encarguemos nosotros?


    —No: mejor que lo hagan ustedes de forma oficial, pero dejándome al margen. No me gustaría que le dijeran que lo han sabido por mí.


    —No se preocupe. Piense que usted no es culpable de nada, Inma, al contrario: la información que nos ha dado es muy valiosa y se lo agradecemos.


    —Pero eso no hará que Laura vuelva con nosotros.


    —Lamentablemente no, pero es posible que nos ayude a atrapar a la persona que le ha hecho esto.


    —Me tendré que conformar con eso. Sin embargo, inspectora, y se lo pido por favor: no lo dejen escapar.


    —Eso se lo prometo.


    Supo que poco más podría sacar de ella. Había sido una buena testigo y habían tenido la suerte de que, en este caso, sabían lo que se había hablado por teléfono entre la fallecida y el supuesto asesino. Y los datos obtenidos eran fundamentales: hilos de los que tirar.


    Tras darle las gracias, le dijo a Conrado que Rubén y él fueran a hablar con el marido, para notificarle el fallecimiento y reconocer el cadáver en la morgue, y que Guillermo llevara a Inma a donde le dijera.


    Ella se fue al despacho: necesitaba respuestas a los datos que ya tenían.


     


    Cuando llegó, Sergio estaba tecleando en su ordenador. Sandra se acercó a él y le preguntó:


    —¿Has encontrado ya algo, Sergio?


    —Tengo localizadas cuatro cámaras que seguramente habrán captado el coche del sujeto —respondió—. Si lo encontramos en las imágenes y podemos ver la matrícula será un juego de niños saber a quién pertenece. 


    Sandra miró la hora: faltaban apenas diez minutos para las dos de la tarde. Aunque se quedaran un rato más tampoco podrían avanzar. Era mejor esperar hasta después de comer para recopilar las filmaciones. Sabiendo el día y la hora en la que debían buscar, obtendrían pronto aquel dato, siempre y cuando la matrícula fuera visible en alguna de ellas.


    —Vale chicos: esta tarde a primera hora debéis de pedir las filmaciones en los lugares que Sergio os diga. Algunas de ellas son oficiales. Afortunadamente en Madrid hay más de dos mil cámaras de vigilancia. Alguna de ellas, sí, o sí, lo tiene que haber captado.


    »Esta tarde vamos a tener trabajo: vamos a conocer el nombre del cabrón que nos ha vuelto locos y vamos a detenerlo, chicos. No quiero que nos tengan que avisar de que ha aparecido el cuarto cadáver.


    Nos vemos después de comer, a primera hora. 


    

  


  
     


    Mateo


     


    Faltaban apenas diez minutos para las dos y sabía que Diana se iba a levantar de un momento a otro a menos que estuviera acabando algo urgente, pero dado el enfado que llevaba, no creía que alargara su horario laboral.


    Ella no podía entender lo que pasaba y le hacía responsable de las atrocidades que Samael cometía sin él saberlo. Y tenía que reconocer que era algo absolutamente lógico: ¿quién podría imaginar que dentro de él pudiera haber dos personas tan radicalmente distintas?


    Y lo mismo pasaba con Luz. Debía de estar muy desconcertada por la forma en que se comportaba: desaparecía por las noches, y con seguridad había tenido relaciones sexuales con su otro yo. Obviamente, se habría dado cuenta de que era radicalmente distinto a él. 


    El sexo era para procrear y por eso el Señor había creado el placer, para acompañarlos a través de su búsqueda hacia las gratificantes relaciones sexuales, pero la Biblia también incitaba a la mesura y se oponía a la lujuria, uno de los siete pecados capitales.


    Y por lo que sabía a través de las sagradas escrituras, Samael era uno de los demonios más lascivos, por tanto, parecía lógico pensar que aquella lascivia la había utilizado con Luz.


    No sabía qué hacer, aunque, cada vez más, una posible salida a todo aquello se repetía en su mente. Era importante encontrar una solución porque al final, él era el máximo responsable de cualquier atrocidad que realizara su otro yo: tal vez no ante Dios que sabía la verdad, pero sí de cara a todos los demás.


    De repente puso la cabeza hacia atrás y la movió de forma circular. Los ojos hicieron un movimiento de nistagmo, moviéndose rápidamente de forma circular, y Mateo desapareció.


     


     


     


    

  


  
     


    Diana


     


    Un minuto más tarde, Diana se levantaba de su silla para ir a comer. Mientras cogía de la percha la chaqueta y su bolso, vio que Mateo salía de su despacho y se acercaba mientras saludaba con la mano a sus dos compañeros que ya estaban saliendo por la puerta de la calle.


    No quería ni mirarlo. Aún estaba enfadada, le había molestado mucho que la utilizara de aquella manera. «¿¡Qué se ha pensado!?», exclamó interiormente.


    Cuando se acercó a la puerta, él le cerraba el paso. No le quedó más remedio que mirarlo a la cara y descubrió una mirada especial, más intensa de lo habitual. Escuchó cómo le decía:


    —Diana, por favor: ¿podemos hablar un momento?


    Volvía a sesear. Clavó sus ojos en los suyos y respondió:


    —No creo que tengamos nada que hablar, Mateo, ya he dado mi opinión: me pareció muy rastrera tu forma de actuar el otro día.


    —Lo sé, y te entiendo —dijo él haciendo un gesto de comprensión con la cabeza—, pero no conoces la naturaleza del problema. Y quiero aclararte algo: esto no tiene nada que ver con la infidelidad de mi mujer.


    Diana lo miró con cara de incredulidad y opinó: «¡debe de suponer que soy idiota!». Con todo el escepticismo del mundo le dijo:


    —¡Eso no me lo creo, Mateo!: hace años que trabajamos juntos y jamás habías actuado así.


    —Pero reconociste que te has dado cuenta de la forma en que te he mirado durante todo este tiempo, ¿no?


    —Sí —dijo ella dudando, no sabiendo a donde conducía aquello.


    —Sabes que a veces un vaso se desborda, Diana, y eso fue lo que pasó el otro día.


    —No te entiendo, Mateo.


    Sí que lo hacía, pero quería que él se lo dijera.


    —No me gustaría perder tu confianza —continuó él—, siempre has sido una persona muy valiosa para mí. Sin embargo, te veo cada día y eso despierta en mí deseos que nunca he sentido por otra mujer. Hace demasiado tiempo que lucho contra esa atracción, Diana, porque creo que eres una mujer increíble.  


    Ella lo miraba con atención, un tanto descolocada. Le escuchó decir:


    —Ya sabes que soy una persona muy religiosa y siempre he pensado que eras una tentación enviada por Dios para probarme. Pero el otro día ya no fui capaz de retenerme y por eso cedí a mi deseo: el vaso se desbordó, Diana.


    Ella lo miraba y hasta cierto punto entendía lo que había pasado: había sucumbido a sus impulsos en contra de lo que su doctrina le marcaba y preso de remordimiento le había dicho que aquello debían olvidarlo. Mateo continuó hablando.


    —Confundiste las razones por las que estuve contigo. Sé que tienes razón al suponer que únicamente fue una venganza por saberme el cornudo que soy, pero todo esto va más allá y quiero que sepas que, aunque Luz no me hubiera sido infiel, mi deseo por ti sería el mismo.


    —No lo sé, Mateo: tal vez fue un error hacer lo que hicimos. Trabajamos juntos, y eso…


    —… Eso no tiene por qué ser un problema: somos dos adultos que sentimos atracción el uno por el otro. Tu misma me dijiste que eres una mujer liberada y que te acuestas con quién te apetece, ¿no? Y reconociste que sientes atracción por mí: ¿es cierto lo que digo?


    Diana se tuvo que mostrar de acuerdo con aquella verdad.


    —Vale: te tengo que dar la razón —dijo mientras afirmaba con la cabeza.


    Él se apartó a un lado y le preguntó:


    —¿Aún te quieres ir?


    —Hoy tampoco tengo prisa —le dijo ella con una sonrisa.


    Miró su entrepierna y Mateo estaba visiblemente excitado. Y también se dio cuenta de que su propia excitación era exponencial. Salió por la puerta de su despacho y se fue en dirección al cuarto de baño. 


     


    

  


  
     


    Mateo


     


    Mateo recuperó su conciencia a las tres y cinco de la tarde, sentado al volante de su automóvil. Recordaba que hacía más de una hora estaba frente a su ordenador reflexionando sobre Diana y Luz, en lo extrañadas que debían de estar por el comportamiento que había tenido con ellas.


    Pero había vuelto a pasar, y otra vez tenía aquella laguna negra en su memoria. ¿Qué había estado haciendo durante la última hora? Su coche continuaba en el parking, aparcado en su plaza de garaje.


    Pensó si aquello era una argucia de Samael para desconcertarlo: tal vez lo había movido y vuelto a poner en su lugar, posiblemente para que él no supiera que había estado en otro sitio.


    Tecleó en el GPS y el último viaje había sido de su casa hasta allí, por lo tanto, no lo había movido. Eso significaba que debía de haber estado en el despacho: ¿supuestamente con Diana?, ¿otra vez? 


    De repente se le ocurrió algo. Tecleó de nuevo en el aparato y buscó el historial de las rutas que había hecho en los últimos días. Reconocía todas las direcciones, excepto una que por lo que pudo ver estaba situada fuera de Madrid.


    La marcó como destino y puso el coche en marcha. 

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Mai Lin, la camarera del restaurante chino, ya les había tomado nota y se estaban tomando una cerveza antes de que les trajeran los platos.


    —Parece que esta tarde tendremos noticias interesantes —dijo Mario.


    —Sí: estoy ansiosa por ver los resultados del visionado de las cámaras de seguridad. Ahora ya sabemos con seguridad lo que debemos buscar.


    —Espero que se pueda ver bien la matrícula para poder llegar hasta un nombre.


    —Con tantas cámaras que hay en la zona será difícil que alguna de ellas no la haya captado. He estado muy tensa desde que todo esto empezó. Me parecía que estaba dándome cabezazos contra una pared…


    —Si todo sale como esperamos tendremos que celebrarlo, por supuesto —dijo él, mostrándole una enorme sonrisa.


    Sandra miró sus ojos: tenían esa chispa que dejaba ver de vez en cuando. Sonrió para sus adentros. Mario era como un libro abierto, al menos para ella. Además de ser atractivo hasta la saciedad, tenía aquella pícara sonrisa que la encandilaba y que hacía que con una simple mirada le transmitiera matices que nunca había encontrado en otros hombres.


    No sabía cómo, pero conseguía excitarla sin siquiera tocarla, solo con la insinuación de aquellos preciosos ojos marrones. 


    —Y: ¿en qué tipo de celebración has pensado? —le dijo con un punto de picardía.


    —Vamos a ir al súper: a uno grande.


    —¿Al supermercado, te refieres? —preguntó muy extrañada.


    —Sí.


    —¡Coño: la ilusión de mi vida! Cielo: cada día eres más romántico. ¿Cómo sabías que eso era lo que más me apetecía hacer? —le preguntó Sandra con todo el cinismo.


    Mario sabía que ella detestaba ir a comprar.


    —Es que te conozco como a la palma de mi mano —respondió muy satisfecho.


    Sandra lo miró. Estaba jugando, por supuesto, e iba ganando porque no tenía ni idea de a qué se refería. 


    Necesitaba deducir por donde iban los tiros y, a mil por hora, se puso a reflexionar: el día siguiente era sábado y si todo era como esperaban, aquella tarde sabrían el nombre del asesino de la crucifixión. Podrían detenerlo y acabar, de una vez por todas, con aquel cruel psicópata que los estaba volviendo locos.


    Eso significaba que tendrían el fin de semana libre para ellos dos solos, para dedicarle todo su tiempo al otro. Hacía días que no hacían lo que tanto les gustaba hacer… 


    De repente, una chispa se encendió en la mente de Sandra y se le ocurrió una explicación a aquel absurdo comentario respecto a la celebración. Quizás se equivocaba, pero pensó que había dado en el clavo.


    —¡Gracias, cariño!: no puedo imaginar nada mejor —le dijo con una sonrisa mientras cubría su mano con la suya por encima de la mesa.


    Mario frunció el ceño. Sandra siempre se escaqueaba de hacer la compra: le aborrecía hacerlo. ¿Le quería tomar el pelo?


    —¿Me estás vacilando? A ti no te gusta ir a comprar: siempre me mandas a mí, que soy tu esclavo. 


    —Tienes razón, y yo te lo agradezco, excepto en lo de que eres mi esclavo. Pero la simple idea de comprar toda la comida preparada que podamos para pasarnos el fin de semana follando como descosidos y no tener que cocinar, me atrae muchísimo.


    —Pero…: ¿¡cómo has sabido…!? ¿Sabes que eres un coñazo, cariño?


    —Coñazo no, cielo: analista de conducta, recuerda —le dijo con su tono de voz más sensual.


    

  


  
     


    Mateo


     


    Llevaría unos diez minutos conduciendo cuando, por la radio del coche, escuchó una noticia que le alarmó: se había encontrado un nuevo cadáver del llamado «asesino de la crucifixión». Al igual que las dos veces anteriores, era de una chica y habían hallado su cuerpo en el término municipal de Chinchón. 


    Comentaron que era el tercero de la serie de asesinatos que había conmocionado al país. Los dos anteriores crímenes se habían cometido el jueves dieciséis de marzo y el martes veintiuno, en Campo Real y en Arganda del Rey. 


    Se puso a pensar y recordó que eran dos de los días en los que se había despertado en su lecho sin recordar nada de la noche anterior. Pero no eran los únicos en los que había sufrido aquellas ausencias por la noche, también en otras dos ocasiones le había pasado lo mismo.


    Posiblemente, fue cuando su otro yo había yacido con su esposa. Entonces entendió la verdadera magnitud del problema: ¡realmente Luz estaba en peligro! 


    Samael había respetado su palabra y, salvo mantener sexo con ella, no le había hecho daño, pero ella era una adúltera y ya sabía lo que opinaba su otro yo sobre las mujeres que vulneraban la fidelidad conyugal.


    En su casa no se había hablado de los asesinatos, y mucho menos delante de las niñas, y en su vida social se limitaba a trabajar. Pero nadie le creería si dijera que después de toda la convulsión que aquello había provocado en el país, él fuera el único desconocedor de la noticia.


    ¿¡Cómo podía no haberse enterado hasta ese momento!? Era cierto que no le gustaba ver la televisión, prefería refugiarse en el rezo, ni tampoco leía la prensa por internet. Escuchaba la radio, pero solamente cuando iba por carretera. 


    Se puso a pensar que aquello se había convertido en una locura que le iba a llevar, a él, irremisiblemente a su destrucción.


     


    En aquel momento el navegador le avisaba de que su destino se encontraba a unos pocos metros. 


    Paró en la acera de la derecha, en la que no había ningún coche aparcado hasta unos setenta metros más adelante. 


    Era justo en la entrada de un pequeño pueblo y aquella era la primera casa. La que lindaba con ella estaba medio derruida, a su lado un solar vacío y, donde aparcó, había una parcela de terreno bastante larga. La vivienda estaba un tanto aislada de lo que representaba el núcleo urbano


    «¿Y ahora qué?», reflexionó. Si Samael iba con su coche hasta allí, las llaves deberían de estar en algún lugar dentro del vehículo: no las podía llevar encima, pero debía tenerlas a mano para cuando las necesitara. 


    Se puso a buscar en las dos guanteras, la del centro de los asientos y la que estaba frente al del acompañante. Allí, al fondo de este y bajo los papeles del coche, las encontró. 


    Estaban en un llavero con el emblema de Toledo: dos llaves, una de ellas más pequeña que imaginó que era para el buzón, junto con un mando a distancia que supuso que debía ser de la cochera. Lo presionó y al momento vio que la puerta se comenzaba a abrir, pero lo volvió a cerrar inmediatamente: no quería que los vecinos vieran movimiento por allí.


    Se bajó del coche, cruzó la calle y se acercó hasta la puerta de entrada. Introdujo la llave en la cerradura y penetró en la casa. Tuvo que encender la luz porque todas las persianas estaban bajadas y la oscuridad era absoluta. Sobre el mueble del recibidor vio unos papeles y al leerlos se dio cuenta de que era un contrato de alquiler redactado a su nombre.


    Cruzó la puerta y entró en el salón comedor. Había una cocina office y una escalera que subía al piso superior. La decoración era la típica de una casa rural: con bastante encanto. Vio una puerta a la derecha que con seguridad era el garaje. Abrió y había un todoterreno de color negro aparcado a un lado.


    Se acercó a las escaleras y subió al piso de arriba. Se componía de tres habitaciones y un cuarto de baño. En este, además de los elementos habituales, había una cesta de la ropa sucia que estaba cerrada, pero rebosante de prendas de vestir. Al abrirla vio que era ropa de mujer: vestidos, faldas, camisas y ropa interior. 


    Esa era la confirmación de lo que pensaba: aquel era el lugar al que las llevaba. Cuando llegó hasta allí no tenía ninguna duda, pero aquello lo ratificaba. Introdujo la mano en el bolsillo de su americana y extrajo el rosario que siempre llevaba encima. Lo sujetó con fuerza, como si aquello le infundiera la seguridad necesaria para acabar de reconocer la vivienda.


    Se acercó al que le pareció el domicilio principal y se encontró con una cama de matrimonio perfectamente hecha. Abrió el armario y, colgadas de la barra, había tres chaquetas de mujer, una sudadera de hombre de color negro y en otra percha unos pantalones de chándal del mismo tono. En la parte inferior se situaban dos cajones sobre los cuales, perfectamente colocadas, reposaban unas zapatillas de deporte del mismo color que el resto de la indumentaria que, obviamente, pertenecía a Samael. 


    Dentro del primero encontró los tres bolsos y una caja de zapatos. Al abrirla vio que contenía objetos de valor: relojes de mujer, varias joyas, un anillo que parecía de compromiso y tres alianzas, además de varias pulseras y colgantes. 


    Cuando se sentó en la cama para recapacitar sobre todo aquello, mientras de forma inconsciente recitaba el padrenuestro, notó una sensación especial en la consistencia del colchón. Se levantó, abrió la colcha y advirtió que las sábanas estaban cubiertas por una funda de plástico.


    Supo que todo debía de haber ocurrido allí. Cerró los ojos y creyó oír las voces de dolor de las chicas gritando mientras Samael las asesinaba. De pronto, vio una mancha bastante oscura bajo la mesita de noche: era una especie de salpicadura de algún líquido. 


    Cuando se acercó y miró con más detenimiento pudo ver tres más, algo más pequeñas y otras dos en el zócalo de la pared. 


    «Sangre seca», pensó. 


    Bajó al salón, se sentó en el sofá y comenzó a rezar agarrado a su rosario, al igual que un náufrago haría con su tabla de salvación. 


    

  


  
     


    Ibarra


     


    El doctor Ibarra iba andando por la calle en dirección a su consulta. Caminaba totalmente abstraído, con un turbulento maremoto de ideas que se agolpaban en su mente. No podía quitarse de ella la figura de las dos dualidades: Mateo y Samael.


    Llevaba toda la mañana reflexionando sobre ellos y en lo que debía hacer. A estas alturas y dado el rumbo que todo aquello estaba tomando, no se veía capaz de encontrar una solución a corto plazo del problema que sufría el bueno de Mateo, posiblemente, si lo pensaba con detenimiento, una de las mejores personas que había conocido en su vida.


    Pero también existía su otro yo, el polo opuesto a la bondad que representaba su receptor, esa primera personalidad. Samael era un auténtico demonio y, como tal, capaz de las mayores atrocidades que una mente pudiera concebir. No le cabía ninguna duda de que él debía de ser el responsable de lo que estaba pasando. 


    Sabía que estaba obligado al secreto profesional y siempre había entendido el porqué. En muchos casos, respetar esa confidencialidad entre médico paciente era un recurso para evitar la desconfianza y que durante las sesiones se ocultara, de forma consciente, la existencia de impulsos violentos. 


    El código deontológico médico marcaba que la ruptura del secreto profesional solo era admisible de forma excepcional. Y esas excepciones solo podían ser aplicadas cuando el daño previsible era muy grave y probable, y, por supuesto, todo ello debía de estar suficientemente justificado.


     


    Llegó hasta la puerta de su consulta y al abrir vio a Magda que dejaba su chaqueta en un pequeño armario que había en la entrada.


    —Buenas tardes, Magda.


    —Buenas tardes, doctor. ¿Ha visto las noticias?


    —No: he comido en un restaurante. ¿Ha pasado algo importante?


    —Sí, todo el mundo habla de ello: han encontrado el cadáver de otra chica, la tercera, y también estaba crucificada.


    La cara de Ibarra lo expresó todo. Le dijo:


    —Voy a hacer un par de llamadas y después tendré que salir a hacer una visita. Cancele mis dos primeras citas y trasládelas a otra fecha, por favor.


    Ella lo miró muy extrañada, pero al ver la mirada de él afirmó con la cabeza.


    —Como usted diga, doctor.


     


    Ibarra se metió en su despacho y llamó a un amigo que era comisario de la Policía Nacional. Nada más descolgar, tras el saludo de rigor, le dijo que tenía información relevante sobre los asesinatos de la crucifixión, preguntándole con quién tenía que hablar. Le respondió que el caso lo llevaba la inspectora Sandra de la Rosa y le aconsejó que hablara con el comisario Álvarez, su superior directo. Le dio su número de teléfono.


    Inmediatamente, llamó a comisaría y pidió que le pusieran con él, comentando que llamaba de parte del comisario Almansa.


    Un instante después, Álvarez se ponía al teléfono.


    —Al habla el comisario Álvarez: ¿con quién hablo, por favor?


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 16


    Sandra de la Rosa


     


    Cuando llegó al despacho junto con Mario, unos minutos antes de las cuatro, le sorprendió que Sergio ya estuviera allí. Generalmente, aunque lo hacía a su hora, siempre era el último en llegar.


    —Buenas tardes —dijo Sandra, pero se extrañó de que él ni siquiera contestara.


    La inspectora sabía que, en aquel momento, el analista era un cazador tras su presa y que ya había empezado a oler la sangre. Vio a Guillermo entrar y aproximarse a él, tras saludarlos con la mano.


    Ella, que había entrado en su despacho para colgar su chaqueta, salió al instante para reunirse con ellos y con Mario que también se había acercado. Mientras entraban Rubén y Conrado, fue Guillermo el que habló:


    —Antes de irme he revisado una de las cámaras del ayuntamiento y he podido ver la matrícula del Mercedes. Sergio la está comprobando ahora mismo. 


    El informático dijo:


    —Se matricularon tres vehículos de esa marca en una misma fecha y una de ellas coincide con la que tenemos grabada. Está a nombre de una sociedad. SC Consulting SL.


    —¿Sabemos a nombre de quién está? —preguntó Sandra, ansiosa.


    —Dame un minuto —dijo Sergio mientras tecleaba como un loco. De repente dio una respuesta—. Mateo Santos Cabrera: él es el mayor accionista, el que maneja el cotarro, imagino. 


    Continuó buscando y de pronto comenzaron a aparecer referencias de él. Buscó en imágenes y Sandra, inmediatamente, al igual que los demás, vio a un individuo que de alguna manera reconoció: pelo negro y corto, atractivo, con clase, gafas…


    Le dijo a Sergio:


    —Envíale a Conrado una foto, por favor —miró al subinspector y le ordenó—, y tú mándasela al dueño de la forja y al chico de las SIM, para que lo reconozcan como el sujeto que estuvo con ellos.


    »Supongo que no tenemos ninguna duda, pero…


    En ese momento sonó la alarma de su teléfono. Era el comisario. Descolgó al momento.


    —………….


    —Voy inmediatamente, señor.


    Los miró y les dijo:


    —Quiere hablar conmigo urgentemente. Ahora vuelvo: seguid buscando.


    Salió de allí y a unos pocos metros estaba el despacho de su superior. Su ayudante la saludó y le dijo que el comisario la estaba esperando.              


    —Buenas tardes, señor —le dijo al entrar.


    —Buenas tardes, Sandra. No me voy a ir por las ramas: acabo de recibir la llamada de una persona, un psiquiatra concretamente, que dice saber quién es el responsable de los asesinatos.


    —Acabamos de llegar hasta un nombre, señor: Mateo Santos Cabrera. Hemos encontrado una filmación donde se ve entrar a la chica asesinada ayer en el interior de un coche de la marca Mercedes, a las veinte horas. 


    »El vehículo es propiedad de una sociedad cuyo mayor accionista es ese sujeto. Conrado lo va a confirmar, a través de una foto, con el dueño del taller de forja donde se hicieron los clavos.


    —Perfecto entonces, pero estará de acuerdo conmigo en que es de vital importancia que hablemos con la persona que ha llamado.


    —Por supuesto señor: con seguridad él sabrá el porqué de todo esto.


    —Le he dicho que pasaríamos por su consulta dentro de diez minutos y lo traeríamos a comisaría para hablar con usted y poder hacer una declaración. ¿Se encarga alguno de sus hombres?


    —Claro, señor: mandaré a los subinspectores.


    —Perfecto: en cuanto todo se confirme y lo detengan, hágamelo saber.


    —A sus órdenes, señor, y será esta misma tarde: debemos darnos prisa.


     


    Nada más volver, Conrado le confirmo la identificación del individuo por parte de los testigos. Sandra le envió a él y a Rubén a recoger al doctor Ibarra para traerlo a comisaría. Les dijo que era un psiquiatra que le había asegurado al comisario que un paciente suyo era el asesino, que tenía pruebas de ello. 


    Sergio ya tenía información del sujeto: la dirección de su casa, un chalet a las afueras de Madrid, y la de su consultoría de ingeniería, que estaba en pleno centro.


    También el nombre de su mujer, Luz Montero Galán, que constaba como socia, aunque era profesora. Ella tenía otro vehículo, pero no era un todoterreno. Tenían dos hijas y ambos estaban muy vinculados a actos sociales relacionados con su parroquia.


    Su madre vivía en la finca familiar, en Morata de Tajuña. Tenía una enorme extensión de olivos, además de viñedos. Su padre estaba en estado vegetativo desde el año mil novecientos noventa y tres, por un accidente de automóvil.


     


    Sandra se puso a preparar todo el operativo para ir a detenerlo, pero antes debía de hablar con el doctor. Era importante saber el máximo de detalles porque se iban a enfrentar a un sujeto muy peligroso, un auténtico psicópata capaz de cualquier cosa.


     


    Cinco minutos más tarde Conrado y Rubén hacían acto de presencia, acompañados del galeno. Era un hombre que rondaría los sesenta años, elegante y muy bien vestido. Sandra le tendió la mano cuando entró en su despacho.


    —El doctor Ibarra, supongo.


    —Sí. Y usted debe ser la inspectora de la Rosa, sin duda —sonrió él.


    —Me ha dicho el comisario Álvarez, mi superior, que usted tiene información relevante sobre los asesinatos que se han cometido en las últimas semanas.


    —Sí: es cierto.


    —¿Su información tiene algo que ver con Mateo Santos Cabrera?


    Ibarra se quedó confundido durante unos segundos. Se rehízo y dijo:


    —Entonces… ya saben quién es.


    —¿Esa es la persona de la que venía a hablarnos?


    —Sí, por supuesto, pero no sabía que conocían el dato.


    —Si le soy sincera hemos llegado hasta él hace apenas quince minutos. Pero nos sería de gran utilidad saber el porqué de todo esto, todavía se nos escapan sus razones para hacer lo que hace, y tampoco sabemos dónde las mata. Por otra parte, me gustaría saber con quién nos enfrentamos porque doy por sentado que es un sujeto muy peligroso.


    —Eso depende —dijo el doctor de forma confusa


    —¿Depende? ¿De qué?


    —De con quién se encuentren, cuando lo tengan delante. 


    Mario y ella se miraron un tanto confusos. El médico dijo:


    —Me consta que usted es una extraordinaria criminóloga e imagino que es perfectamente conocedora de lo que es un trastorno de identidad disociativo, inspectora.


    Sandra se quedó en shock apenas un instante. Conocía perfectamente lo que aquello significaba, pero nunca había tratado un caso como aquel.


    —Sí, por supuesto, no obstante, alguno de mis compañeros no. ¿Le importaría que nos sentáramos en nuestra mesa de reuniones y nos lo explicara a todos?


    —No, claro que no, inspectora: puede contar conmigo. Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarla y parar esta barbaridad.


    Sandra llamó a los chicos y les presentó al doctor. Se sentaron alrededor de la mesa. Sandra les dijo:


    —Por lo poco que he podido hablar con el doctor, este caso tiene una complejidad muy especial, más de lo que en un principio pensamos. Le he pedido que nos explique en que consiste —miró al galeno y dijo—: doctor Ibarra…


    Él carraspeó y comenzó a hablar.


    —Mateo Santos Cabrera sufre lo que se llama un trastorno de identidad disociativo, lo que antes se conocía como personalidad múltiple. Es una alteración de la personalidad en la que varias identidades conviven en un mismo sujeto.


    »No me quiero alargar demasiado en explicaciones médicas, pero en muchos casos son la consecuencia de los malos tratos recibidos durante la infancia. La familia del sujeto es muy religiosa, él mismo lo es, pero muy especialmente lo era su padre que está en estado vegetativo desde hace años.


    »El motivo de su estado fue un accidente de coche que una de las dos personalidades que conviven en el paciente reconoció haber provocado.


    »Por lo que sé, cuando era un niño, su padre le castigaba de una forma extremadamente cruel, encerrándolo en una cueva durante días, hasta que se supiera las escrituras. Durante ese aislamiento surgió ese otro yo, Samael, para cubrir la ausencia de comunicación a la que el pequeño estaba expuesto.


    »Convivió con él durante varios años, pero gracias a la terapia de un compañero, muy buen amigo mío, y tras un tratamiento exhaustivo, Samael pareció desaparecer hasta hace unos meses, poco antes de Navidad 


    Hizo una pausa valorando hasta donde podía revelar del secreto profesional, y matizó:


    —Ciertos acontecimientos alteraron su vida familiar rompiendo el equilibrio que Mateo mantenía. Eso era lo que conseguía que Samael estuviera en un estado de letargo, compartimentado en algún rincón de su mente, pero esas especiales circunstancias lo hicieron reaparecer. 


    —Entonces…, si lo he entendido bien… ¿usted cree que los asesinatos los comete esa segunda personalidad? —preguntó Mario.


    —¡Sin duda! —dijo el doctor con rotundidad—. Mateo me ha revelado en las sesiones que presenta lagunas de memoria, precisamente durante las noches en las que se cometieron los crímenes —hizo una pequeña pausa y continuó—; y otras puntuales de unas pocas horas en las que me consta que Samael desborda su lujuria con mujeres relacionadas con él.


    —Y ¿él no sabe nada de lo que pasa durante esas… ausencias? —preguntó Conrado.


    —¡No!: hay espacios de tiempo en los que Mateo no recuerda nada. De repente mira el reloj y se da cuenta de que ha pasado una hora, o doce, pero nunca sabe lo que ocurre durante ese tiempo. En esas ocasiones que le comento, durante las noches de los asesinatos, se despertaba en su cama sin recordar nada de lo ocurrido la noche anterior.


    —Entonces, ¿debemos suponer que ninguno de ellos sabe lo que hace el otro…? —preguntó Mario, de nuevo.


    —Ahora mismo no. De pequeños interactuaban hablando entre ellos y cuando reapareció hace unos meses continuó haciéndolo, hasta que un día el contacto entre ellos desapareció. Imagino que eso coincidió con el momento en que Samael decidió tomar el camino que hoy nos ha traído hasta aquí.


    —Y ¿con quién nos vamos a encontrar cuando lo detengamos? —le preguntó Sandra.


    —Eso no lo sabrán hasta que estén delante de él, pero hay algo que les puede ayudar a reconocerlo: hablan de forma diferente. La voz de Mateo no tiene nada característico, pero la voz de Samael es grave y sesea al hablar. O al menos eso es lo que me ha dicho en las sesiones.


    »No obstante, piensen que estas dos identidades son totalmente opuestas. Una de ellas es Mateo, del que ustedes hablan y que es la principal. Les puedo asegurar que es una persona extremadamente buena, muy religiosa y fiel cumplidora de los dictados de la Biblia.


    »La otra, Samael, dice ser uno de los ángeles Caídos, y, por lo tanto, es un demonio, capaz de lo peor. Está obsesionado con tres de los mandamientos: el quinto, el sexto y el noveno.


    —Esa es una de las cosas que habíamos averiguado —dijo Sandra—: que posiblemente tuviera que ver con esos tres mandamientos, pero no entendíamos el porqué. Ahora todo empieza a cobrar sentido.


    Se quedó un instante reflexionando y decidió que el doctor debía de conocer determinados detalles del caso. Le dijo:


    —Lo que le voy a explicar no se ha transmitido a la prensa y le agradeceríamos que no dijera nada al respecto. 


    Cuando vio que el doctor asentía con la cabeza continuó:


    —Esos números parecían tener mucha importancia para él y se muestran de forma repetitiva en todos los asesinatos: las ha crucificado bajo el quinto olivo de la quinta fila del terreno de cultivo; las ha matado de seis puñaladas en el pecho y en sus vientres ha escrito TET, que significa nueve en hebreo.


    »Llegamos a esa conclusión porque en todos los casos ha actuado con mujeres casadas e infieles que, según los dictados de Dios, vulneraban el sexto y el noveno mandamiento y las ha matado, que como usted sabe tiene relación con el quinto. 


    Ibarra la miró asombrado: era el puzle completo, todas las piezas encajaban


    —Cinco, seis y nueve: lo que yo le decía respecto a Samael.


    Sandra asintió con la cabeza. Le comentó:


    —Vamos a ir a detenerlo esta misma tarde. Imagino que aún estará en su despacho, pero por si acaso enviaré un par de unidades a su casa.


    En ese momento el doctor le aclaró algo.


    —Si está allí, en su casa, estará solo —comentó el galeno—. Esta mañana he hablado con Luz, su esposa, y le he recomendado que se fuera unos días a casa de su madre llevándose a sus hijas con ella. Me consta que Mateo ha perdido el control de su vida y Samael aparece y desaparece a su antojo y eso es demasiado inquietante. Estoy seguro de que Luz corre peligro, sobre todo si intenta enfrentarse a él.


    —No le daremos pie a que le haga daño: dentro de una hora estará detenido.


    —Me alegraré de que todo esto se acabe, pero cuando conozcan a Mateo entenderán que, al menos por esa parte, lamente mucho lo que pueda ocurrirle.


    Sandra entendía perfectamente al psiquiatra. Para él, el vulnerar el secreto profesional habría sido una decisión difícil de tomar, pero sabía que el código deontológico admitía determinadas excepciones para hacerlo, y aquella, sin duda, era una de ellas.


    —Le entiendo doctor —le dijo con comprensión—. ¿Querría usted estar aquí cuando hablemos con él?


    —Por supuesto: ya le he dicho que pueden contar conmigo para lo que necesiten. Y también pienso que a Mateo le ayudará el hecho de que yo le acompañe en esto. Es un hombre muy inteligente, pero no es conocedor de todo lo que está haciendo Samael: debe de estar muy desconcertado.


    —Le agradezco su colaboración. Si le parece bien, cuando todo acabe le llamaré para tenerle informado.


    —Se lo pido por favor. Cuando lo detengan piense que, con seguridad, son dos de las personalidades más extremas en un sentido o en otro que haya visto en mi carrera: la mejor y la peor. Pero el enorme problema es que ambas convergen en el mismo individuo.


    »Sé que es difícil de entender, sin embargo, solo les pido que traten a Mateo como la persona que es, porque se va a encontrar en una situación extrema. Y con Samael, que es un psicópata de libro, hagan lo mismo: lo que ya saben hacer.


    Le agradecieron al doctor su ayuda y quedaron en avisarle cuando Mateo ya estuviera detenido.


     


    Sandra fue a hablar con el comisario para explicarle el tema y coordinar la detención. Le dijo que hablara con José Luis Navarro, el inspector de la otra brigada, con la que ya había trabajado en casos anteriores, y que le cediera los efectivos que necesitara.


    

  


  
     


    Mateo


     


    ¿Por qué, Dios había querido aquello para él?, se preguntaba una y otra vez. Había dedicado su vida a servirle y alabarle, había sido un buen cristiano, cumplidor de todas sus leyes… Por eso, lo que le pasaba, no podía ser un castigo, sino una prueba. 


    Llevaba un tiempo dándole vueltas y, al igual que Diana lo había sido durante todos aquellos años, Samael había regresado para someterle a la prueba final: la que demostraría si era verdaderamente merecedor de pasar toda la eternidad en el paraíso, junto a su Dios.


    Entendía todo lo que había pasado. No sabía cómo, pero Samael había contactado con mujeres para practicar el sexo y matarlas tras hacerlo con ellas. Habían comentado que todas eran mujeres de algo más de treinta años y estaban casadas.


    Sabía de la obsesión de Samael por los mandamientos que tenían relación con la fidelidad. Sin embargo, la promiscuidad de su madre hacía años, y la de Luz, su esposa, no solo engañándolo con su amante sino también con aquel hijo que no era suyo, no eran los mejores ejemplos de virtud. 


    Las mujeres importantes de su vida pecaban sin ningún respeto a las leyes de Dios. Aquella era la razón por la que buscaba a mujeres infieles y casadas, para yacer con ellas y después matarlas. 


    ¡Pero él no era ni cómplice ni responsable! Sin embargo, era consciente de que cuando la policía llegara hasta él, nadie le exoneraría de culpa.


    De repente, pensando en Dios y en sus razones, comprendió la elección de Samael: era el ángel de la muerte y había sido el encargado de recolectar las almas de los muertos hasta que fue expulsado del paraíso, el designado por el Señor para esperar el momento en el que las almas inmortales de los humanos abandonaran sus cuerpos. 


    Y eso es lo que debía hacer: el mismo Señor, con la elección de Samael, le había mostrado el camino.


     


     


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Habían coordinado la detención: dos vehículos policiales se acercaban a la casa de Mateo, los del equipo de Conrado, y otros dos a su despacho. Mario y Sandra iban en uno de ellos y en el otro los dos agentes de la brigada de José Luis Navarro que les iban a ayudar. Esperarían en la calle, por si el sujeto apareciera para entrar en su despacho.


    No sería la primera vez que el sospechoso llegaba al lugar en el que habían ido a detenerle y veía todo el dispositivo policial. Sin embargo, los cuatro vehículos que conducían no mostraban ningún distintivo.


    La entrada, tanto a la vivienda como al despacho, se había fijado a las cinco en punto, para que no se pudiera filtrar nada si no lo encontraban en alguna de las dos localizaciones.


    Sandra se sentía nerviosa. Siempre que iban a practicar una detención lo estaba. Sabía que era una especie de alteración hormonal, un chute de adrenalina que liberaba toda la dopamina como respuesta al estrés generado por la acción que iba a realizar. La ponía en guardia, se sentía fuerte y capaz, y sabía que lo era, sin embargo, debía de mantener la calma. No obstante, en esta ocasión era diferente porque no sabía con qué personalidad se iban a encontrar.


    Miró el reloj y faltaban un par de minutos para la hora. Por el grupo que había creado para la detención envió un WhatsApp:


    —Entramos en dos minutos.


    Al instante recibió la respuesta de Rubén que estaba frente al domicilio de Mateo, junto a Conrado. En el segundo vehículo del convoy iba Guillermo, con el tercer agente de la otra brigada. Ellos esperarían fuera.


    El segundero marcó la hora y Mario y ella entraron en las oficinas de la consultoría donde era más probable, dado el horario laboral, que estuviera el sujeto.


    Les atendió Jorge que se levantó de su mesa para acercarse a ellos en el recibidor que hacía las veces de sala de espera.


    —Buenas tardes, señores, soy Jorge: ¿en qué puedo ayudarles?


    —Buenas tardes —dijo ella con voz firme—. Soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es el inspector Vargas. Necesitamos hablar con Mateo Santos Cabrera.


    El pasmo que se llevó al ver la identificación policial de los dos inspectores, fue menor que el de saber que preguntaban por Mateo.


    —Pues me temo que no va a ser posible, inspectora: no se encuentra en las oficinas. 


    —¿No le importará que lo comprobemos? —preguntó con una mirada fría que transmitía cierta desconfianza.


    —No, por supuesto que no. Su despacho está al fondo del pasillo. Si me permiten los acompaño hasta allí.


    Comenzó a andar delante de ellos. Cruzaron por delante de la puerta de un hombre bastante grueso que estaba muy concentrado en la pantalla de su ordenador, pero que levantó la vista al verlos pasar, y unos metros más allá, por el de una preciosa chica que también estaba trabajando.


    Todas las separaciones eran de cristal y la visión del espacio, a pesar de ser esmerilado, era muy clara. Al llegar al final vieron un despacho más grande que los demás, pero que estaba vacío.


    Mario preguntó:


    —¿Ese es el cuarto de baño?


    —Sí. 


    El inspector se acercó y abrió la puerta verificando que no había nadie. 


    —¿Esa otra puerta…? —pregunto ella.


    —Es la del archivo.


    Mario comprobó que tampoco estaba allí.


    —¿Cuándo le han visto por última vez? —preguntó Sandra


    En ese momento hacían acto de presencia los dos ingenieros que trabajaban en la consultoría, Ernesto y Diana. Se quedaron en la entrada, escuchando.


    —Este mediodía, antes de ir a comer —dijo Jorge—. Diana es la última persona que ha hablado con él —añadió mientras la señalaba con el dedo.


    —En qué podemos ayudarles —preguntó Ernesto, muy extrañado por lo que estaba pasando al igual que su compañera.


    —Somos inspectores de la Brigada de Homicidios y estamos buscando a Mateo Santos Cabrera para interrogarle —dijo la inspectora, de forma fría y profesional.


    Los tres empleados cruzaron sus miradas sin entender nada. 


    —¿De homicidios?… —preguntó tímidamente Ernesto.


    Sandra repreguntó:


    —¿Han notado algo especial en el Sr. Santos, últimamente?


    Jorge y Ernesto se miraron entre ellos y negaron con la cabeza. No así Diana, en quién Sandra creyó percibir un destello de duda en sus ojos.


    —No —negaron ambos, prácticamente a la vez. 


    Jorge matizó, con un tono de voz que dejaba a las claras, que era homosexual, al igual que Sergio, su compañero, el analista de la brigada.


    —Es cierto que últimamente no respeta escrupulosamente el horario de trabajo. Siempre había sido un obseso de la puntualidad, pero desde hace un tiempo, es algo más flexible.


    —Y ¿eso no es normal, imagino? 


    —No —respondió Ernesto—. Pero es un trabajador excelente y un jefe magnífico: una buena persona donde las haya. ¿Podemos saber por qué lo buscan?


    —¿Saben dónde puede estar? —preguntó Sandra sin responder.


    —No: debería de estar aquí, trabajando —respondió Ernesto, que parecía llevar la voz cantante—. Por lo que sé no tenía ninguna reunión esta tarde.


    Sandra miró a Diana que no había participado en la conversación y la notó nerviosa. 


    —Diana: ¿podríamos hablar con usted? Parece ser que es la última persona que ha hablado con él.


    —Sí, por supuesto —dijo, visiblemente nerviosa—. Si les parece bien podemos ir a la sala de reuniones.


    —Sería perfecto —dijo Sandra.


    Entraron en ella y en ese momento Sandra recibió el mensaje de Conrado diciéndole que Mateo no estaba en su casa: no había nadie.


    Diana se sentó frente a ellos y entrecruzó sus manos, que se movían con cierto nerviosismo.


    —Diana: quiero ser sincera con usted y me gustaría que, de igual forma, usted lo fuera con nosotros. A mi pregunta de si habían notado algo especial en Mateo, sus compañeros han permanecido impasibles, pero su reacción ha sido diferente.


    »Me ha parecido que se tensaba y eso, gestualmente, indica que sabe algo que los demás parecen desconocer. ¿Nos puede decir que es?


    Diana dudó, pero pensó que tampoco tenía nada que esconder. 


    —¿Me ha dicho que son ustedes de la brigada de homicidios? —preguntó visiblemente nerviosa.


    —Sí. ¿Qué puede decirnos, Diana?


    Pareció tomar aire y empezó a hablar:


    —Mateo y yo llevamos varios años trabajando juntos y nunca había pasado nada entre nosotros, personalmente me refiero. Él siempre me ha parecido un hombre atractivo, pero imagino que saben que es una persona muy religiosa.


    Vio que ellos afirmaban con la cabeza y continuó:


    —No obstante, ayer al mediodía ocurrió algo que aún no sé cómo explicar…


    —Cuanto más concisa sea, mejor, Diana —le dijo con voz calmada Sandra, intentando darle confianza.


    —Me preguntó si tenía prisa, y le dije que no. Ya me lo había preguntado un par de días antes, pero había quedado con mi madre que me estaba esperando y me tuve que ir.


    »Sin embargo, ayer me imaginé que había algo importante que quería hablar conmigo y, al mediodía, cuando se fueron mis compañeros, nos quedamos hablando en su despacho.


    —Y ¿de qué hablaron?


    Se notaba que aquella conversación la ponía nerviosa.


    —Pues fue una situación muy rara: me reconoció que desde siempre me había deseado, que yo era una tentación que Dios le había enviado para probarle, pero que siempre había conseguido resistirse a ella.


    »Entonces me confesó que había descubierto que Luz, su esposa, le era infiel, que había vulnerado no sé qué mandamientos. Entonces me dijo que, si ella no respetaba los dictados de Dios, él tampoco debía de hacerlo. Se acercó a mí y… Ya se pueden imaginar…


    —¿Manutuvo relaciones con él?


    —Sí, y si les soy sincera, me asombré mucho de su forma de actuar: jamás lo hubiera imaginado.


    —No se comportó como usted esperaba.


    —No. Yo siempre le decía que era una lástima que fuera tan santurrón, ya le he dicho que me gustaba y reconozco que coqueteaba un poco con él, pero le aseguro que su forma de comportarse no se correspondía con la idea que yo tenía del sexo que puede practicar una persona tan religiosa como él es.


    —¿Fue muy lujurioso practicando el acto?


    —Extremadamente, diría yo: jamás lo hubiera pensado. Una auténtica máquina de sexo: increíble. 


    Mario y Sandra se miraron. Era obvio que había sido su otro yo, Samael, el que había tenido sexo con la ingeniera. 


    —¿Y hoy que ha pasado?


    —Yo estaba enfadada con él. Cuando ayer por la tarde nos vimos al volver al trabajo y le comenté que había sido increíble lo que habíamos hecho, en un principio pareció no recordar nada. Le tuve que recordar determinados detalles…


    —¿Qué tipo de detalles?


    Diana la miró con sorpresa.


    —Le dije que me había arrancado las bragas… —dijo Diana, pensando si aquello era relevante— Entonces me comentó que era mejor que nos olvidáramos de lo que había pasado. Yo me enfadé y le reproché que solamente se había acostado conmigo para vengarse de la infidelidad de su esposa.


    —Entiendo que usted estuviera enfadada por haberla utilizado —dijo Sandra reconduciendo la conversación—. ¿Y hoy ha actuado de forma parecida?, ¿rehuyendo el contacto, o, todo lo contrario, buscándola?


    —Me ha pedido disculpas. Me ha dicho que el estar conmigo no tenía nada que ver con la infidelidad de Luz, su esposa, y que siempre me había deseado, pero que había dejado de ser capaz de retener sus impulsos: que el vaso se había desbordado. Esas han sido sus palabras.


    —E imagino que ha vuelto a mantener relaciones con él —afirmó Sandra.


    Diana afirmó con la cabeza y, por un momento, bajó los ojos, como sintiéndose culpable de su debilidad. Miró a Sandra fijamente y le dijo:


    —Sí. Sin embargo, no voy a decir que me haya liado, no quiero justificarme porque en el fondo siempre me había dado morbo hacerlo con él, pero se ha mostrado encantador cuando hemos estado hablando: muy sincero y convincente.


    Sandra sabía que los psicópatas sabían ser encantadores cuando la ocasión lo requería y podían interactuar con los demás sin despertar ningún tipo de sospechas. Diana solamente era una víctima propiciatoria para la desatada lujuria de Samael.


    —¿A qué hora han salido del despacho?


    —Alrededor de las tres. Ha ido a casa a ducharme y a cambiarme, me he comido un sándwich y he vuelto aquí. Sin embargo, esta tarde no ha venido a trabajar.


    Sandra sabía que poco más podrían sacar de ella.


    —Entonces: ¿no sabe dónde pude estar?


    —No tengo ni idea: en su casa…, o tal vez haya ido a la finca. Tiene una vivienda familiar en Morata de Tajuña que es donde se crio y donde vive su madre.


    —Hay algo más que nos pueda decir respecto al Sr. Cabrera.


    Diana los miró con el nerviosismo que la había acompañado a través del interrogatorio, pero en aquel momento imprimió una gran seguridad, en la mirada y en la voz, y dijo:


    —No sé por qué lo están buscando, aunque han dicho que son de homicidios y eso no suena bien. Sin embargo, creo que se equivocan de persona, porque si de algo estoy segura es de que Mateo es incapaz de hacer daño a nadie —afirmó con convicción—. Entre otras cosas porque siempre se comporta conforme a lo que dictan los mandamientos de Dios, aunque apenas los recuerdo, pero es una excelente persona.


    —Eso es lo que tengo entendido, aunque me acaba de reconocer que, ayer y hoy, ha vulnerado uno de ellos con usted: el de la fidelidad conyugal. Tal vez la realidad respecto a la idea que tiene de él no sea todo lo precisa que usted piensa.


    —No puedo rebatir eso, pero le aseguro que es una buena persona: alguien tan religioso sería incapaz de hacer daño.


    Sandra la miró, entendiendo que realmente lo apreciaba como persona, aunque Diana no sabía la verdad. Aun así, le dijo:


    —Se sorprendería de las cosas que conocemos y hemos visto el inspector y yo —dijo refiriéndose a Mario que había permanecido callado en todo momento.


    Diana vio cómo Mario afirmaba con la cabeza.


    Le dieron las gracias, al igual que a los dos hombres, y salieron de allí.


     


    Al momento llamó a Conrado. Dejó el altavoz puesto.


    —Acabamos de salir y no está en su despacho. Su madre vive en la finca familiar, en Morata de Tajuña: es muy posible que haya ido allí.


    —Entonces ¿qué hacemos?: ¿dejamos a los compañeros de guardia en las dos direcciones, por si apareciera, y nos vamos los cuatro a la finca?


    Mario en aquel momento dijo:


    —¿Sabemos si Sergio ha rastreado su móvil?


    —¿O el coche? ¿Tal vez tenga un localizador? —dijo Sandra de repente— Esos vehículos de lujo acostumbran a tenerlo. Hablo con Sergio y os digo algo ahora mismo: voy a llamarle.


    Cortó la llamada y marcó el número del analista.


    —A sus órdenes, jefa. ¿ya han detenido al sujeto?


    —No: no estaba en ninguna de las dos direcciones. Sabemos que tiene una finca familiar, pero antes de ir necesito que rastrees su teléfono para confirmar que esté allí. 


    —Eso te lo digo en un momento —comentó Sergio mientras tecleaba.


    Mientras lo hacía, Sandra añadió: 


    —Si no lo consigues, tal vez su coche tenga un localizador.


    —¡Si no lo consigo es porque está apagado! —refunfuñó Sergio al oír el comentario, y añadió—: y así es. No emite señal visible: debe de tener desactivada la geolocalización.


    »En cuanto al coche… 


    Los segundos se le hicieron interminables. Necesitaba encontrarlo, no podía pasar la siguiente noche con la incertidumbre de que al día siguiente apareciera…


    El hilo de sus pensamientos se cortó cuando oyó la voz de Sergio exclamando:


    —¡Bingo! Tiene un localizador en el coche y os puedo enviar el lugar donde está estacionado. Es una pequeña población en la parte sur de Madrid, en dirección a Toledo. Está a treinta kilómetros, media hora en coche, y veinticinco minutos si conduce el guapo inspector.


    »Os envío la ubicación


    Sandra sonrió con el comentario. Estaba contenta por la buena noticia: lo acababan de localizar. Y, posiblemente, el lugar al que iban era el «donde» que les faltaba. Le preguntó en broma:


    —Sergio: ¿no querrás que me ponga celosa?


    Sergio soltó una carcajada.


    —Jefa: el inspector «de Vargas», es un heterosexual de libro. Desde luego si de alguien no tienes que preocuparte es de mí. Pero ves con cuidado: hay muchas zorronas por ahí sueltas y es demasiado guapo para no despertar bajos instintos.


    Sandra y Mario se miraron: ella, asombrada y boquiabierta por el explícito mensaje del analista, y él, orgulloso de sí mismo por el revelador comentario de su compañero.


    Los tres se rieron simultáneamente y antes de que Sandra dijera nada, Sergio añadió:


    —Jefa: desde que él está en la brigada tú eres mucho mejor de lo que ya eras y eso parecía imposible —dijo sorpresivamente, y finalizó—. ¡Coged a ese cabrón!: cambio y corto.


    Cortó la llamada. Mientras este ponía el coche en marcha para dirigirse a la dirección que les había mandado, Sandra miró a Mario y le dijo:


    —¡A Sergio se le ha ido la olla!: ¿tú has oído lo que me ha dicho?


    Mientras le hablaba le estaba enviando un mensaje a Conrado diciéndole que se encontrarían en la ubicación que habían recibido. El ok de este llegó al momento.


    —¡Todo verdades! —escuchó que Mario le decía.


    Sandra giró la cabeza para mirarlo. 


    —¡Solo me faltaba eso para que fueras aún más insoportable y engreído de lo que ya eres! —le reprochó ella.


    —Y por eso te gusto, reconócelo. ¿A quién querrías a tu lado?: ¿a un mariposón de esos que tratas en tus cenas de gala?


    Sandra supo que empezaba el juego. Él no le diría algo tan ofensivo sin razón aparente.


    —¡Serás gilipollas! En el mundo en el que me he movido, por determinadas circunstancias familiares que tú ya sabes, he conocido a hombres fantásticos.


    Mario la miró con sorna mientras conducía a gran velocidad hacia su destino.


    —¡Ya! Pero, tú, la hija del Embajador, has acabado con el hijo de un obrero y una costurera —soltó una risa, como si aquello le divirtiera—. Ninguno de esos hombres valía la pena: ¡te lo digo yo!


    —… Dijo quien siempre creía estar en posesión de la verdad. Me dices que «he acabado con…» ¿Acaso mi vida se ha acabado? —dijo ella de manera muy seca— Te puedo asegurar que tengo mucha por delante. Pero lo que no te puedo confirmar es que toda ella la pase contigo, inspector «de Vargas».


    Mario se la quedó mirando, dudando… No sabía si había sobrepasado el límite y ella de verdad se había enfadado.


    —¡Coño, Sandra!: estaba hablando en broma… Tú también, ¿no? —le dijo, afectado y a la vez sorprendido.


    Ella, por toda respuesta, acercó su cara a la suya y, sonriendo, le dio un beso en los labios.


     


    El navegador indicaba que estaban a once minutos del destino fijado.


    Llamó a Conrado por teléfono.


    —Conrado: Mario y yo estamos a diez minutos —dijo Sandra.


    —Nosotros a doce, jefa —respondió el subinspector.


    —Vale: nos reunimos doscientos metros antes del destino para poder hablar y coordinarlo todo. Pídele a Sergio que mande una fotografía aérea de la ubicación, lo más concisa que pueda.


    —Perfecto, jefa: lo hago ahora mismo y nos vemos allí.


    Sandra miró el reloj y eran las seis y cuarto. En media hora, todo aquello habría terminado. Apenas un par de minutos después, en el móvil recibió cuatro fotos del lugar, pero a diferentes alturas. Era una casa, la primera del pueblo y parecía un tanto aislada del núcleo urbano: «un lugar perfecto», pensó Sandra.


    Tal y como Conrado le había dicho, apenas un par de minutos después de detener el coche vio aparecer el de sus compañeros llegando al lugar en el que estaban, a un lado de la carretera, en un pequeño arcén. 


    Ya no llevaban encendidas las luces distintivas de color azul, que apagaron antes de llegar: no quería despertar ninguna sospecha. Aquella era la mejor carta que tenían y a Sandra no le gustaba dejar nada al azar. No quería que ningún vecino viera coches policiales a la entrada del pueblo.


    Conrado y Rubén se les acercaron caminado, tras bajar del vehículo.


    —¿Cómo lo hacemos, jefa?


    —Por lo que se aprecia en las fotos, hay dos entradas: la de la calle y una trasera, que da a un patio. Mario y yo nos acercaremos por delante y vosotros id por detrás. La valla no parece muy alta. 


    »Cuando estéis dentro del patio, avisadnos y nosotros llamaremos al timbre de la puerta de la calle: si abre ya es nuestro; si intenta escapar por detrás será vuestro. 


    »En el supuesto de que no conteste, intentad entrar como sea y, si es necesario, tirad la puerta abajo, porque sí o sí, tiene que estar ahí: su Mercedes aparcado delante lo demuestra.


    »Sed el máximo de prudentes. Si el doctor Ibarra está en lo cierto, Mateo no conoce este lugar, por lo tanto, nos vamos a encontrar con Samael. Pensad que es un psicópata y que no dudará en llevarse a alguien por delante si tiene la menor oportunidad.


    »Vamos allá. Aparcamos cincuenta metros antes de la casa y os acercáis por detrás. Mario y yo esperaremos vuestra señal para ir por delante. 


    Se metieron en los coches y actuaron de la forma que Sandra había ordenado. Mario por el retrovisor los vio salir del vehículo y dar un rodeo para acercarse, a través del campo que rodeaba la casa por aquel lado, al patio trasero. Cuando observó que se aproximaban a la valla le dijo a Sandra:


    —Es nuestro turno.


    Bajaron del coche y recorrieron bastante despacio lo cincuenta metros que los separaban de la vivienda. Sandra recibió el aviso de Conrado.


    —Estamos dentro.


    —Llamamos a la puerta ya —le respondió.


    Se había dado cuenta de que todas las persianas de la casa estaban bajadas y, desde luego, no parecía haber ningún movimiento. Llamó al timbre. Esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta. 


    —No contesta: entramos en diez segundos. 


    Se apartó a un lado y Mario, con su metro noventa y tres y casi cien kilos, arremetió contra la puerta y esta cedió, permitiéndoles la entrada.


    Vieron una luz encendida a un par de metros, nada más cruzar el recibidor. En aquel momento, por el otro lado, apareció la silueta de Rubén que, seguido de Conrado, miró a través de la puerta abierta del aseo. Al comprobar que en el salón comedor y la cocina office no había nadie, subieron escaleras arriba.


    Sandra y Mario se giraron a la derecha para acercarse a la puerta de la cochera. Se pusieron uno a cada lado y coordinaron la entrada. Mario extendió tres dedos y los fue cerrando conforme avanzaba la cuenta atrás. Cuando su puño se cerró entraron al unísono en el garaje. 


    La luz estaba encendida y el espectáculo era dantesco. 


    

  


  
     


    Mateo: cuarenta minutos antes


     


    Ahora que entendía que Samael era una prueba, tal y como últimamente había sospechado, sabía que para superarla solamente había una solución, porque únicamente existía esa: debía llevárselo con él ante la presencia de Dios.


    Pero debía preservar ese simbolismo que le acercaría más al Señor y acabar como él: crucificado. Esa era la mejor forma de entrar en el paraíso y demostrarle que había superado esa última prueba que su Dios había dispuesto: subyugarlo a la presencia de Samael.


    Se acercó a su coche y cogió una cuerda bastante gruesa que llevaba siempre en el maletero y que alguna vez, en la finca, había necesitado utilizar. 


    Entró en la casa y, mientras rezaba el rosario de forma compulsiva, cortó tres trozos de un metro y medio de largo aproximadamente. Hizo los nudos correderos que había aprendido cuando era un niño en los campamentos que había organizado su congregación y se dirigió al garaje.


    Cruzándolo de lado a lado había una gruesa viga de madera de lo que debía ser la antigua construcción. Trajo una de las sillas del salón, se subió a ella y colgó del travesaño los tres trozos de cuerda, dejando una separación de setenta centímetros entre ellos. Se aseguró de que permanecieran en su lugar y las fijó al soporte, clavando, junto a ellas, unos clavos que encontró en una vieja caja de herramientas. De esa forma mantendrían la anchura que necesitaba. Quería que todo resultara perfecto para presentarse ante el Señor. 


    Colocó la silla bajo la cuerda central y se subió a ella. Pasó la cabeza por el nudo de la soga que pendía sobre su cabeza y la ajustó a su cuello. Introdujo su mano izquierda por el amplio hueco que había dejado en el nudo corredizo de una de las otras cuerdas y tiró hacia abajo, cerrándolo. Repitió la operación con su otra mano. 


    Cerró los ojos y murmuró unas palabras en voz alta:


    —Hasta nunca Samael.


    Comenzó a rezar el credo y le dio una patada a la silla. 


    No pudo acabar de recitarlo.


     


    

  


  
     


    Sandra de la Rosa


     


    Era un espectáculo sobrecogedor: su cuerpo, ahorcado y sujeto por tres cuerdas, pendía de la viga, con los brazos en cruz y formando una simétrica crucifixión. 


    Sandra y Mario se quedaron estupefactos. Esperaban encontrarlo parapetado o escondido allí, pero no se les pasó por la cabeza hallarlo de esa forma.


    Mario gritó:


    —En el garaje, chicos.


     


    Los dos subinspectores apenas habían tenido tiempo para comprobar la ausencia de Mateo en la planta. Entraron en una de las habitaciones, en la que había una cama de matrimonio, y tenía las sábanas un tanto levantadas, por la parte de los pies, mostrando una funda de plástico. El armario estaba con las puertas abiertas y varias prendas, la mayoría de ellas de mujer, pendían de la barra.


    Al oír la voz de Mario, Conrado y Rubén bajaron apresuradamente.


    Al entrar en la cochera, al igual que los dos inspectores, se quedaron pasmados. El simbolismo de la figura era evidente y la explicación muy clara: Samael se había quitado la vida.


     


    Sandra llamó al comisario para informarle del suceso y le explicó las especiales circunstancias en las que habían encontrado el cadáver. Este encargó a su subordinado que avisara a la forense y al inspector Gómez, de la policía científica. También que se pusiera en contacto con el juez de guardia del juzgado más cercano.


    Mientras la doctora, o doctores, y los del departamento de criminalística llegaban hasta allí, Sandra pensó que tenían tiempo de echar un vistazo, con el máximo cuidado de no contaminar el escenario.


    Aunque por supuesto llevaban guantes, apenas tocaron nada, pero sabían que la violencia extrema y la crueldad con la que se habían cometido aquellos crímenes, debía de haber dejado algún tipo de rastro visual.


    Sabían que el ataque venía desde el lado izquierdo y la sangre habría salido a borbotones. Por mucho que se limpiara siempre quedaban restos. Rebuscando en la parte baja de las paredes encontraron una docena de manchas, la mayoría muy recientes.


    Sandra le pidió a Rubén que se acercara al coche y trajera luminol, quería comprobar in situ lo que debía de haber ocurrido allí. Cuando volvió y lo pulverizaron, Sandra opinó que hubiera sido mejor no verlo: aquello parecía un festival de fuegos artificiales, pero en el infierno. 


     


    Un cuarto de hora más tarde, llegaba el juez de guardia para hacer el levantamiento de cadáver. Unos minutos antes de que acabara de levantar el acta, llegaban «los dos forenses». Aquello parecía haberse convertido en una costumbre. 


    Estuvieron algo más de diez minutos allí, hablando con los doctores y con Gómez, comentando las circunstancias del hallazgo del cuerpo. Pero no había ninguna duda respecto a la causa de la muerte, a menos que algunos de los dos equipos dijera lo contrario en su informe, su trabajo había terminado. No de la manera que esperaban, pero ya no tenían nada que hacer allí. 


     


    Cuando los forenses entraban en la casa, Sandra sonrió al ver a Marta tan feliz con su nuevo compañero. «Donde tengas la olla…», recordó. No obstante, recapacitó: al fin y al cabo, a ella no le había ido tan mal.


    «¿Tan mal?». Sonrió de nuevo y pensó: «a estas alturas no me voy a engañar y seré sincera conmigo misma …: ¡mucho mejor que bien!». 


    Sabía que Mario era la horma de su zapato, su media naranja y, si hubiera sido creyente al igual que Mateo, la persona enviada por Dios para hacerla feliz.


    En ese momento, mientras teorizaba sobre ella misma, estuvo de acuerdo con algo que había dicho el doctor Ibarra: que lo lamentaría por Mateo. Y, no podía tener más razón: al fin y al cabo, él también era una víctima de Samael. 


     


    Mientras Mario conducía hacia su casa, y después de mirar la hora y ver que eran las ocho y diez de la noche, Sandra tomó el móvil. El doctor ya habría salido de la consulta. Marcó su número y él contestó al instante.


    —Buenas noches, inspectora: ¿cómo ha ido todo?, ¿cómo está Mateo?


    —Buenas noches, doctor: el caso ha tenido un final que no esperábamos…


    Le explicó las especiales circunstancias en las que habían encontrado el cuerpo ahorcado de Mateo, o Samael, que era quién conocía la existencia del lugar, en teoría.


    No obstante, Sandra le comentó que tenía muchas dudas respecto a ese comportamiento de Samael: 


    —No se corresponde con la idea que me había hecho de su personalidad, no me cuadra el hecho de que se suicidara —le dijo dubitativa—. La personalidad de Samael era la de un psicópata. Eso implica, como usted sabe, falta absoluta de empatía y de remordimientos… En ningún momento se puede haber sentido culpable, al contrario, generalmente están demasiado orgullosos de sus actos.


    El doctor Ibarra no pudo menos que confirmar sus apreciaciones.


    —Inspectora, estoy totalmente de acuerdo con usted: si hay algo de lo que estoy seguro es de que Samael nunca se habría suicidado, y mucho menos de esa forma: crucificado y ahorcado a la vez. 


    Se tomó un par de segundos para añadir:


    —¡No! El que lo ha hecho ha sido Mateo: sin duda. No sé cómo, pero de alguna manera que desconozco ha descubierto el sitio y al darse cuenta de lo que su otro yo había estado haciendo ha decidido acabar con todo, o lo que es lo mismo, con la vida de ambos. 


    »En realidad era la única solución posible, el mejor modo de desprenderse de la culpa que sentía al portar a un demonio como Samael dentro de él.


    »Por eso el suicidio ha sido con el simbolismo de la crucifixión. Es una manera de enmendarse ante Dios: presentarse ante él de la misma forma en que murió.


    Sandra le dijo que eso lo explicaba todo y que estaba segura de que sus suposiciones eran correctas.


     


    Sin embargo, mientras iban hacia su casa, Sandra sentía una sensación agridulce. 


    Sabía que ahora tenían el fin de semana por delante para tomarse el descanso que merecían, no obstante, era muy consciente de que los últimos días habían sido de los que nunca se olvidan, con aquellos dos casos tan diferentes y, sobre todo, con resoluciones tan distintas.


    Le importaba su trabajo, más que cualquier otra cosa en la vida, incluso más que aquel maravilloso insensato que tenía a su lado conduciendo.  


    Decidió hacerse policía y entrar en el departamento de homicidios para poder participar en ese tipo de casos, los que habían ocurrido durante esos días: para encontrar al responsable de las muertes de aquellas inocentes víctimas que, sin saberlo, y demasiadas veces sin ni siquiera imaginarlo, eran agredidas por individuos que no tenían derecho a tener un lugar en la sociedad. 


    Ella se consideraba la aliada de la justicia, la que encontraba los medios para llegar hasta él y apartarlo de la sociedad. Esa era su obsesión, su prioridad. Necesitaba que pagaran por sus actos, que fueran recluidos en una institución, sufriendo en ella y perdiendo una libertad que no merecían tener.


     Era entonces cuando sentía la felicidad completa, la de haber hecho bien su trabajo. Siempre se sentía así cuando cerraba un caso, y lo acababa de hacer. Entonces: ¿por qué tenía aquella sensación de fracaso?


    Sabía que muchos de los asesinos con los que había tenido que tratar eran auténticos enfermos y, aunque había motivos para pensar que la psicopatía tenía un cierto origen genético, la mayoría de ellos, a su vez, también habían sido víctimas. Y ese maltrato lo habían sufrido durante su infancia, precisamente cuando el cuerpo y la mente actúan como una esponja, absorbiendo toda la información que le das.


    Eso era lo que les condicionaba la vida, había visto demasiados casos. El resultado de toda aquella crueldad infantil se traducía en que algunos de ellos tendían a repetir la violencia que los marcó y se convertían en sociópatas o psicópatas: con toda seguridad los sujetos más peligrosos de la sociedad.


    Sin embargo, no todos los psicópatas actuaban así: en contra de los demás. Ciertamente, mantenían ciertos rasgos propios de la psicopatía, pero muchos conseguían llevar vidas tranquilas: normales a todos los efectos. Nadie pensaría que estaba ante una persona de esas características porque tenían una vida social normal y equilibrada, con amigos, esposas e hijos, aficiones…


    Pero lo que acababa de ver traspasaba el umbral de la irracionalidad: Mateo y Samael, Samael y Mateo. 


    Sandra pensó que, en su caso, los condicionantes habían sido brutales, sobre todo por el aislamiento continuado. Y esa era precisamente la razón de que Mateo, en aquel zulo, en la eterna soledad en la que había estado sumido durante cientos de días y sus correspondientes noches, creara aquel otro yo tan radicalmente opuesto a él.


    La pregunta que Sandra se formuló fue: ¿podría Mateo haber vuelto a compartimentar en su mente la figura de Samael?, ¿hacer desaparecer a su otro yo de su plena consciencia? Ya lo había conseguido al final de su adolescencia, pero ahora era un hombre hecho y derecho, con una familia y una vida que le llenaba lo suficiente, amparada en su extrema religiosidad.


    No tenía salida, porque no había una que fuera viable para solucionar aquello, se dijo, reflexionando con ella misma. Imaginó que Mateo temía por la vida de Luz, por la de sus hijas, por la de todas aquellas mujeres a las que Samael había matado…, pero también por esas otras a las que, con seguridad, continuaría asesinando. 


    Sandra sabía que su obligación era detener al culpable, pero…: ¿quién era el culpable en este caso…?: ¿una persona extremadamente buena según la opinión de todos los que se habían referido a él?


    «A veces la vida es muy cruel», pensó, sin embargo, él mismo había tomado un camino que, bien pensado, era la única solución para vencer a Samael y liberarse del remordimiento y la responsabilidad que le afectaban cada vez que su otro yo cometía aquellas atrocidades de las que, sin duda, le hubieran hecho responsable.


    Y lo había hecho de la forma más simbólica posible: presentándose ante su deidad de igual manera, crucificado. 


    Sandra quiso creer que a pesar de la enorme tragedia que aquello representaba, de alguna manera Mateo había acabado ganando: él ya estaba con su Dios y, según su criterio, Samael habría tenido que justificarse ante él y ser desterrado de nuevo al infierno.


    Pero…: ¿era justo? 


    Mateo, sin ningún género de dudas, era la primera y, a la vez, la última víctima de Samael.


     


    Finalmente, no pararon en el supermercado para comprar toda la comida preparada que Mario había sugerido. No obstante, con una sensual sonrisa, le dijo que tenía congeladas varias raciones de lasaña, una de las comidas preferidas de Sandra.


     


    Lo primero que hizo al llegar fue sacarlas del congelador mientras ella se comprometía a llenar la bañera. Su idea, según le transmitió, seguía siendo la misma: no salir de la cama en todo el fin de semana.


    Diez minutos después, los tres ya estaban dentro del agua: Sandra, Mario y aquel maravilloso aparato que los acompañaba a veces en sus baños de espuma.


    Ese fue el preludio de una insuperable sesión de sexo: primero en la bañera y posteriormente en la cama. Amor y placer de la forma más tierna, y a la vez fogosa, que se pueda imaginar.


     


    Al final, Mario, agotado, aunque sin querer reconocerlo, le puso como excusa que tenía hambre y que podrían bajar a cenar. Ella accedió: tampoco era Superwoman.


    Recuperaron fuerzas con la ingesta de la lasaña, que calentaron en el horno junto con una crujiente barra de pan, y se recostaron en el sofá mientras ponían un canal de videos musicales.


    Sandra miró el reloj y ya eran la once y media de la noche. No sabía si Marta estaría despierta y optó por enviarle un mensaje por WhatsApp


    —¿Cenamos juntos mañana, los cuatro?


    No hubo respuesta inmediata. Unos diez minutos más tarde, mientras ella miraba los videos musicales, Mario comenzó a tocarle el pecho y a titilar uno de sus pezones. Aquello era un indicio de lo que estaba a punto de ocurrir, pero entonces escucho el sonido del móvil indicando que le había entrado un mensaje. 


    Le dio un manotazo en la mano que le sobaba el pecho, riéndose, y cogió el aparato. Puso su huella en el lugar indicado y abrió el mensaje. Era de Marta.


    —Me encantaría…, pero solo si me quedan fuerzas, cielo: ¡Eneko es una máquina!


    Sandra soltó una carcajada. Mario le preguntó:


    —¿Qué dice la buena de la doctora?


    —Te lo traduzco rápido: ¡¡joooder con el vasco!!


    Le pasó el móvil y le enseñó el mensaje. Mario se rio a su vez, tiró el móvil a un rincón de la habitación y le dijo mientras se reía:


    —¡Ven aquí!: te voy a enseñar lo que sabemos hacer los catalanes.


    Sandra soltó otra carcajada y mientras Mario la abrazaba exclamó:


    —¡¡Vascos, catalanes…!!: ¡viva la competencia!


     


    Fin
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